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Las luchas en la esfera de la inteligen- 
cia, por medio del libro j de la cátedra, son 
más temibles que las sostenidas por los ejér- 
citos en los campos de batalla, listas, apo- 
yadas en la fuerza, son, como el elemento en 
que se fundan, brutales y pasajeras; las lu- 
chas de las ideas, teniendo por arma el prin- 
cipio superior del hombre,la razón, son, por 
lo general, lentas y sordas, pero de fecundas 
y permanentes consecuencias. 

Si esto es así, nuestro siglo presenta un 
aspecto grandioso, pero sumamente descon- 
solador: es el siglo de las grandes convulsio- 
nes y contradicciones del pensamiento hu- 
mano. Asistimos á una terrible crisis inte- 
lectual cuyo resultado nadie puede atinada- 
mente preveer. El ideal de los hombres del 
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siglo XIX es contrario con su ciencia y con 
»a fílosoña. De aquí un profundo desequi- 
librio en las ideas» que se traduce en la duda 
cruel, en el desgarrador escepticismo, la tris- 
teza y el abatimiento, las nostalgia déla vida, 
que sigilosa y traidoramente, corroen nues- 
tras sociedades. 

Espíritus ligeros, al ver torrentes de 
agua sustituy «endose a inmensas montañas, 
acercando así el genio del hombre continen- 
tes que se hallaban separados por la natura- 
leza; al observar máquinas a vapor cru- 
zando la tierra y los mares; al asistir á las 
espléndidas Exposiciones de Europa, en las 
que elánin^o se encuentra anonadado, en fren- 
te dé los innumerables descubrimientos que 
aumentan el bienestar material d^ la vida; su- 
pondrán, quizá, que el hombre del siglo XEX 
es feliz, porque cuenta con todos los medios 
para serlo; y que la humanidad, rebosando 
de orgullo, entra en plena edad de oro. 

¡De cuan distinta manera piensa el me - 
dico observador y el filósofo consagrado al 
estudio de los problemas sociales! Aquél, 
aleccionado por el trato diario de los enfer- 
mos, en las casas particulares, asilos, hospi- 
tales, y manicomios, nos enseñará, hondamen- 
te conmovido, el progreso aterrador de las 
perturbaciones del sistema nervioso, las que 
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han resentido, de tal manera, el organismo, 
que ya hasta las mismas funciones fisiológi- 
cas no pueden realizarse sin producir graves 
alteraciones, sensaciones dolorosas, sufri- 
miento más ó menos intensos. 

La desgraciada familia de los neurópatas, 
en los siglos pasados, era muy reducida, 
presentándose siempre la enfermedad bajo 
una forma aislada y violenta; ahoraésta ha to- 
mado un carácter, sin duda, más benigno, pe- 
ro inmensamente más pelisrroso, por su varie- 
dad y generalidad, á tal extremo que nadie 
puede vanagloriarse, de una manera absolu- 
ta, de no sufrir su inttaeaoia. Lis neurosis 
son el mal que caracteri^ca tristemente á la 
época actual: nuestra sangre se halla tan em- 
pobrecida,nuestra naturaleza tan débil y sen- 
sible, que para sostener el febril movimiento 
que demanda el siglo de la electricidad, ne- 
cesitamos envenenar nuestro organismo por 
medio de toda clase de excitantes, á los cua- 
les exigimos momentos de fuerza y vida fic- 
ticia, aún á trueque del consiguiente desfalle- 
cimiento ó ruina de nuestro ser. 

Est^ mal, cuya acción más implacable 
se ejercita en las pomposas ciudades de la 
vieja Europa, vatransformando,de tal modo, 
el carácter de los individuos, que los hombres 
día por día se vuelven melancólicos. 
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La universalidad de las enfermedades del 
sistema nervioso en nuestro siglo es ocasio- 
nada especialmente por causas morales, las 
que pueden resumirse todas en una ley so- 
ciológica: el doloroso esfuerzo de la inteli- 
gen(;ia para adaptarse al nuevo medio social. 
Ella, en su vasta síntesis, comprende la lucha 
por la vida, que nunca se ha presentado tan 
feroz como al presente, á causa de la gran- 
dísima competencia abierta en todas las ca- 
rreras por los principios de libertad; la 
emancipación del pensamiento, que ha per- 
mitido estudiar y criticar todas las ideas, 
teorías y dogmas; los placeres y sufrimien- 
tos vivísimos, que la misma complejidad de 
nuestras sociedades centuplica vertiginosa- 
mente, "haciendo que el hombre de nuestros 
días, en la edad en que sus antepasados co- 
menzaban a serlo, no solamente haya desen- 
vuelto más esfuerzos, realizado más trabajos, 
sostenido más luchas, sino que ha gustado 
más placeres, sufrido más vicisitudes, expe- 
rimentado más penas y pesares/' 

Bajo este aspecto, pues, el mundo no se 
presenta tan risueño, ni ofrece un porvenir 
lleno de tan halagüeñas promesas, como, á 
primer golpe de vista, puede imaginar el in- 
cauto que lo observe por la superficie. 

Ko son, sin duda, más consoladoras las 
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palabras que arrancamos al filósofo, qae sa- 
be interpretar los fenómenos sociales. Lo 
primero qne atrae, tristemente, sa atención 
es el encono rabioso del combate intelectual 
sostenido entre el viejo Esplritualismo y el 
Materialismo contemporáneo; combate en 
el que cada contendiente representa una 
idea negativa: aquél el oscurantismo, éste el 
nihilismo; aquél ordenando al pensamiento 
humano que retroceda, ¡como si fuera posi- 
ble á unos pocos hombres, con el s51o esfuer- 
zo de sus bi'azos, hacer retroceder á una po- 
tente máquina, que marcha hacia adelante 
impelida por toda la presión del vapor!; éste 
proclamando la negación de todo principio 
religioso, filosófico y político, ¡como si fuera 
posible á la inteligencia desarrollarse entre 
cadáveres y escombros! 

Y al observar luego el filósofo, las con- 
secuencias prácticas de esta implacable anti- 
nomia: ante el derrumbe de los antiguos 
ideales é instituciones; en presencia del so- 
cialismo incendiario, del desarrollo de las 
asociaciones de criminales, del aumento de los 
delitos y de los suicidios, verá algo más que 
simplesfenómenossin ninguna trascendencia: 
oirá los roncos y amenazadores ruidos inte- 
riores de las materias calcinantes qne el vol- 
can elabora en su seno, y que, muy pronto. 
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convertidas en hirviente lava, envolverán á 
los pueblos, si es qae los hombres no comba- 
ten, con pronto y eficaz remedio, á las enfer- 
medades sociales. Como todavía éstas no 
se lian dejado sentir fuertemente en nuestro 
suelo, tal vez piense alguno que es tiempo 
inútil el que se emplee aquí en estudiarlas; 
creyéndose bastante lejos de los lugares in- 
festados, se dejan arrullar tranquilos por el 
estéril egoismo, sin preocuparse del mal con- 
tagioso que aqueja a las naciones de Europa» 
¡Eatal confianza! Los pueblos americanos, á 
pesar de la protección y aparente riqueza de 
su suelo, la juventud y fuerza de sus razas, 
viven, sin embargo, esclavizados por la co- 
rriente irresistible de la actividad intelectual 
de las sociedades del viejo Continente, Na 
es, pues, sensato que descuidemos el estudia 
de los trascendentales problemas religiosos, 
filosóficos, sociales y políticos que en éste se 
desarrollan. Ellos interesan, especialmente, 
á las naciones que, como la nuestra, sienda 
una mezcla inftuMne de elementos hetero- 
géneos; y no poseyendo, por tanto, el nivelado 
desarrollo intelectual, que requieren la» ins- 
tituciones políticas más g-vanzadas de la Bu- 
ropa para aclimatarse, crecer y dar lozanos 
frutos; al trasplantarlas, imprevisores, á nues- 
tro suelo, nos liemos condenado nosotros mis- 
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inos, á ser víctimas déla más desconsoladora 
anarquía, á revolearnos en el repugnante 
lecho donde se retuerce nuestra política con- 
fusa y versátil. 

La cangrena que consume nuestro cuer- 
po político tiene ya raíces en nuestro cuerpo 
social. 



Impresionado yo vivamente por estos 
problemas, al tener que presentarme, ante vor 
sotros, a cumplir un deber reglamentario, he 
querido, olvidándome de las cuestiones de 
Derecho práctico, tratar una filosófica y de 
muy graves consecuencias positivas que cor- 
responde, especialmente, á la Ciencia Crimi- 
nal. 

Al resolverme a emplear largas vigilias 
en este trabajo, me ha guiado por la idea de 
que no sólo es legítimo presentar ante esta 
ilustre corp(n*ación tesis, sosteniendo la bon- 
dad, error, insuficiencia ú oscuridad de tal 
ó cual título ó artículo de nuestros códigos, 
sino que también tiene importancia para el 
Abogado y para la Sociedad estudiar esas le- 
gislaciones, en sí mismas, en su origen, y en 
sus fundamentos, ver, en conjunto, si el espí- 
ritu que las informa, corresponde con los ade- 
lantos de nuestra civilización. 

2 
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Si no contara de antemano con vnestra 
benevolencia no hubiera escojido el tema de 
que voy á ocuparme, pues naturalmente tie- 
ne que ser mi estudio defectuoso, dada mi 
inexperiencia y mis conocimientos. Sírva- 
me de disculpa mi buena voluntad. 



Es tan íntima la relación, que el notable 
desarrollo intelectual de nuestro siglo ha 
descubierto entre los diversos ramos del sa- 
ber humano, que es ya imposible avanzaren 
el estudio de alguno de ellos, prescindiendo 
de la ayuda de los otros. La Ciencia Penal ^ 
por las difíciles y variadas materias que com- 
prende, es una de las que más plenamente 
comprueba la exactitud de esta observación. 
Así la Filosofía (Psicología, Moral, Metafísi- 
ca, Derecho ííatural) ejerce sobre ella tan 
decidida influencia, que conforme á la solu- 
ción que se dé á los problemas, que de ésta 
corresponden también a la Ciencia Criminal, 
se imprimirá el carácter á la obra, fijándose 
la escuela en la que se ha de colocar inmedia- 
tamente al escritor, que de tan importantísima 
materia trate. Por eso, reconociendo yo la 
estrecha unión de estas dos ciencias, me v**o 
obligado á dividir mi trabajo en dos partes: 

En la primera me ocuparé de algunos 
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conceptos filosóficos y del método experi^ 
mental en general, ideas que considero abso- 
lutamente indispensables para resolver el 
tema de mi disertación. En la segunda 
])rocurarc hacer ver la necesidad del método 
positivo en la Ciencia Penal, apoyándome 
en lo anteriormente expuesto, y en las con- 
secuencias prácticas que aquí deduciré. 



De la apremiante necesidad de precisar 
y separar los diversos partidos, ha nacido en 
la ciencia del Derecho, en estos últimos 
tiempos, la denominación genérica de Es- 
cuela Clásica, para comprender bajo su ban- 
dera á todos los jurisconsultos que defienden 
la existencia de un Derecho absoluto y eter- 
no, conocido á priori; y que, empleando lue- 
go el método deductivo, derivan de aquél las 
leyes que han de regir a los pueblos, leyes á, 
las que se debe exijir, sean manifestaciones 
de la justicia absoluta ó intrínseca. Se ha 
dado á esta teoría el título de Escuela Clá- 
sica por su exclusivo remoto origen, y porgo- 
zar, expresándome en términos escolásticos > 
del prestigio de la prueba de autoridad. 

Como se observa á primer golpe de vis- 
ta, la Escuela Clásica parte de una afiruia- 
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cíón: el conocimiento (jue tiene el liombrc 
de nn conjunto de verdades absolutas. Este 
concepto trascendental no es sino la solución 
metafísica del problema que planteo niagis- 
tralmente el fihSsofo de Koenisberg. Séame, 
sin embargo, permitido rechazarlo, apoyán- 
dome en las conquistas de la filosofía con- 
temporánea, que proclama como principio 
director en todas sus inve>stigaciones, la re- 
latividad de nuestros conociuiientos. 

La Escuela Clásica al sostener teorías á 
priori, abstractas e invariables, sobre el De- 
recho se pone en pugna con la Ciencia y la 
Historia; al volverse esencialmente metafí- 
sica ó idealista riñe c(m la práctica y la ex- 
periencia. Ella se imagina poseer la verdad 
absoluta é inmutable. ¡Vana quimera! Nues- 
tra limitada inteligencia sólo puede conocer 
lo fenomenal, no lo esencial. Los noiiineno?^ 
de Kant se hallan fuera del alcance de 
.nuestro mezquina razón. La verdad, defini- 
da por la Metafísica, como « la conformidad 
de la idea con el objeto» no existe para el 
hombre. La verdad, para nosotros, no es si- 
no la correspondencia exacta entre el orden 
de las ideas y el orden de las cosas, de mane- 
ra que el en(*adenam -ento del pensamiento 
se adapte y coincida con el movimiento de 
los fenómenos. Nuestras percepciones no nos 
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ensenan los objetos tules como ellos son, sino 
en relación con nosotros; su verdad no es de 
semejanza sino de correspondencia. Cuan- 
do las relaciones subjetivas internas se adap^ 
tan exactamente á las relaciones objeti- 
vas externas, entonces liav verdad; en caso 
que no coincidan hay error. A la inteligen* 
cía humana, por más que se le alambique, 
sólo le es dado percibir cosas simultaneas y 
consecutivas: coexistencias y sucesiones; sólo 
puede conocer lo finito y lo relativo. Pen- 
sar es condicionar, si se eliminan las condi- 
ciones no hay pensamiento. 

«Todo lo que sabemos de sujeto y objeto, 
es[>ír¡tu y materia, dice el primer filósofo 
contemporáneo, Herbert Spencer, no es más 
que lo que cada uno de esos términos cimtie- 
ne de particular, de múltiplo, de diferente, 
de fenomenal» (1) Así ya la ciencia ha re- 
chazado, como ])reju¡cio vulgar, la suposición 
de que el Universo es tal como lo percibi- 
mos. Si nuestra naturaleza cambiara nues- 
tras percepciones serían del todo distintas. 
"La luz con sus mirladas deformas y de co- 
lores, el sonido con sus miles de aspectos 
son el ropaje con que nosotros vestimos el 



(l) Herbert Spencer; Los primeros Principios; trad. esp. de D. 
J. A.Frueste 1887. 



• 
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múñelo; la naturaleza en su soledad insensí? 
ble es eterno silencio y tinieblas eternas^' (1) 

El conocimiento que tenemos dt5 los se- 
res, tanto físicos como morales, no es sino 
un conocimiento de relaciones, de referen- 
mas, como diría Bernard; y siendo estas va- 
riables, aquel también lo es. El metafísico^ 
que, creyendo baber descubierto principios 
abstractos, deduce de ellos consecuencias, que 
proclama necesarias é invariables, es diguo 
de lástima por su funesta obsecación: las 
causas y las verdades primeras, la realidad 
olrjetiva, el principio y el fin de las cosas, la 
razón y las leyes esenciales de ellas serán 
siempre una eterna incógnita que atormenta- 
rá el iusensato orgullo del bombre. 

La única ciencia cuyas leyes revisten 
un carácter de certidumbre absoluta son las 
matemáticas. La razón es obvia: Las ma- 
temáticas tienen por objeto el estudio de 
principios ideales, no reales; las condiciones 
que aquellas establecen son únicamente ló- 
gicas; no necesitando del mundo fenomenal, 
la inteligencia, cuando descubre ó reconoce 
un axioma matemático, representa las rela- 
ciones de las cosas en condiciones de simpli- 
cidad ideal; a«í al decir un matemático: 3 y 

(1) Georges Le;wes, Psicología Inglesa contemporánea por Th . 
Ribot; trad. esp. del Dr. M. Ai'és 1877. 
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2 son 5, los tres ángulos de un triáuj^ulo son 
iguales íi (los rectos, A es igual á A, ha 
establecido principios verdaderos absolutos, 
porque, apartándose de la realidad, compleja 
y relativa, contienen ellos leyes lógicas de 
i!<encillez perfecta. Si nuestra razón pudiera 
concebir la unidad intrínsica de las ciencias 
naturales y morales, entonces los principios 
que sobre estas ella enseñara serían también 
absolutos. Pero tal cosa es desgraciada- 
mente imposible. Así nos dice la autoriza- 
da voz del gran Bernard "Cuando ha- 
cemos una teoría general de nuestras Cien- 
cias, la única cosa de que estamos ciertos es, 
que todas estas teorías S(m falsas absoluta- 
mente hablando. No son más que verdades 
par<*iales y provisionales, que nos son nece- 
sarias como gradas sobre las que descansa- 
mos para avanzar en la investigación; no re> 
presentan sino el estado actual de nuestros 
conocimientos " (1) 

Este carácter relativo de nuestras ideas 
se observa aun más ostensible en las cien- 
cias morales, á causa de la compleja varia- 
bilidad de los fenómenos que éstas compren- 
den. Sabido es que el estudio del hombre 
moral, en sus diversas manifestaciones, se 



■ \\) Claudio Bernard: Introducción alcstndiode la medicina ex- 
perimental; trad esp. del Dr. A. Espina y Capo, 1880. 
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funda en la oUservíu^ión interna y subjetiva. 
Cuando algunas inteligencias superiores, co- 
mo la de Oonipte 6 Broussais, cegadas pcn* 
ideas sistemáticas, lian llegado á negar este 
principio evidente, debemos reconocer, una 
vez más, la falibilidad de la razón humana, 
ííó, la condición absoluta para descubrir y 
juzgar los hechos del espíritu es la Concien- 
cia. La Materia será siempre impotente 
para descifrar los misterios del Pensamien- 
to. Así lo enseñan, no sólo profundos filó - 
sofos científicos comoHerbert Spencer, Bain, 
Iievves, Lotze, Ribot y Fouillée, sino fisiólo- 
gos tan notables como Bornard, Perrier, Du- 
bois-Ráym(md, patologistas como Virchow y 
sabios naturalistas del peso de un Tindall. 
"ííinguna investigación objetiva psicoíisica) 
ningún escalpelo del anatomista, ningún mi- 
croscopio del histólogo, ningún alauíbique 
del químico, ningún aparato del fisiólogo, 
por más maravillosamente que pueda ser pa- 
ra escudriñar un hecího psicológico por su 
lado externo y fisiológico, no nos enseñará 
jamás, dice el reputado escritor Pedro Sici 
liani, lo que es iin sentimiento, una emoción, 
nna sensaHón, un deseo, una pasión, una re- 
presentación, un recuerdo, un juicio, un ac- 
to deliberativo y así consecutivamente [1] 

(1) P. Siciliani: Prolégoménes ala psychogénie moderne; trad. 
frano. de A. Herzen, 1880. 
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A la observación psicológica tienen 
pues que recurrir todas las ciencias, que, co- 
mo el Derecho, procuran interpretar y ve- 
i?lar los fenómenos sociales. Pero ¿de qué 
modo se debe proceder en esta observación,? 
¿Que valor encierran sus afirmaciones? Yeá- 
nioslo. 

La conciencia es verdadera al darnos 
<*uenta^ intuitivamente, de los fenómenos de 
nuestro espíritu; así cuando nos dice, que sen- 
timos, que pensamos, que queremos, se con- 
vierte en criterio infalible; reviste igual fuer- 
za y certidumbre cuando nos manifiesta los 
objetos del mundo exterior en relación con 
las sensaciones que nos han producido. Pe- 
ro, si, queriendo hacerla salir de su carácter 
individual, trr^tamos de convertir el sentido 
íntimo, según la expresión de la Escuela Es- 
cocesa, en criterio cientifico evidente, y, a[)o- 
yandose sólo en su testimonio subjetivo, for- 
mulamos reglas y principios objetivos y ge- 
nerales, entcmces ella entra en un terreno es- 
(.abroso y movedizo, en el que casi forzosa- 
mente tiene que tropezar y caer. 

Los partidarios del método introspecti- 
vo en la ciencia del Derecho, para explicar 
el tránsito de la observación particular al 
prin(;ipio universal y absoluto, razcman del 
modo siguiente: Todos los seres tienen un 

3 
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fin que llenar, y por tanto están sujetos á una 
ley. Esta ley será la misma para seres de 
igual naturaleza. Ahora bien, replegándo- 
nos en nuestra concieiioia, observamos, que 
en ella se hallan grabadas las ideas del bien 
y delnial, de lo justo y délo injusto, del mé- 
rito y del demérito, del premio y del castigo; 
y c<mio las mismas causas producen los mis- 
mos efectos, poseyendo los hombres igual 
naturaleza, por la ley de la analogía se de- 
duce, que todos tienen inculcados idénticos 
principios, y por tanto que aquellas ideas 
son universales. Y, continuando el razona- 
miento, concluyen, que no sólo son universa- 
les, sino también invariables, puesto que la 
naturaleza humana ha sido siempre la mis- 
ma. 

Pero no bastaba esto, era preciso, aun, 
justificarla verdad y justicia que en<erra- 
ban aquellas leyes. En parte se alcanzaba 
tal intento, manifestando que se hallan en re- 
lación necesaria con nuestro fin, ó sea con 
nuestro bien; pero como este concepto, aun- 
que teóricamente exacto, es de difícil inter- 
pretación positiva, se recurrió á un verdade- 
ro Deus ex machina^ y aparece el Ser Supre- 
mo imprimiendo en la c<mciencia de cada 
hombre los principios inmutables del bien y 
del mal, del derecho y del delito. 
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¡He aquí el modo como se ha llegado á 
dar una forma de verdad y de justicia intrín- 
sica a los preceptos de los hombres! Merced, 
pues, al procedimiento á priori, esencialmen- 
te subjetivo, aparece el Derecho natural ó 
filosófico proclamando dogmáticamente sus 
teorías como verdaderas y justas en sí ^mis- 
mas; sobre estas concepciones ontológicas, 
sobre estos entes jurídicos, han levantado 
luego los jurisconsultos clásicos todo el edifi- 
cio de la ciencia del Derecho. 

ííatu ral mente al afiliarse á semejante 
teoría, inteligencias tan eminentes, como las 
que registra la bibliografía., de la Escuela, 
el principio fundamental ha tomado diversos 
aspectos, y se ha robustecido por originales y 
sutilísimas especulacíímcs. 

Pero, por más grande que sea el respeto 
<iue se merezcan estos distinguidos juriscon- 
sultos, es necesario decir, con toda la fran- 
queza que da la firme convicción, que sus 
sistemas han caducado, porque la Filosofía 
y la Ciencia contemporánea han dado ya por 
tierra con la base que los sustentaba. 

Según las prescripciones de la lógica, 
toda investigación para ser legítima tiene 
que recorrer tres términos: una observación, 
una hipótesis ó conjetura y una comproba- 
ción ó verificación. El método introspectivo, 
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como lo han reparado notables filósofos, ^e 
detiene en el segando grado. Lo subjetí- 
vistas, llegando á la hipótesis, con tal que 
ella sea racional, y por tanto vero.siniil, creen 
haber descubierto la ley; y entonces, subyu- 
gados por ella, en lugar de convencerse de le 
pureza de su temple, haciéndola soportar la 
rudo experimento de los hechos, la formulan 
á priori de un modo absoluto, encadenando 
así dogmáticamente á la rebelde realidad la 
que, á su vez, la desmiente c(m su brutal hV 
gica. Los metafísicos en su nrodo de ver las 
cosas se parecen á los antiguos astrólogos: 
éstos se iniaginabau hacer girar todo el vastí- 
simo sistema celeste al rededor de nuestro 
mezquino planeta, de la misma manera y con 
igual resultado con el que aquel los pretenden 
encerrar la exhuberante y complejísima reali- 
dad eu unas cuantas estrechas leyes á priori. 
Antes de pasar adelante, creo de mi de- 
ber hacer una aclaración. Completamente 
lejos de mi ániuio se halla desconocer el va- 
lor general y necesario de algunas verdades. 
Así considero tan ciertas las leyes de la uni- 
dad, de la causalidad y de la finalidad que 
rijen a todos los seres, que sin ellas no conci- 
bo la existencia del Universo; pero cuandt> 
la metafísica amolda la Naturaleza a sus 
concepciones ontológicas á priori, en^ lugar 
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tle deducir esas leyes del estudio de la Natu- 
raleza, (%inil)iaudo así el carácter inmanente 
y experimental de ellas, en un sentido tras- 
<'endental y abstracto, se convierte en una 
liipótesis falaz. La metafísica, no como la 
ciencia que comprende la mayor generali- 
dad de nuestros conocimientos, tendiendo á 
la unificación científica de ellos, sino c(mio 
el sistema filosófico de las razones últimas 
d'3 las cossas, de las ideas absolutas, de las 
causas traí^cendentales, es, pennitidnje Se- 
ñores la crudeza de la frase, la más engaño- 
sa teoría sustentada por la soberbia humana. 
¿Sabe ella, por ventura, algo cierto de lo que 
es el Ser y la Esencia, el Fspíritu y la Ma- 
teria, la Vida y el Movimiento? ¿Cómo nos 
prueban su verdad todas las gigautescas y 
opuestas concepciones, que desde los viejos 
Indios hasta Hegel y Schopenhauer, han 
tratado de interpretar el origen y naturaleza 
de las cosas? ¿No nos enseña, acaso, la Histo- 
ria, que hay tantas metafísicas como filóso- 
fos, viniendo á convertirse aquella ciencia 
en un continuo proceso de suicidios, según la 
gráfica expresión de Herbert, Spencer? Con- 
cluyamos: La metafísica trascendental (1) 

(l) Habita Lace poco hubiera parecido un absurdo lógido el unir 
(i la iíea de metafísica la de trascendental, cuando no se podía con. 
íclir una mttafísicíi que no tuviera este 'cari éter; pero habiéndose 
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significándola satisfaccúón de la necesidad 
imperiosa en todo hombre, de querer expli- 
carse lo desconocido y misteriosa, representa, 
sin duda, una aspiración legítima de nuestra 
naturaleza racional. Esta curiosidad y an- 
helo natural hará que ella, como creen<'ia 
subjetiva, nunca muera; pero al querer la 
vanidad del hombre transformar la intui- 
ción, más ó menos fundada, en sistema filo- 
sófico, de verdad absoluta, crea un puro dog- 
matismo siu ninguna consisteix^ia. 

Hecha esta salvedad, y concretándome á 
la ciencia del Derecho, tropezamos á los 
pocos pasos con lo efímero de los principios 
abstractos, deducidos únicamente por la in- 
vestigación subjetiva. Se dice: observan- 
do nuestra c(mciencia, notamos que en ella 
se hallan impresas las ideas de lo bueno y 
de lo malo, de lo justo y de lo injusto, del 
mérito y del demérito, del premio y del cas 
tigo. De la observación se pasa luego á la hi- 
pótesis de que todos h)s hombres tienen gra- 
bados los mismos principios porque todos 
poseemos igual naturaleza; y satisfechos los 



formado en esto» illtimos tiemoos una metafísica inmanente y expe- 
rimental, dy la que me parece ser el mas legítimo representante el 
ilustre ñlósofo Mr. Alfredo Fouillóe, se hace ya necesario dar á 
aquella ese signiñcalo para distinguirla de la nueva dirección ci'^n - 
tífica. 
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que proclaiiian el método subjetivo ron su 
ley de la analogía, se detienen ante ella: sn- 
l>oniendola evidente, de valor nietafísico, no 
Be i)reoeupan de rompn. baria práoticaniente. 
Pero al forninlar el fundamento de su hipó- 
tesis, la escuela clásica ha incurrido en una 
lamentable confusión. La unidad de la na- 
turaleza humana no se encuentra en el cri- 
terio moral, sino en la racionalidad de nues- 
tro ser. He aqní el úni(*o verdadero punto 
que enla/a á todos los hombres, á través de 
la grandísima diversidad de c<mstitucione8 
físicas, de sensaciones y de sentimientos, de 
desarrollo intelectual, de criterio moral, de 
fuerza voluntaria, diversidades todas, separa- 
das aún más^ por el labor incesante del pro- 
greso, de la civilización. 

¿Cómo j)odemos decir por un momento 
que todos los hombres tienen las mismas 
ideas morales contra el testinnmio irrecusa- 
ble de la Historia? S<m, acaso, iguales los 
principios del bien}' del mal reconocidos por 
los A sirios, por los Griegos, por los Roma- 
nos, álos admitidos en la Edad Media, en 
los siglos XVI y XVI? Pero ¿para qué ir- 
nos á tiempos remotos? En las actuales so- 
ciedades es, no idéntico, sino semejante si- 
quiera, el sentido moral del orgulloso Euro- 
peo al del resignado fatalista indio, al del fe- 
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roz salvaje africano? . Aun más, ¿en las na- 
ciones de la cnlta Europa, piensa del misino 
modo sobre las ideas de lo justo y do lo in 
justo, el ortodoxo católico, el filósofo y el ju- 
rÍ3cousulto espi.iitualista, qu^i el implacable 
ateo, el obcecado materialista, el socialista 
intrausijente? Por último, debido á las in- 
vestigaciones de una ciencia muy reciente y 
ya muy fecunda, la Antropología Criminal, 
se ha venido á comprobar plenamente, que 
aquello que suponíamos nosotros lo más ín- 
timo é imposible de sofocar, el fallo inexo- 
rable de la conciencia, los remordimientos, 
no existen en lo menor, cabalmente, en mu- 
chos de los autores de los crímenes mas bor- 
rosos. 

Si los preceptos de la moral y de la jus- 
ticia son impresos por Dios en la comúencia 
del hombre, ¿cómo es, (jue la Eterna Verdad 
y Armonía puede haber enseñado principios, 
que no sólo varían de siglo en siglo, sino de 
puebh», de individué á individuo! Si cree- 
mos. Señores, en un Dios, no lo convirta 
mos en un monstruoso ser miserable causan- 
te y justificador de todas las maldades y 
aberraciones de los hombres!. . 

Los preceptos de la conciencia humana 
no son sino el resultado de los sentimientos, 
ideas, creencias de las generaciones que nos 
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ban preoeíliílo, transfi.rinadas lentamente y 
amoldadas á la constitución especial de cada 
individuo y al medio físico y social en que 
éste se desarrolla. La persistencia y genera- 
lidad de muclias de sus prescripciones se ex- 
plica fácilmente: Las leyes que rigen el 
mundo moral y social, á semejanza de las 
leyes biológicas, están sujetas a mayor ó me- 
nor duraciiiu y autoí-idad, según sean más ó 
menos importantes los hechos á que se refie- 
ren. De modo que cuando una institución 
jurídica representa una condición imperiosa 
l)ara la existencia y desenvolvimiento de 
nuestra naturaleza, puede ya desafiar orgu- 
sa poi; largo tiempo el terrible y destructor 
embate de los siglos. 

Presentaré un caso práctico de la mayor 
iuiportancia que comprobará plenamente mí 
aserto: 

La propiedad, según se halla reconocido 
en todas las legislaciones, de acuerdo <;on los 
dictados de la conciencia, es una institución 
que satisface una exigente necesidad para la 
existencia y desenvolvimiento de la socie- 
dad actual. Habiéndose ella identificado 
tanto con nuestro modo de ser individual y 
con la organización de los pueblos cultos, 
podemos preveer igualmente que tendrá vi- 
da prolongada. Pero no contentos con re- 
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conocer su importancia y trascendencia po- 
sitiva y filosófica también, lian procurado 
los filósofos y jurisconsultos elevarla á un 
dogma do Derecho Xatural, de justicia abso- 
luta y eterna. Y al querer justificar esta 
institución en si misma, olvidándose de su 
valor real y práctico, ban incurrido en error, 
jmes despreciando Jas únicas armas con que 
podían defenderla con seguro resultado, en- 
tregan el cuerpo completamente descubierto 
á los terribles ataques de las doctrinas diso- 
ciadoras contemporáneas, que desencadena- 
das se precipitan violentamente por abierta 
brecha, que en vano procuran los metafísicos, 
con sus estériles dogmatismos, cerrar. En 
efecto, Señores, si se nos quiere llevar á los 
principios, el socialismo ci<^ntifico, no el de 
ProiuUnm sino, j)or ejemplo, el de Laveleye 
es má.H bueno y más justo y es más confor- 
con la moral y con la doctrina cristiana [1], 
que el derecho de propiedad tal cual se ha- 
lla recímocido actuahnente. 

¿Podemos decir, por un momento, que es 
natural y equitativo, que desenfrenado derro- 
che un miserable en sus vicios los millones 



(I) Antiguo y Nuevo Testamento» San Ambrosio, San Clemen- 
te, S.iu JuHU Crisóstomo, Bossuet, Mgr. K^ttel-T, Obi«po de Ma- 
yence, Cardenal Gibbms, Cardenal Maning, Obispo Derby, Francis- 
co Huet— nombres y citas de la obra '*Le socialisme contemporain" 
por E. de Laveleye, 4a. Edición aumentada 1888. 



Digitized by 



Google 



— 27 — 

que, sin niiií^iin trabajo heredó de su padre, 
á quien aborrecía, y cuva muerte esperaba 
con ansia, ó que adíjuirió de un golpe en 
aquellos garitos legales que se llamanla Bol- 
sa, mientras que otro liombre que siente bu- 
llir en su frente el hervidero de genio, y que 
oye en su corazón los generosos latidos de la 
virtud y del trabajo, tiene que mendigar, hin- 
cado en el suelo, á aquel aborto de perversi- 
dad, un mendrugo de pan, que lo quiere, nó 
para fortalecer su organismo atrofiado, sino 
pava dejarlo devorar por las bocas secas y 
afiebradas de sus hijos escuálidos, ateridos 
\Mn' el frió y el hambre! 

Me sería fácil c^mtinuar presentando 
ejemplos que robustecieran mi argumenta- 
ción; pero como de este modo me apartaría 
demasiado del objeto de mi trabajo renuncio 
á ello, encerrando en pocas palabras mi pen- 
samiento que ya se encuentra contenido en 
todo lo que he expuesto. 

El Derecho ííatural, como expresión de 
una justicia absoluta y abstracta, conocida 
[)or el hombre, por el esfuerzo de su razón ó 
por la revelación divina, es un concepto qui- 
mérico. Esto no importa, sin embargo, la 
negación de una filosofía del Derecho que de 
unidad y fuerza á esta ciencia social. Nó, 
ella tiene que existir, pero tomando un as- 



Digitized by 



Google 



- 28 — 

jyecto y una tendencia diversa. Ella debo 
comprender el estudio de los principios fun- 
damentales del Dero<*h(), basados en la ex- 
periencia universal, (jue lian sido admitidos 
por los pueblos civilizados por corresp<n)der 
á la satisfacción de las necesidades positivas 
y de las verdaderas aspira ci(mes déla socie- 
dad. Tales principios no tienen nada de 
nietafísicos, no representan sino las condicio- 
nes de existencia de la vida social, no son 
sino las cousecuencias necesarias que se de- 
rivan de la naturaleza misma de los cosas. 
Se les puede calificar de inmutables e impe- 
rativos, pero no tomando estas palabras, co- 
mo dice Ribot, refiriéndose á la moral *'en 
el sentido vago, trascendente, insecuestrable 
que se les da por lo común, sino en un sen- 
tido preciso, positivo, incontestable, porque 
ellos significan que su estabilidad es la dé 
la naturaleza v su necesidad la de lógica^'. 

[1] ' 

íío ignoro, Señores, que el afán de la 
ciencia moderna por impedir que Dios con- 
tinué siendo un manoseado expediente me- 
cánico que solucione todas las dificultades; 
por separar el Derecho Natural de la meta- 
física teológica de las ideas absolutas; por 
que se recoíu>zca en las ciencias sociales el 

(1; Ribot: L'héiéJilé psycbologique. 4a Edicióu 1890. 
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gran principio científico de la relatividad de 
nuestros coiiociiuieiitos, ha sido y esaiin lioy 
mismo blanco de los mas duros ataques. Sin 
embargo este principio es, para mi modo de 
ver, la única base racional del Derecho: Al 
limitar nuestro pensamiento limita también 
nuestra actividad en presencia de los otros 
liombres, y nos impone i*estriccioiies cuj^a 
regla es la justicia derivada de la naturale- 
za misma de nuestras relaciones. ''La con- 
dición racional que necesita la justicia, dice 
el célebre escritor contemporáneo, el Sr. Al- 
fredo Fouillée, es una restricci<m de la li- 
bertad individual que pueda llegar á ser re- 
cíproca é igual para todos. Para fundar 
cientiticamente el derecho como tal, es decir 
como reghi común y limitación mutua de las 
libertades, es preciso, pues, un principio 
coartivo "xVbstente, Absteneos^'. Ved aquí 
la fórmula propia del Derecho estricto, que 
es como tal una disciplin a, una idea regu- 
ladora, y que envuelve también el Sustine áe 
los Estoicos. De este modo la limitación de 
nuestra libertad práctica por la voluntad de 
otro, es la expresión legítima, la figura ex- 
terior de nuestra limitación científica. íío 
obres en frente de los otros hcnnbres como si 
tu supieras el fondo de ias cosas y el fondo 
de los hombres, como si tu supieras qué el 
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fondo lie todo e^ tu placer, tu interés, tu egois • 
iiio. No te erijas en absoluto, es decir, en 
Dios. Ser que no posees de ningún modo la 
ciencia absoluta, no practiques el absolutis- 
mo con tus semejantes: no dogmatices ni en 
pensamientos ni en actos. La violación del 
Derecho ideal en nombre de la fuerza y del 
interés material ó espiritual es el dogmatis- 
mo en acción, sea materialista, panteista ó 
teológico. Abstenerme de violar la volun- 
tad de otro en tanto que ella no viola lamia, 
es la actitud que conviene á «aquel que no 
pretende resolver la X, ni en pura mat;eria, 
ni en sustancia única y necesaria, ni en vo- 
luntad absoluta y trascendente, á á<]uel que 
no quiere un dogmatismo materialista, ni 
panteista, ni espiritualista, a aquel que rehu- 
sa, en general, dogmatizar, y se abstiene de 
ello*'. .''En otros términos, dice el mismo fi- 
lósofo, puesto que nuestros pensamientos 
conscientes son igualmente limitados, en 
cuanto que ellos no pueden alcanzar el ulti- 
mo fondo hipotético del ser ó del bien, ó si 
no hay este fondo, la infinidad de la serie fe- 
nomenal, expresamos este límite interior li- 
mitando nuestras libertades por la igual li- 
bertad del otro» expresamos la común limita- 
ción de nuestras conciencias individuales, de 
de nuestra ciencia, por la limitación recípro- 
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in de luiesstras voluntades. Yed aquí el de- 
recho y lajusti«Ma, ved el solo liberalismo 
verdadero, por el cual se evita á la vez el 
doguiatisnio nietafísico y el dogiuatísuio 
moral" [1.] 

El método científico que Imniilde, pero 
noblemente, rec<mociendo la verdadera con- 
dición de nuestra inteligencia, pone como 
divisa en todas sus investigaciones, este prin- 
cipio de la relatividad de nuestros conoci- 
mientos, y que renunciando, por lo tanto, á 
estable<*er leyes al>solutas sobre las cosas 
en si, se c-onsagra exclusivamente al estudio 
de las relaciones del mundo finito, condicio- 
nado, deducidas de la observación atenta de 
los fenómenos de la realidad, se conoce con 
el nombre de método positivo ó experimental. 
Considerado así este método, sin querer sig- 
nificar con él un empirismo vulgar, ni hacer- 
lo instrumento de una determinada secta 
científica, representa la única dirección legí- 
tima aplicable a todas las ciencias. 

Aunque en el siglo XIX es cuando el 
método experimental ha recibido cumplida 
aplicación, no se puede, p^>r esto, negar, que 
él haya sido empleado con muy feliz éxito, 
por algunas ciencias, en épocas pasadas. A sí, 

(1) Fouillée: Critique des Systémes de morale contemporains, 
2a. Edición, 1887. 
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debido á este fiel é infatigable fíuíu, convir- 
tieron los genios de Oopórnico, Ke}>ler y La- 
place la empírica, grosera astrología dog- 
mática en la ciencia astronómica. El gran 
G.ilileo, el ilustre discípulo de Oopern¡cí>, 
generalizó el método de su maestro a todas 
las (Mencias naturales, especialmente á la 
física. 

Siguiendo la misma dirección, Lavoi- 
sier, aquel sublime mártir, cuya colosal in- 
teligencia no pudieron soportar los hombres 
de la Revolución Francesa, transformóla 
alquimia en química. 

A filies del siglo XYIII y principios 
del presente, luchaba igualmente la medici- 
na por adquirir unidad y fijeza. El principio 
de la combustión de Lavoisier, los descu- 
brimientos en anatomía general de Bicliat, 
los estudios físio-químicos de La place, las 
l»>calizaci<mes de Flourens no eran sino 
grandiosos elementos dispersos <|ue no bas- 
taban para dar fundamento estable á la cien-, 
cia médica. Pero aparece Claudio Bernard, 
precedido por Broussais, Magendie y aún 
por el mismo ilustre octogenario que ahora 
le ha sucedido en la Academia Francesa, él 
venerable Brown Sequart, proclamando el 
método experimental; á su llamada, como 4 
la voz de un conjuro mágico, vienen á él to- 
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das las observaciones y (lescabrimientos de 
sus antecesores, para encadenarse y prestarse 
recíproco apoyo, formando un seguro y ar- 
mónico cuerpo científico. Valiéndose de su 
método, hizo el gran Bernard asombrosos 
descubrimientos, especúalmente en la fisio- 
logía, como la acción de las glándulas diges- 
tivas, los nervios vaso-motores, la teoría del 
calor animal. Abierto por él el camino, le 
lian seguido los médicos con entusiasmo, y 
merced a esta nueva dirección, la medicina 
actual adelante rápidamente explorando te- 
rrenos que antes le habían sido del todo des- 
conocidos» Era la medicina de los diversas 
ramas de la ciencia biológica la que hasta 
entímces no se había asociado bajo la bandera 
experimental; unida ella á sus compañeras 
avanzan hoy, orguUosas, todas juntas por el 
ancho y firme sendero de la observación y de 
la experiencia. 

Después de terribles oposiciones, y escu- 
chándose aiin los anatemas, que, con débil y 
lastimada voz, lanzan todavía los filósofos so- 
ñadores, los poetas de la vieja y ya estéril 
metafísica; osténtase también espléndida, con 
la hermosura de la fuerza y de la fecundidad 
la psicología experimentnl contemporiínea. 
Qué fútil y que pobre se presenta, comparán- 
dola con esta escuela, la antigua, pero aún 



Digitized by 



Google 



- Sí — 

subsistente psicología dogmática, coa su teo- 
tía de la^ facultades, en la que aparece el espí- 
ritu, según la bella y exacta metáfora de 
Bailey; "como si fuera un campo en el que 
la percepción, la memoria, la imaginación, 
la razón, la voluntad, la conciencia y las pa- 
siones ejecutarán sus maniobras, como otras 
tantas potencias aliadas entre si unas veces 
y en abierta liostilidad otras/' (1) 

La nueva escuela ha demostrado que 
aquellas entidades que venían a convertir el 
espíritu en una verdadera república con di- 
versos é independientes ministrt»s y emplea- 
dos subalternos, no son sino meras C(mcepcio. 
lies abstractas, cuya subsistencia sólo se pue- 
de tolerar, con tal que se les considere desem- 
peñando el mismo papel, que aquellos nom- 
bres de la ciencias naturales, que como ca- 
lor, magnetismo, luz, sirven para reunir he- 
chos semejantes y designar causas descono- 
cidas de fenómenos conocidos (2) Imitando 
el ejemplo de las ciencias naturales, la psi- 
cología experimental se consagra de una 
manera exclusiva a la investigación de los 
fenómenos psicológicos, para llegar así por 
inedio de la doble observación interna y ex- 
trema, subjetiva y objetiva, al conocimiento 

(1) Bailey» Psicología inglesa por Ribot, obra citada. 

(2) Ribot: id 
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de las leyes y de las causas eficientes que r'u 
gen á estos, abandonando el orgulloso é irrea- 
lizable empello de querer descubrir lo que 
es la esencia del alma humana. La vaciedad 
do la vieja psicología y l*i necesidad ó impor- 
tancia de la nueva escuela se comprueba 
plenamente al ver, que mientras aquélla, en 
su parte metafísica, no lia adelantado en lo 
menor desde Aristóteles hasta el día, esta 
en pocos años ha producido numerosísimas 
obras llenas de datos y leyes desconocidas, 
convirtiéndose, según la bosquejan los direc- 
tores de las nuevas tendencias, en una cien- 
cia de incalculable atractivo y valor, no ex- 
clusivamente para el filosofo consagrado a los 
estudios especulativos, sino en general para 
el común de la gente, que puede aprender en 
ella muy fecundos conocimientos para su 
conducta en la vida práctica: Por la i)sico- 
logía experimental descubrimos la íntima re- 
lación dol tejido nervioso con la vida psíqui- 
ca, las leyes mecánicas invariables que rigen 
la intensidad y duración de las sensacio- 
nes, desde la simple y débil sensibilidad 
orgánica hasta la más viva del placer y del 
dolor; la acción del movimiento mole 
culad afarente y efere^ite, del simple acto re- 
ñejo, la actividad inc(mciente del alma, qué 
conducida por la corriente nerviosa, se nos 
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presenta cual tenebroso laboratorio en el que 
se ftu'jan los elementos rndinientarios, que 
han de servir luego de condición iniprescin- 
dible para la existencia j desenvolvimiento 
del espirito humano, asistinos á la admirable 
embriología de la inteligencia, qne, partiendo 
de la percepci(>n de una sucesión y de una 
simultaneidad, llega en virtud de la univer- 
sal ley psicológica, la asociación de ideas, 
sostenida por la memoria, á la creación de 
todos los órganos, funciones y noci<mes del 
entendimiento, condicionado por la heren- 
cia y la educación; presenciamos el origen y 
la evolución del poder voluntario; para ob- 
servar, luego, después de este vastísimo cam- 
po descriptivo, en conjunto, al liombre adul- 
to en su estado normal y patológico, en com- 
paración con los seres inferiores, con el ni- 
ño, con el salvaje y el criminal. La nueva 
escuela, empleando terrible ó incesante mar- 
tilleo, ha hecho pedazos la tradicional estatua 
del hombre ideal, con sus facultades innatas, 
existiendo cada una por si, con su cerebro, 
órgano independiente, perfecto y único del 
espíritu, con su voluntad caprichosamente 
absoluta, para reemplazarlo por el hombre 
vivo, por el verdadero ser racional, cuya in- 
teligencia, a manera de un Kaledeiscopio^ 
aparece iluminada ya por los resplandores 
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^subliiues del genio, ya por la fiisforecencia 
iiKn-bosa del alucinado, ya \nn' la tétrica luE 
que lanza el Innuicida y i4 incendiario. 

Inútil es seguir citando otras ciencias que 
<Muno la Econouiía Política, la Historia y en 
l^eneral la Sociología, lian abrazado, con de- 
<idido empeñe» y lialagueiios resultados, el 
método positivo. Basta creo, lo expuesto, 
para hacer ver la generalidad de su apliíja- 
vum en nuestro siglo y la urgencia de que las 
i»tias ramas del saber humano que se mani- 
fiestan aún reacias, lo adopten inmediata- 
mente, bajo pena de quedarse rezagadas y 
olvidadas en el escabroso y elevad<i camino 
ascendente por el (|ue suben, orgullosas, las 
demás sostenidas é impulsadas por el mismo 
í^uelo que i>isan. En aquella condición se 
encuentra la «'¡encía del Derecho, muy es- 
pecialmente la Penal, por la índole y tras- 
cendencia de los estudiosque ésta comprende, 

IJ. 

Ninguna de las ciencias jurídicas pre- 
senta para mí, mayor importancia, que la 
ciencia del Derecho Penal, así como de to- 
das las instituciimes sociales, ninguna es, pa- 
la mi opinión, mas sagrada que el Poder Ju- 
dicial castigando al hombre. 

Laraz<m es sencilla: El Derecho 01- 
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TÍl, el OoiistituciiHíal, el Ailiniuistr.itívo, el 
Internacional, todos ellos nos nianiHostan lo 
que es lícito hacer al individuo, al Estado, á 
las Naciones en el concierto c<ni sus seme- 
jantes, siendo al mismo tiempo un medio d'> 
desarrollar nuestra actividad, ilustrando la 
inteligencia en los derechos que podemOvS re- 
clamar y en las oblij^aciones que dehemos 
cumplir. Pero el Derecho Penal y su apli- 
cación práctica son estudios esencialmente 
distintos; por ellos se coacta la libertad del 
ser racional empleando la violencia, por ellos 
se castiga al hombre invocando a la Socie- 
dad. Atribución solemne en la que se' en- 
cierran los problemas más sagrados referen 
tes á nuestra naturaleza y á nuestro destino. 
¿Es el hombre libre y responsable desús ac- 
tos? Y si lo es ¿hasta que punto influyen en 
el, su organismo físico, el medio social en 
que vive? ¿Se puede sacrificar la voluntad 
del individuo á las conveniencias sociales? 
¿Tiene la sociedad derecho de castigar? Que 
castigos puede ella usar lícitamente? He 
aquí, en breves palabras^ precivsadas cuestio 
lies de carácter esencialmente diverso a las 
que desarrollan las otras ramas de la juris- 
prudencia, cuestiones gravísimas cuya solu- 
ción interesa vivamente al hombre vá la só- 
eiedad. 
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Inútil es fatigarle en ir á buscar en la 
iiseuridad de los tiempos primitivos el pri- 
mer pueblo qne comenzó á aplicar el castigo 
contra sus asociados. Antes que los bombres 
ííe bubieran unido,formando grandes colecti- 
vidades con los nombres de tribu, ciudad, 
provincia o nación, aparece la borda salvaje 
i^n la que el jefe de ella, superior á sus compa- 
ñeros por su fuerza física y por su ferocidad, 
í^acia sus apetitos bestiales en la carne san- 
guinolenta del desgraciado qvte osó contiu- 
riar su más insignificante capricbo. Aquí 
efi donde se encuentra el primer eslabón de 
íiquella borrible e interminable cadena, for- 
mada por arficulaciones y ujiembros buma- 
nos, que destilando sangre y lan^^ando d^ su 
interior quejidos espantosos^ ])resenta la som- 
bría y vergonzosa bistoria de los sufrimien- 
fosy nuirtirios dolos bombres sacrificados 
por sus semejantes. 

Vosotros, Señores, sabéis mucbo mejor 
que yo, antes que apareciera el beroico pue- 
blo ronnuio, dominando al mundo, la supe- 
rioridad y la perfidia eran la norma que re- 
gía las relaciones sociales. Sólo á la patria 
de Justiniano so deben aquellas sublimes iu- 
luici<mes, aquellas inmortales leyes, que des- 
pués de tantos siglos de promulgadas tiempo 
en el que de grandes imperios, iinicamente se 
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conserva vago recuerdo, ellas, llenas de ver- 
dad y grandeza, dan vida y aliento al Derecho 
moderno. Pues bien, aquel pueblo tan in- 
vestigador y tan práctico, no comprendió líi 
ciencia Penal. Pacheiío explica este atra- 
so, atril>ayendolo al soci ilismo ó comunis- 
mo que dominaba en las sociedades antiguas» 
Según el eminente escritor, para que pros- 
pere y fructifique el Dereclio Penal es nece- 
sario que se afirme fuertemente, y sea reco- 
nocido el valor de la individualidad huma- 
na; y como ella era negada en el Imperio 
Romano, donde la personalidad de los ciu- 
dadanos desaparecía ante el despótico capri- 
cho del César, aquelhi ciencia no pudo nacer 
allí. Por razón inversa tampoco la encontra- 
mos en la Edad Media: Los pueblos bárba- 
ros llevaron á cabo una obra terrible, pero 
necesaria y benéfi(*a; destruir de raíz la so- 
<*.iedad antigua, corrompida y envilecida por 
el servilismo y por los vicios, fué la tarea 
inconsciente efectuada por los feroces inva- 
sores; para ello obedecieron á dos priiici- 
píos: su individualidad como única ley, la 
fuerza física como único mtdio. íío recono- 
ciendo ningún poder social, la razón estaba 
siempre por el más fuerte. Con semejantes 
ideas era imposible, no que tomara cuerpo, 
sino que germinara siquiera, la idea de una 
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justicia igualmente obligatoria para el débil 
y para el poderoso. 

3Í1 Derecho Penal requiere, para su 
existencia y desarrollo, perfecta equivalen- 
cia y reconocimiento de dos entidades que 
merecen el mismo respeto y consideración: 
el Individuo y la Sociedad. Al sacrificar- 
se á alffuno de ellos se falta á la justicia y se 
entorpece la marcha progresiva de los pue- 
blos. Siendo esto cierto, se comprende tam- 
bién fácilmente porque la ciencia Penal no 
pudo tampoco prosperar en las cortes de un 
Enrique YIII 6 de una Isabel de Inglater- 
ra, de íin Pelipe II 6 do un Luis XIY. 

El génesis del Derecho Penal, como es- 
tudio científico y filosófiíjo, se encuentra en 
una obra admirable escrita en el siglo ante- 
rior por un espíritu muy levantado, por un 
corazón muy generoso, lleno de amor hacia 
sus semejantes. Beccaria, el joven profesor 
de la Universidad de Milán, al trazar, con 
la fiebre del sentimiento y de la indignación, 
las inspiradas ó inmortales páginas "De los 
delitos y de las penas," se encaró, á nombre 
de la humanidad doliente, ante los reyes y 
los poderosos, ante la sociedad y sus institu- 
ciones^ para exij irles los títulos con que ejer- 
cían el derecho de castigar. Aquella audaz 
protesta no se perdió en el vacío: Satisfa- 

6 
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ciendo el libro una apreniianfo necesidad, 
largo tiempo sentida, y escrito al alcance de 
todas las inteligencias, adquiere en un mo- 
mento fama universal: sólo en Italia se ha- 
cen de el 32 ediciones, se le traduce a 22 
idiomas, es materia de grandes controver- 
sias en casi todas las Universidades de Eu- 
ropa, y el inspira los profundos trabajos de 
Romagnosi, Eilangieri, Bentham, Pastoret 
y Fuerbacli. Esa obra sublime, transforma- 
da por el pueblo en gritos de odio implaca- 
ble, de venganza feroz, repercute lúgubre- 
mente en las sangrientas escenas de la revo- 
lución francesa, y da una lección elocuen- 
tísima, pero terrible, al hacer rodar por el 
suelo, víctimas del mismo suplicio, la cabe- 
za de Luis XYl y la de Robespierre. 

El objeto que Beccaria se propuso al 
oscribir su inmortal obra, bien categórica- 
mente lo expresa en .el prefacio de ella: "Al- 
gunos restos de la legislación de un antiguo 
pueblo conquistador, compilados por orden 
de un príncipe que reinaba hace doce siglos 
en Oonstantinopla, mezclados en seguida 
con los usos de los Lcmibardos, y amortaja- 
dos en un fárrago voluminoso de comentarios 
oscuros, forman ese viejo montón de opinio- 
nes que una gran parte de la Europa ha 
honrado con el nombre de leyes; y hoy mis- 
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1110 el prejuicio de la rutina, tan funesto co- 
mo genera!, hace que una opinión de Oarp- 
sovius, un viejo uso indicado por Olarus, un 
suplicio imaginado con bárbara complacen- 
cia por Farinacius, s(m las reglas que siguen 
fríamente esos hombres, que debían temblar 
cuando deciden de la vida y de la fortuna de 
sus conciudadanos. Es á este código infor- 
me, que no es sino una monstruosa produc- 
ción de los siglos los mas bárbaros, que yo 
he querido examinar en esta obra [1.] 

El ilustre jurisconsulto francés, Faus- 
tón Hélie, comentador del libro de Beccaria, 
completa este cuadro, entre otras, con las si- 
guientes palabras. *'En lo que concierne al 
procedimiento, la audiencia de los testigos 
por vía de invev^tigación, las comprobacio- 
nes y confrontaciones á puertas cerradas, 
las sentencias sobre el proceso verbal de esta 
instrucción escrita: tales eran las solas ga- 
rantías de la justicia. De ahí la incertidum- 
bre que parecía pesar sobre todos los proce- 
dimientos criminales, los esfuerzos de los 
jueces por obtener la confosión de los acusa- 
dos, las sutilezas de los interrogatorios y las 
torturas del tormento, Las leyes penales 



(1) Beocaria: Des délits et des peines, traducción francesa. 
Introducción, comentarios y notas de Faustin Hélié 2\' Edic. frauc. 
1870. 
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estaban informadas por el mismo espíritu; 
los castigos eran atroces, no se contentaban 
con condenar á muerte á la mayíu'ía de los 
criminales, se aumentaba esta pena C(m hor- 
ribles sufrimientos; y el juez, cuando Re tra- 
taba de atenuarlas, se bailaba encadenado 
por las máximrs de la jurisprudencia 6 por 
los textos de las ordenanzas,gozando siempre 
en cambio de un poder ilimitado para exten- 
derlas. Esta legislación, llena de asechan- 
zas y trabas, y armada de severidades inaudi- 
tas, no sospechaba el derecho de una de- 
fensa, la equidad de una proporción en- 
tre los delitos y las penas. Ella miraba en 
el acusado á un enemigo: lo secuestraba en 
lugar de facilitar su justificación. Ella lo 
íiería antes que fuera condenado. Su único 
principio era la vindicta publica, su fin úni- 
co, la intimidación" [1.] 

A esta legislación en conjunto, a este 
procedimiento general, no en una determi- 
nada forma, delito ó castigo, sino al sistema 
entero es c(mtra el que Beccaria dirije su ir- 
resistible elocuencia. "35l no busca abso- 
lutamente, si entre tantas instituciones, hay 
algunas que deben sobrevir. No las exami- 
na,no quiere mejorarlas;él quiere renovarlas.'' 



(1) FaustiD Hélié,— Introduction au traite des Délits et des pei- 
nes de Beccaria Obr. cit. 
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Con la modestia del hombre de verda- 
dero mérito reconoce que no debe á si mis- 
mo las ideas de su obra. ''Yo, dice al abate 
Morollet, debo todo á los libros fraiicese.H, 
Son ellos los que han despertado en mi alma 
los sentimientos de humanidad, ahogados 
por ocho años de una educación fanática:" 
D'Alembert, Diderot, BuflFon, Hume,nmy es- 
pecialmente Rousseau, Montesqnieu y Hel- 
vetius son sus maestros. Posesionado de las 
ideas de estos escritores revolucicmarios, 
ideas todas que él aprovecha exclusivamen- 
te para su sistema criminal, opone luego al 
feroz empirismo fanático de aquellos tiem- 
pos, al sombrío y sanguinario sistema espia- 
torio, la teoría humanitaria de la proporción 
de los delitos y las penas, de la disminución 
de ésta», de la supresión de los tormentos, 
de la pena de muerte, de los procedimientos 
secretos; organización de una justicia que 
respete los derechos del individuo, que esta" 
blezca las garantías necesarias para su recta 
y equitativa, no arbitraria é inhumana, apli- 
cación. 

'' ¡Feliz dice Beccaria. si puedo excitar 
alguna vez esa tierna emoción por la cual las 
almas sensibles responden á la voz de los de- 
fensores de la Humanidad!" ¡Descansa en 
paz, noble alma, ante tu nombre, profun- 
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clámente euiociouada, se inclina la Hmnani- 
dad entera, respetuosa y agredecida! 

Pero ahora, dejando á un lado la gran- 
dísima in>portancia del libro de Beccaria, 
considerándolo, desapasionada, fríamente ba- 
jo su aspecto filosófíco, diré que más que 
una profunda obra científica es una obra de 
combate, de sensación, lanzada en un mo- 
mento histórico oportuno. Sin embargo ella 
obedece a un método. ''Su método, consiste 
dice su ilustre comentador, en buscar áprio- 
ri , cuales deben ser los principios de una le- 
gislación racional, cual es el verdadero fun- 
damento del Derecho Penal, \iuales son las 
leyes de la acción ropresiva, cuales hechos 
puede ésta comprender, cual el carácter y la 
medida de las penas.'' Por otra parte en 
muchos importantes pasajes de su libro, Be- 
ccaria se afilia explícitamente al método ex 
perimcntal. El fin de las leyes debe ser 
'Hodo el bienestar ])osihle para el mayor núme- 
ro^'' (principio utilitario de las mayorías.) (1) 
"La justicia humana ó si se quiere, la justi- 
cia poli tica, no siendo sino wxx^relaeión conve- 
nida entre una acción y el estado variable de 
la sociedad, puede cambiar también á medida 
que esta acción sea ventajosa ó necesaria al 

(1) Obra y edición citadas pág. 11. 
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estado social. No es posible deterniiiiar la 
¡naturaleza de esta justicia ^yino cxniniíiaiulo 
con detencim las relaciones conipHcadns de 
las incoiiwstantes coinbinacioiies que gobier- 
nan á los hombres." [1] **Que se recorra 
con una mirada filosófica las leyes y la his- 
toria de las Xaciones, se verá casi siempre 
los nombres de vicio y de virtud, de buen y 
de mal ciudadano, cambiar de valor según 
las circunstancias. A menudo se verá las 
pasiones de un siglo servir de base á la mo- 
ral de los siglos siguientes, y formar toda la 
política de aquellos que presiden á las leyes» 
Es por el debilitamiento de las pasiones fuer- 
tes, que han nacido entre los hombres, las no- 
ciones oscuras del honor y de la virtud, y es- 
ta oscuridad subsistirá siempre, porque las 
ideas cambian con el tiempo, que deja sobre- 
vivir los nombres á las cosas, y ellas varían 
según los lugares y los climas: la moral está 
sometida^ como los imperios^ á limites geográ- 
ficos. [2] 

A mi modo de ver, Beccaria, viviendo 
en un medio social, fanáticamente intransi- 
gente, no ha podido ó mejor dicho no ha 
querido desarrollar todos los gérmenes que 
encerraba su pensamiento. De aquí que al 



(1) Obra y edición citada pág. 6. 

(2) •* '• ♦' pág. 151 y 152. 
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leer su obra, hiera desagradableinente la vista^ 
encontrar una protesta viril, llena de fuerza 
y de sentimiento, precedida ó continuada por 
humildes reservas y excepciones, una refor- 
ma audaz al lado de una confesión semina- 
rista. En una palabra, Beccaria ha tenido 
el suficiente valor y sinceridad para atacar 
los abusos ó injusticias contra los que se re- 
velaba su concieuííia moral, esencialmente 
humanitaria; pero se ha acobardado y deteni- 
do ante su pensamiento filosófico, timidez que 
redunda en detriniento de la importancia 
científica de su libro. 

Aquellas palpables inconsecuencias y 
contradiciones dan al tratado "Délos delitos 
y de las penas'^ tal elasticidad, que según el 
]>risma bajo el cual se le mire, el puede ser- 
vir de origen y fundamento a las dos opues- 
tas ó irreconciliables escuelas penales, que 
actualmente, p(H' la violencia del combate, 
atraen la atención del mundo científico: la 

escuela (Jlásica y la Positiva italiana. Pe- 
ro ya por ser nota predominante en el libro, 

la investigación subjetiva á priori, ó ya por 
haberse antes apoderado de él los juriscon- 
sultos clásicos, lo cierto es que la obra de 
Beccaria representa en la ciencia penal, la 
progenitura de la escuela Clásica. 

Siguiendo esta dirección, nadie ignora 
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cuantos sistemas penales se han presentado 
desde qne aj>areció el libro del joven juriscon- 
sulto nnlanés; pero todos ellos, tanto la teoría 
de la justicia absoluta de Stalil,la de la intimi- 
dación de Klein, la de la prevención en los 
diversos aspectos bajo la cual la consideran 
Fuerbadi, Bauer, Grolnian como de la de- 
fensa del Estado de Martin, la déla repara- 
ción de Webrker y la nueva y másprestijio- 
sa teoría correccional de Roder (1), están 
unidas bajo un lazo común que permite afi- 
liarlas bajo el nombre genérico de la escue- 
la Clásica Penal. De esta manera se facili- 
ta mucliísinio el trabajo de refutación que se 
quiere emprender sobre ellos, porque repo- 
sando principalmente sus opuestos errores 
de consecuencias y aplicaciones en los prin- 
cipios universales que todos reconocen, al 
hacer ver en general la ineficacia de éstos, 
combatiéndolos en su propia base, se desplo- 
man luego los sistemas que sobre tal funda- 
mento se habían edificado. 

El concepto filosófico del que la teoría 
clásica penal deduce sus diversos sistemas es, 
V'omo ya he dicho de la escuela considerada en 
su generalidad, el de la existencia de un De- 
recho eterno y absoluto, por medio del cual es 



(1) V. Roder: La^ doctrinas f ondamentales reinantes sobre el 
delito y la pena; trad. de F. Giner, 1876. 
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posible estudiará priori el delito jurídico abs- 
tracto. Establecido el principio, y emplean- 
do luego el método deductivo^ cada uno saca 
de él opuestas consecuencias, C(nitrad¡ctoriaá 
lejes universales, que en su falsa generaliza- 
ción comprenden todos los delitos, todas las 
penas, todos los delincuentes, por nuis diver- 
sas que sean la nuturalezas especiales de ca- 
de uno de estos, y el medio físico, el tiempo 
histórico, el estado de cultura de la sociedad 
en que ellos se desarrollan. 

Conociendo la capital importancia que 
representa aquella idea absracta de la justi- 
cia en toda la ciencia del Derecho, muy es- 
pecialmente en la Penal, me he ocupado de 
ella en la primera parte de mi trabajo. Ba- 
ilándome en lo expuesto sostengo, que la es- 
cuela Clásica criminal desconoce la ley 
psicológica de la relatividad de nuestros co- 
nocimientos, y cierra lv,s ojos á la Historia 
que enseña que todo cambia y evoluciona, al 
dar como fundamento inamovible de su doc- 
trina, conceptos absolutos del derecho 
y del delito. Qu erer probar que sus teo- 
rías son rigurosa deducción y consecuen- 
cia de la justicia intrínsica, de una ab- 
soluta ley moral rigiendo las relaciones hu- 
manas, es abandonar la tierra sólida y segu- 
ra de la realidad para entrar en la nebulosa 
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región de la metafísica, perdiendo ahí en es- 
tériles sutilezas escolásticas, las fuerzas que 
son necesarias todas, para combatir sin tre- 
gua <5ontra aquellos actos que trastornan el 
orden social. 

La felicísima comparación hecha con la 
ciencia medica por uno de los mas notables 
propagandistas de las nuevas ideas, manifies- 
ta, con la mayor expresión y claridad, el fal- 
so aspecto bajo el cual considera la escuela 
Clásica al Derecho Penal, y el nuevo camino 
que éste debe seguir. La medicina antigua 
era una ciencia esencialmente nosológica, 
ella solo se dedicaba al estudio y descubri- 
miento de la enfermedad con prescindencia 
del enfermo. En presencia de éste, el médi- 
co consagraba toda su atención á encontrar 
el morbo, la enfermedad en abstracto, sin 
preocuparse en lo menor del temperamento 
especial del individuo, de su organismo, de 
sus antecedentes hereditarios ó personales, 
de las causas internas ó externas de las que 
podría provenir la dolencia. Se consideraba 
la enfermedad invariable cualquiera que fue- 
se la naturaleza y condiciones del paciente. 
''De la misma manera el Derecho Criminal 
ha consistido en el estudio de los delitos, co- 
mo entes abstractos: el criminalista ha estu- 
diado el hurto, el homicidio, la estafa, en si, 
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como entes jurídicos, como abstracciones, y 
con el auxilio de la lógica abstracta y de I09 
propíos sentimientos del bombre lionrado^ 
creyendo, cuando no lo son, iguales sus pro- 
pios sentimientos á los del delincuente, ba 
establecido que el remedio de los delitos es 
la pena, y con un cálculo que mucbos é ilus- 
tres criminales declaran imposible científi- 
camente, ba establecido para cada delito una 
pena como en las antiguas fo.imulas médicas 
á cada enfermedad se señalaba un especifi- 
co. El hombre que comete el delito, para 
el criminalista clásico está en un lugar muy 
secundario, como autes el onfermo para los 
médicos, y no es. para él como pava estos si- 
no el sujeto de aplicación de las formulas 
teóricas. Evidentemente el criminalista, co- 
mo el médico de las antiguas escuelas, lian 
debido ocuparse del delincuente como del 
enfernm, por algunas condiciones personales 
demasiado pronuiKíiailas, según las cuales, 
se dice, se modifica la im putabilidad moral 
del hombre. Pero las demás condiciones 
orgánicas ó psíquicas del delincuente que no 
están enumeradas en las contadas que apre- 
cian (menor de edad, sueño, locura, embria- 
guez, impulso de afectos), tales como la in- 
fluencia hereditaria, las condiciones del am- 
biente físico y social, que constituyen los 
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precedentes inseparables de la persona del 
delincnente, y por consiguientQ de sus ac- 
ciones, el criminalista prescindía en absolu- 
to: curaba los delitos y no los delincuentes, 
precisamente como los médicos de otrotieni- 
po." [1] 

Colocados los criminalistas clásict)s en 
la elevadísinia cima de la justicia absoluta, 
del delito abstracto y del delincuente ideal, 
con el vértigo de la altura y de la distancia, 
no ven que se levanta de la tierra el crimi- 
nal más terrible que nunca, mediante los 
elementos que le j)resta el refinamiento de 
la civilización, ni oyen las horrorosas impre- 
caciones de odio y de amenazas con que abo- 
ga las ayes lastimeros desús victimas. Im- 
pasibles aquéllos, no observan, que sus fór- 
mulas á priori y sus medidas prácticas dedu- 
cidas de éstas, son impotentes para contener 
el desborde de la criminalidad; no se fijan 
en que la Estadistica ccmiprueba plenamen- 
te que los delitos aumentan de un modo 
aterrador, y que entre ellos los más espanto- 
sos son los niás frecuentes. 

Para que la ciencia Penal produzca los 
frutos qce los adelantos de nuestra civiliza- 
ción tienen derecho de exijirle, urge impe- 

(1) Ferri: Nuevos horizontes del Derecho Penal. Trad. espft 
de, .887 Pérez Oliva 
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ríosauíeute que olla tome una vía (lÍ!=itínta. 
Es preciso que sus conceptos y leves no sean 
puras abstracciones é idealidades de la razón, 
g-uiada por la conciencia subjetiva apasiona- 
da y falible, sino nociones y principios posi- 
tivos, en correspondencia con profundo aná- 
lisis y conocimiento de los hechos y de las 
necesidades actuales de la sociedad; es indis- 
pensable que estudie como eleu>ento princi- 
pal al delincuente, no fantástico, sino verda- 
dero, que so analice su constitución física y 
moral, que se reconozca y establezca la in- 
fluencia que en el ejerce la naturaleza y las 
ideas y sentimientos del medio social que le 
rodea. Sólo de esta manera conseguirá que 
sus leyes, en vez de ser meras utopías dog- 
máticas, se conviertan en fecundos y perma- 
nentes remedios de los males sociales. 

Li ineludible e inmediata necesidad de 
que el Derecho Penal («ambie de método, 
procurare que resalte al hacer ver el error 
é inefica(*ia de muchos de los concepto*íi, 
que, de aquella idea abstracta del derecho y 
del delito, deduce la escuela tradicional. 

Lo único que siento. Señores, es que los 
límites naturales de mi tesis no me permi- 
ten tratar de esta materia, con toda la exten - 
sión que demanda la trascendencia, interés 
V dificultad del asunto. 
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Los conceptos más equivocados de qu^ 
adolece la antigua escuela se encuentran al 
ocuparse y resolver dogmáticamente el i)ro- 
blema de la responsabilidad criminal. Con- 
secuentes con la teoría psicológica de las fa- 
cultades, de la que ya lie hablado antes á la 
ligera, suponen que cada una de éstas, son 
entidades completamente independientes, que 
tienen vida propia y poderío absoluto sobre el 
organismo. Valiéndome de una metáfora ya 
V ulgar, pero en este caso muy oportuna y exacta 
imaginan que aquéllas salen al mundo y vie- 
nen dotadas con tan varias é irresistibles fuer- 
zas, como las que poseía Minerva, al salir de 
un golpe, armada de pies á cabeza, de la frente 
de Júpiter. Estableciendo luego, que de las 
diversas facultades es la razón la jefe y di- 
rectora, deducen que el hombre es responsa- 
ble de sus actos, cuando mediante la propia 
iniciativa de ésta, sin hallarse coactado por 
una persona extraña, causa intencionalmen- 
te un daño á sus semejantes. Al desarrollar 
este raciocinio se inspiran en dos suposicio- 
nes: 1?^ la completa libertad de las faculta- 
tades intelectuales y morales, y más concre- 
tamente para mi asunto, de la conciencia 
moral del hombre, 29 El poder que tiene 
éste de dominar siempre sus sentimientos y 
pasiones por su sana razón, mereciendo por 
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tanto al castijfo cuando procede en contra 
de 1< di(ítados de ella. Estas dos cuestio- 
nes ei„ la esencia, son la misma; á las dos 
pues voy á referirme ahora y paso á señalar., 
«egán los conocimientos universalmente ad- 
mitido lio}^ por la ciencia, algunas principa- 
les de los múltiples influencias que ejercen 
decidida presión sobre el entendimiento, la 
facultad moral y la voluntad. 

Gran vacío de la filosofía espiritualista 
es la falta da una seria investigación sobre 
las relaci(mes de lo físico con la moral [1] 
que ocasiona fatalmente graves prejuicios, 
llevando muy á menudo á la ciencia Penal, 
la incertidumbre, cuando nó el error, al que- 
rer resolver los intrincados y trascendenta- 
les problemas que ofrece el estudio científico 
á*^ la responsabilidad criminal. Separando 
las funciones espirituales de orden inferior, 
que, como las sensaciones y las percepciones 
de los sentidos, reconocen depender en gran 
parte del órgano (íorrespcmdinte material, y 
exceptuando también aquellas enfermedades 
Miiquiladoras que irresistibles producen 
fuerte sacudida, suspensión ó desconcierto 
(^ompleto, ó la ruina total del espíritu, de- 



(1) Aquí hablo de la filosofía spirítaalista; esto, por tanto, no 
gigoiñca que deje de reconocer, que ilaf^tres filósofos idealistas como 
Maine de Biran, hantrátp.dó cdn profundidad esta delicada kuatcriat 
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jando siempre impresa en el individuo inde- 
leble señal que se percibe y se palpa á pri- 
mer golpe de vista, sin necesitar hallarse 
iniciado en los secretos de la fisiología y de 
la patología; fuera de esos casos tan conoci- 
dos por su generalidad ó por su gravedad, 
como la acción implacable del organismo 
físico en el tiempo, especialmente c'urante la 
infancia y la senectud; como la locura [si al 
fin llegan á admitir que ella tiene su origen 
en un desequilibrio del sistema nervioso] ó 
como la embriaguez momentánea; la anti- 
gua psicología, y con ella la escuela Clásica 
Penal, cegadas por su método á priori, han 
desconocido la perpetua, íntima y verdadera 
influencia de la na tu ral e/a general y delascon- 
diciones y estados especiales del cuerpo sobre 
los sentimientos, ideas y voliciones del alma. 
Contra la teoría metafísica de la abso- 
luta independencia del espíritu, la ciencia 
moderna ha demostrado, con la luz de la evi- 
dencia, la verdad que contienen las siguien* 
tes palabras del profundo filósofo ingles Ale- 
jandro Bain. "íío hay ejemplo alguno de 
dos agentes tan estrechamente unidos sin 
alguna intervención ó apropiación mutua, 
como la inteligencia y el cuerpo" [1] En 

(1) Alex Bain: espíritu y Cuerpo, trad, esp. del Dr. A. Rsiinírez 
Foutecha 1881. 

8 
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efecto, si tomamos la prueba más simple y 
general, la de los temperamentos, la fisiolo- 
gía nos enseña, que núentras que el hombre 
sanguíneo es de carácter sentimental y ale- 
ge, de imaginación pronta y de fácil me- 
moria; y el nervioso muy irritable y sensi- 
ble, de pasiones concentradas, de ideas atre- 
vidas; el bilioso se presenta fuertemente exci- 
table y muy reflexivo, y el linfático con es- 
casa sensibilidad y débil inteligencia. «Si e[ 
temperamento nervioso, dice el célebre doc- 
tor Bertbier, conserva la emocionalidad, el 
linfático implica la indolencia, el bilioso la 
ira. Estos estados (*rean ó provocan incli- 
naciones mórbidas; ved aquí otras tantas 
causas que pesan sobre nuestras sensaciones, 
después sobre nuestras ideas, en fin sobre 
nuestros actos.'' [1] La constipacion-se ha 
visto la prueba con Napoleón, Taima y algu- 
nos otros grandes hombres, escribe más arri- 
ba el mismo ilustre módico alienista — agria 
el carácter; ciertas personas sujetas á ataques 
del estómago, habiéndolos éstos debilitado, se 
vuelven irascibles, la sordera mantiene la 
cólera y la desconfianza. [2] Las descom- 



(1) Bertbier, Des Névroses menstrerelles 1874. 

(2) Bertbier id. 
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posiciones, irregalaridades y anomalías del 
aparato digestivo repercuten también triste- 
mente, y con mayor fuerza que las anteriores; 
en el sistema nervioso, con especialidad en 
la masa encefálica y en el espíritu del pa- 
ciente. Los violentos ataques de dispepsia 
no solo ocasionan en ciertos casos terribles 
opresiones y fatigas del corazón, dolores 
agudísimos, desfallecimientos ó desarreglos 
del cerebro, anestesias especiales ó generales, 
dejando muchas veces á su víctima en estado 
de anonadamiento ó estupor, sino que, y esto 
es lo más frecuente, los padecimientos de la 
digestión, fuera de sus efectos fisiolóficos, 
crean una actividad ficticia, trastornan é irri- 
tan sobren^anera la sensibilidad y el carácter, 
y despiertan á veces ferozmente instintos bes- 
tiales, ansias sa»?ga¡nar¡as y de destrucción 
insaciables. La dispepsia tenaz deja fatal 
huella en el temperamento y en el carácter del 
individuo, volviéndolo taciturno, sombrío, 
irascible; el disi)eptico crónico concluye en 
hipocondriaco. El cimcienzudo escritor ar- 
gentino, Sr. J. M. Ramos Mejía, en su ina- 
preciable biografía del lúgubremente celebre 
tirano de Paraguay, Erancia, se expresa en 
estos términos: « Si conocierais de lo que es 
capaz un pedazo de alimento que se digiere 
mal, y que va trabajosamente abriéndose pa- 
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8í) al través del intestino por cuatro ó seis 
largas lioras, comprenderéis, como sería posi- 
ble, que una mala digestión alterara el áni- 
mo de aquel melancólico destru(5tor hasta el 
punto de hacer traer á su hermana para fu- 
silarla » [1] Las noches en que aquel feroz 
dispéptico, atormentado por su implacable 
enfermedad, nopudiendo gozar, siquiera por. 
<'ortos instantes, de la acción reparadora del 
sueño, procuraba una distracción a su hipo 
condría homicida, á su locura melancólica, 
pesan sobre la historia de su patria como 
una horrible pesadilla. ((Cuentan los que 
le sobrevivieron, dice el citado escritor, que 
una de sus noches de ins(minio costaba más 
al Paraguay que veinte conspiraciones.» 

Bajo otro aspecto, y refiriéndose á cier- 
tos hombres, que en tiempos pasados abun- 
daban especialmente en Asia, dicela autori- 
zada palabra de Mausdley: "Todo lo que 
se sabe sobre ellos corrobora la opinión de 
que 8ori por la mayor parte falsos, mentiro- 
sos, cobardes, envidiosos, ruines, desprovis- 
tos de sentimientos sociales y morales, mu- 
tilados del espíritu como del cuerpo,'' 

Hay excitantes y venenos, que sin causar 
trastorno intelectual palpable, originan gran 



(1) J. M. Bamos Mejía: Las Neurosis de los hombres célebres 
en la Historia Argentina, 2." Parte 1882. 
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<leb¡lítaniient(> y cíiinbio en el espíritu: líl 
abuso inmoderado del tabaco determina, se- 
gún notables autores, una impresionabilidad 
y una irritabilidad exa^jerada en el cariícter. 
Decaisne s Bertillon han observado, que este 
vicio dalla especialmente á la inteligencia de 
los jóvenes, y el Dr. Venturi que es un sig- 
no evidente de decadencia mental. El Dr, 
Moreau de Toui-s, con su brillante pluma, 
describe los perniciosos efectos intelectuales 
de la habitual masticación del liacliiscb in- 
dio [1] Y J-egrand du Sanlle, citando al Dr, 
Motel, se alarmajustamente del inmenso con- 
sumo de ajenjo en París y Argel [2.] Res- 
pecto a los viciosos fumadores de opio, dice 
el Dr. CuUerre, que su inteligencia y el sen- 
tido moral se borran de más en más, conclu- 
yendo muchos por pedir al robo la satisfac- 
ción de su triste hábito: sobre cuarenta chi- 
nos encerrados en las prisiones de Singapimr 
treinta y cinco eran fumadores de opio [3.] 
Y el mismo escritor, hablando de la morfio- 
manía, dice, que ella causa con frecuencia 
un embrutecimiento progresivo, una grande 
irritabilidad del carácter, la incertidumbre, 
timidez, hipocondría Las facultades mo- 

(1) Moreau de Tours: Du bachisch et de 1' alienation meutale 
1845. 

(2) Legrand da Saulle: La folie derant les Tribunaux, 18(54 

(3) CuUerre: Nervosisme et névroses, 1884. 
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rales son más especialmente atacadas: El 
morfiomano es moroso, irritable, egoísta, mi- 
sáiitropo. Él se humilla hasta h)s actos más 
hipócritas, á la astucia, a hi mentira para 
procurarse su veneno favorito. El espíritu 
languidece, hx memoria se debilita; en mu- 
chos casos, sin embargo, nada exterior deno- 
ta el hábito enfermo, así gran numero de 
moríiomanos continúan llenando sus deberes 
sociales con la corrección habitual [1.] 

Se sabe también la gran fuerza, quecierta» 
sustaui^ias tóxicas y medicamentosas ejercen 
sobre hi emocionabilidad y voluntad de los 
individuos. 

He citado todos estos casos secundarios, 
para hacer ver hasta que punto llegan á in- 
fluir las causas físicas, la condición del or- 
ganismo, en el elemento espiritual. 

Pero no insistiendo en la acción délos 
tcnjperamen tos típicos, queeíi la realidad se 
compenetran y confunden, formando grandes 
varíedades,y no deteniéndome tampoco en o- 
tros, males, vicios y causas físicas análogas 
á las que he citado; debo ya fijarme en va- 
rias leyes fisiológicas y enfermedades, qiie 
influyen profundamente en la responsabi- 
lidad del individuo, causas descuidadas por 



(1) Callerreld. 
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la escuela Clásica y de las que, sin embar- 
go, no pueden prescindir, en. justicia, ni la 
ciencia, ni los códigos Penales. 

Los fenómenos biológicos de la pul;er- 
tad y de las enfermedades especiales de las 
mujeres ocasionan muchas reces lamas fuer- 
te conmoción en el organismo nervioso, mo* 
difícando bruscamente los sentimientos y los 
caracteres, y despertamlo, con desgraciada 
frecuencia gérmenes morbosos que se halla- 
ban en estado latente, y que ahora, removi- 
dos por Vi fuerte crisis del cuerpo, se agitan 
tei'riblemente en el interior, y se lanzan fu- 
riosos sobre el cerebro y la inteligencia, pa- 
ra llevar ahí el desconcierto y la desolación, 
incitando, con imperio irresistible, las más 
bajas pasiones, depravando y envileciendo 
el sentido moral, impeliendo finalmente la 
voluntad para el crimen, cuando no termi- 
nan su funesta labor destructora con la de 

mencia ó imbecilidad de su víctima [1.] 

« 

El principio fisiológico más general, an- 
tes desconocido y ahora muy estudiado, que 

(1) Moreau (de Tours) Psyohologie morbide, 18R9. — Lpgrand 
da Sanlle: La folie devant les tribnnaux, 1864; Medicina Legal trad. 
4el Dr. Jañez y Font, 1890; — Bfrtbier: Desnévroses menstruelles: 
1874 — Tardieu: Estudio medico legal sobre la locura, trad. esp. por 
D. P. Bereñana, 1883 — Brierre de Boismont; De la menstruation— 
Icard: La femme pendant le período menstraelle 1890. 
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condiciona nuestro euerpoy, también, nues- 
tro esi)íritu es la Herencia, Ésta, en su acep- 
ción genérica es la ley biológica por la cual 
todos los seres dotados de vida tienden á re- 
petirse en sus semejantes (Ribot.^ La he- 
rencia en el mundo viviente es la fuerza 
centríi)eta que representa la unidad y la ar- 
monía. Jin virtud de ella, los hijos se ase- 
mejan sí sus padres tanto física como moral- 
uiente, La herencia moral se halla sancio- 
nada por la religión Cristiana en el dogma 
del pecado original y en la maldición de 
Dios sobre la raza de Caín y sobre el pueblo 
judío. 

El estudio de la herencia es uno de los 
asuntos de más palpitantes interés, cuyos al- 
cances asombrosos descuten con la iuayor 
solicitud los sabios de la Europa. ¡Y tie- 
nen ra/ón, Señores! Uñando desde las altu- 
ras do la filosofía se sigue la evolución de es- 
te fecundo principio,y se le observa ejercien- 
do su acción fatal é inexorablemente en los 
mundos botánico y zoológico, aunque per- 
mitiendo en éste algumis excepciones; y se 
le mira en el antropológico, clasificando las 
razas y los pueblos, y transmitiendo á los hi- 
jos, no sólo la configuración física, la fisono- 
mía, las facultades perceptivas, las enferme- 
dades de los padres, sino también, y á pesar 
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<le los innumerables obstáculos que aquí se 
le oponen, el carácter, la memoria, las apti- 
tudes artísticas, y hasta, y no en raros casos, 
la inteligencia esclarecida [1]; tenemos que 
inclinarnos ante la ley de la herencia, y en 
lugar de negarla con hinchada y hueca fras- 
eología, reconocer su valor é investigar sus 
verdaderos efectos. 

Bajo su aspecto psicológico, la heren- 
cia imprime su sello á las especies y a los 
individuos. Como ley específica es fatal é 
ineludible: ella no sólo por la organización 
física, sino especialmente por cualidades 
morales, ha podido señalar los rasgos distin- 
tivos de las dos grandes razas semítica y 
aria ó indo europea, y de esta ultima los de 
los pueblos latinos y germanos. 

Fuera del ejemplo de las razas típicas, la 
prueba experimental más palpable que se 
puede dar de la generalidad y persistencia 



(I) Bach, Btílliui. HijJn, M-tjycjrber, Mozart, etc. son de íami- 
liai de míísicos; Cimccio, M'iriüo, R\fiel, Vau-Dyk de pintores; 
Aristófanes y Ariopto de cómicos; Ksquilo, Platón, Aristóteles, Taso, 
Miltou, Riciue, Corieille, Gra íleo, fíaeoa, Newton, Leibiiitz, Byrou, 
Scliiller, Goethe, Linné, Gavier, riiitley, Hamboldt, Darwiu etc. 
son de!«cendientes ó engendraron hijos de distinguido talento. — El 
escritor inglés Galton en su célebre obra, Hereditarius Genius 1869, 
es quien se ha ocupado especialmente, con gran erudición cientifi- 
ca, de buscar comprobaciones históricas de la herencia del genio 
Véase también, Lombro^o: L'Homme de génie, trad. fran. de Oolo- 
ma d'Istra, 1889. 

9 
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(le la ley Iiereclitaria psicológ^ica en la« masas, 
se encuentra en aquella palabra que repeti- 
mos inconcientemente, y que encierra, sin 
embargo, un gran fondo de verdad v de ense- 
ñanza: el carácter nacional. Digo de ense- 
ñanzíi, porque el carácter nacional es un des- 
cuidado, pero seguro guía, para apreciar la 
naturaleza y la dire(*ción del movimiento so- 
cial y político, del desarrollo artístico y cien- 
tífico del pueblo que refleja; para conocer el 
efecto que en él lian de producir las leyes y 
las reformas; para saber todo lo que puede 
dar de sí en los solemnes momentos de peli- 
gro supremo. El carácter nacional, fijado 
por la herencia, es "la explicación ultima, la 
sola verdadera, de los vicios y de las virtu- 
des de un pueblo, de su buena y de su mala 
fortuna." Él nos sirve para distinguir al an- 
tiguo fenicio del griego, del romano, del ga- 
lo. Por él, decimos, que el yanque es atre- 
vido, emprendedor, práctico é industrial; que 
el alemán, calmado, reflexivo, dadoá profun- 
das investigaciones científicas; que el fran- 
cés es espiritual, ingenios >, cortés, de gran 
vivacidad, El señor Kibot, en su notable 
obra "La Herencia Psicológica," toma, con 
entera exactitud, como tipo de la eficaz ac- 
ción de la herencia á dos pueblos: el judío 
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y el bohemio [1]; aquél el pueblo eniinente- 
iiiente religioso, avaro, desconfiado, caracte- 
ri/áiidose por el predominio del sentimiento 
y la imaginación, que se manifiesta en sus 
obras religiosas, poéticas y musicales; éste 
refractorio á la civilización, sensual, vulgar, 
vagabundo, incapaz del trabajo, y dominado 
por el instinto irresistible hacia el robo; no- 
sotros, á nuestra vez, podemos presentar el 
tipo de nuestro indio, humilde, perezoso, in- 
diferente, reservado, tímido y scitíI. 

La herencia psicológica en los indivi- 
duos se explica científicamente: El cuerpo 
humano, en su descomposición más simple, se 
halla constituido por unidades anatómicas 
microscópicas, dotadas de vida y actividad 
propia, que se llaman células [2] Las célu- 
las son los elementos rudimentarios, que lue- 
go al desarrollarse, forman los tejidos y los 
órganos. Ellos se transmiten por la genera- 
ción, y, de la misma manera que las células 
])ulmonares ó hepáticaf^ de los padres pasan 
á los hijos, lo mismo se efectúa con las célu- 
las nerviosas que reaccionan sobre el cerebro. 



(1) De la raza tzíngara. 

(2) Van Baneiea y Haeckel admiten un elemento más rudimen- 
tario aún que la célu'a, el cytoida, misa de substancia albuminóidea 
sin núcleo, ni envoltura. — V. Haeckel: Psicología celular, trad. esp, 
de la Bibt. económica filosófica, 1889. 
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Ahora bien, por iih^s idealista quesea la teo- 
ría que se profese respecto á la naturaleza de 
la inteligencia, tiene forzosamente que admi- 
tir todo hombre algo instruido, que el siste- 
ma cerebro espinal, el cerebro, siendo el me- 
dio en que el pensamiento ejercita su accióm 
debe ejercer influencia en él, condicio- 
nando su naturaleza. Lo contrario sería 
ponerse en pugna con el principio científi- 
co de la acción del organismo tísico sobre el 
moral, comprobado plenamente por el tes- 
timonio de la experiencia diaria. Impri- 
miendo, pues, las células nerviosas un ca- 
rácter especial a la actividad psíquica, y ^ien 
do ellas transmisibles; se comprende por tan- 
to, fácilmente, cómo la ley biológica de la 
herencia puede aplicarse á la psicología. 

Considerándola en sus efectos, la he- 
rencia es una fuerza conservadora: Cuan- 
do nuestros conocimientos nos enserian, que 
un hombre adulto no conserva absoluta- 
mente ninguna de las células de su infancia, 
existiendo, sin embargo, la misma naturale- 
za y modo de ser del organismo en este tras- 
curso del tiempo; la herencia nos lo explica, 
diciéndonos, que la célula madre, al desapa- 
recer, deja grabado su carácter en la célula 
hija; estableciéndose así la encadenada ar- 
monía del organismo humano a través del 
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tíenipo. Vero la herencia no es sólo nnj^ 
fuerza conservadora, sino que también es una 
fuerza expansiva. Kn virtud ile este princi- 
pio, ella, en su acción, puede tomar dosdivcr- 
«as direcciones: ó contribuye á la mayor vi- 
da y perfección del organismo; ó su activi- 
dad esfunes'a, tendiendo á la depresión, me- 
noscabo ó aniquilamiente de él. En ambos 
casos despliega igual a(*tividad; peit) en 
aquélla su labor es positiva, en ésta negati- 
va: en la primera se presenta como ley in- 
tensiva, en la segunda como ley decr^ícien- 
te. Estas dos diversas direcci<mes aplica- 
das á la psicología en los individuos, lia ser- 
vido para dividir la herencia en normal y 
anormal; peí o tales nombres no son propios, 
porque en ambos casos su acción es nornnil; 
la diferenciase marca, únicamente, por los 
efectos que produce, diversos según las cir- 
cunstancias especiales en las que ella se ejer- 
cita. Por esto, la teoría novísima la divide, 
científicamente, en herencia intensiva v en 
herencia decreciente ó mórbida. [1] En 
cuanto a lo primera muchos ejemplos presen- 



(1) En otroseittido la herencia puede clasificaase: ley de la he- 
I encía directa ó indirecta; ley de preponderancia en la transmisión 
de los caracteres; ley de la herencia mediata, retroceso, atavismo- 
ley de la herencia en periodos correspondientes de la vida y heren 
cia de influencia. V. Bibot. obrciti. 
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ta la historia y la vida práctica de la transiui- 
aioii de h)s caracteres, de aptitudes iutelec- 
taales, de sentimientos bondadosos, igual- 
mente que de instintos repugnantes ó per 
versos. El doctor Mausdley, en su obra 
^' Patología de la inteligencia^', hace la sí- 
guiente observación: ^' Yo he notado que 
cuando un hombre ha trabajado mucho pa- 
ra llegar de la pobreza á la riqueza, y para 
establecer sólidamente su familia, resulta en 
los descendientes una degeneración física y 
mental, que produce muchas veces la extin- 
<ión de la familia en la tercera ó cuarta ge- 
neración. Cualquiera quesea la opinión de 
otros observad(>res experimentados, yo no 
])Uédo dejar de sostener que la excesiva pa- 
sión por la riqueza, absorviendo todas las 
fuerzas de la vida, predispone á una decaden- 
cia moral ó intelectual, ó intelectual y moral 
á la vez, ^' '^La herencia de la inclinación 
hacia el robo, dice Ribot, de quien tomo 
la cita anterior, estíi tan generalmente ad- 
mitida, que iB8 superfino amontonar aquí he- 
chos de que abundan todos los periódicos ju- 
diciales." [1] La Historianos suministra tam- • 



(») Ribot L' hérédité etc. obr\ citada-V. P. Lucas. Traite philoso- 
phique et phisiologique de 1' hérédité naturelle, 18i7, 
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í)ién ejemplos (le familias (le liéi>o<»s, <le in* 
trigaiites y de tiranos. 

Limitándome á la herencia psicológi- 
ca mórbida diré, que ella puede presen- 
tarse bajo dos maneras: como transmisión di- 
recta ó de semejanza, y como transmisión 
transformada ó metamorfoseada. Por la 
primera no sólo se hereda un gmn número 
de enfermedades diate<*sicas, caquécticas y 
nerviosas, sino también afecciones mórbi- 
das aisladas como el suicidio, homicidio, em- 
briaguez, robo etc. Respecto al imi)ulso 
suicida hereditario, sobre el cual ya había 
Voltaire llamado la atención de los médi- 
cos, cuenta Gall que siete hijos de uu comer- 
ciante, que les había dejadez á su muerte dos 
millones, fortuna que ellos aumentaron, y 
sin experimentar ninguna desgracia; gozan- 
do de una buena salud, de una posición h(m- 
rosa, de la considei ación general, tod<»s los 
siete hermanos en el intervalo de treinta á 
cuarenta anos se suicidaron. El mismo Gall 
presenta otro caso de una familia en que la 
abuela, la madre y la hermana se suicidaron; 
la hija de esta última estuvo próxima a pre- 
cipitarse, y el hijo se ahorcó, Falret, en su 
obra sobre la hipocondría y el suicidio, cita 
el siguiente ejemplo: " Un individuo se sui- 
cidó en una casa de París, su hermano, que 
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ncabíiba de asísfir á sus fuiíerulcs, al ver sn 
<*íiílaver exclamó: ¡Qué fatalidadl mi pa- 
dre y mi tío se matanm, mi hermano les 
imita, y yo he tenido veinte vecies la idea de 
arrojarme al Sena en mi viaje. Innume- 
rables serían los ejemplos que pudiese aña- 
dir para manifestar la predisposición he- 
reditaria hacia el suicidio en muchos casos, 
completamente independientes de lainfluen- 
(dai)erturbadora de las pasiones. [1] 

Entre los casos de herencia de afecciones 
mórbidas, Gall, Lordat, Lucas y Ribt^t refie- 
ren el de una familia escocesa dominada por 
una tendencia instintiva hacia la antropofa- 
íTÍa en muchas generaciímes; familia de 
la cual varios miembros, habían pagado 
con su vida su perversa inclinación. 

Pero, entre todos los ejemplos, el que 



(1) J.h\e: Dn suicide, ótati.stiqíiH, iiiéíecine, hiptoire; legislatioD; 
1*^)9 — Bertrand: Traite da snicide consídérée dans sea rapports aveo 
)a pliiiosophie, la theologie, la médiciue; 18.57 — Debivyiie: Del sui- 
cidio consideradlo bajo los puntos de vista filosófico, religioso, moral 
y médico; trad esp. anónima, 1857— Morel: Traite des maladies 
mentales; 186') — Brierre de Boismot: Du suicide et de la folie sui- 
cide; 2» Edición. 1863. 

ÜQ hnjho muy triste, pir>, pir' .le»5?racii, hion comprobaío, es el 
aumento progresivo da los suicidos en Europa: Asi en Francia, 
de 1816 á 1857 su marcha es de 5 á 6, á 8, á 9« á 10 soicidios por 
100.000 habitantes. De 1871. A 1875 la cifr.i se eleva de 1 1 á 12 á 
1?» y á 15. Alcanza & 17 de 1876 á 1880. En 18^4 es el 29; se man- 
tiene fn 19 en 1885. para elevarse luego á 21 en 188G— V. Joly: Le 
crime, 1888. 
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más llámala atención es, como dice Foville, 
el de la familia Juke, cuyo nombre parece 
ha llegado á ser, en los Estados Unidos, si- 
nónimo de criminal. Según los informes da- 
dos por Dagdalle sobre esta familia, — cuyo 
prioker miembro conocido es un tal Max Ju- 
ke, nacido por el año 1720, — Lombroso ha 
formado una tabla genealógica que se ex- 
tiende á siete generaciones, y que compren- 
de 709 personas, entre las que 76 han sido 
condenados por haber cometido 115 delitos 
ó crímenes. Sobre este mismo conjunto de 
709 miembros conocidos de la familia Juke, 
se cuenta, por otra parte, 142 vagabundos, 
128 prostituidos y 121 casos de enfermeda- 
des diversas, (1) Menos general, pero igual- 
mente digno de tenerse en cuenta, es el de la 
genealogía de la familia Ohrétien Lemaire, 
según el doctcn* Despine: Juan Ohrétien, 
tnmco común, ha tenido tres hijos: Pedro, 
Tomás y Juan Bautista. I. Pedro tiene por 
íiijo a Juan Francisco, condenado a traba- 
jos forzados a perpetuidad por robo y asesi- 
ínato. II. Tomás ba tenido: 1.° Prancisco 
(condenado á trabajos forzados por asesino; 
2.° Martín condenado á muerte por asesino, 
líl hijo de este Martín nmrió en Oayenne 



(1) Citado por Bíant: Les Irresponsables devant lajustice, 1888. 
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condenado par robo. 11. Juan Bautista tiívo 
por hijo á Juan Francisco, esposo de María 
Tanré de una familia de incendiarios. Este 
Juan Francisco turo sieteliijos: 1? JuanFran- 
cisco, condenado por niudios robos, muerto 
en prisión; 2^ Benedicto que muere cayen- 
do de un techo que esoahiba; 39X- -, llama- 
do Olam, condenado por diversas robos, 
muerto á los 25 anos; 4.° María Reina^ 
muerta en prisión, condenada por robo; 5.^ 
María Rosa, la misma suerte, los mismos 
actos; 6.^ Víctor actualmente detenido por 
robo; 7.^ Victorina, esposa Lemaire, cuyo 
hijo es condenado á ^muerte por asesinato y 
robo. (1) 

La herencia mórbida no sólo obra de 
una manera directa, transmitiendo las mismas 
enfermedades ó aberraciones morales, sino 
que ella, al ejercer su acción, comunmente se 
transforma, se modifica, se metamorfosea. 
'* ííosotros no entenderemos, exclusivamen- 
te, por herencia, dice el laureado Dr. Morel, 
la enfermedad misma del padre transmitida 
al hijo, c(m la identidad de los síntomas del 
orden físico v dol orden moral observados 
en los ascendientes. ííosotros comprende- 
mos bajo la palabra herencia la transmisión 

(l) D espine Psychologie uaturelle, 18tí8. 
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de las disposiciones orgánicas de los padres 
á los liijos 'Yl) *' ^<^ ^s en la identi- 
dad de las funciones 6 de los lieoLos orgáni- 
cos 6 intelectuales, dice el Dr. Moreau, don- 
de se debe buscar la explicación de la ley de 
la herencia; es en la fuente misma de la or- 
ganización, en la constitución íntima. Una 
familia, en la que el jefe lia muerto loco ó 
epiléptico, no se compondrá necesariamente 
de locos y de epilépticos, sino que los niños 
pueden ser idiotas, paralíticos, escrofulosos. 
Lo que el padre ha transmitidoá sus hijos no 
es la locura, sino el vicio de su constitución, 
que se manifestará bajo formas diferentes, 
por la epilepsia, el histerismo, la escrófula; 
el raquitismo.'Y2>) 

Por no haber conocido este carácter que 
en el mayor numero de casos reviste la ley 
de herencia, han llegado algunos espíritus 
ligeras a negarla. Es necesario precaverse 
de tan grosero prejuicio: La herencia en el 
vasto campo donde desarrolla su infatigable 
actividad, no es sólo una fuerza mecánica, 
que se ejercita invariablemente en un senti- 
do determinado, sino que es una energía quí- 



(1) Morel: Traite dea dégéneréscenoes physiques, intelectnelleg 
et morales de P espece humaine; I85G. 

(2) Moreau (de Tours) Psychologie, obr. 3it. 
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tnica, cuvas combhiaciones v resultados no 
S6 pueden fijar. Una vez emponzoñada, á 
ni> ser que equilibren su deletérea influencia 
opuestas causas, iguales o superiores a ella^ 
transmitirá fatalmente al nuevo ser el virus 
que c<mtiene; pero el modo como ella ha de 
manifestaríie, taparte del organismo donde se 
radicará nos es desconocida. Xegarla, pues, 
porque ignoramos las causas en virtud de las 
que ella reacciona en tal 6 cual sentido, es 
ponerse en pugna con los datos de la ciencia, 
üuando la herencia mórbida se trans- 
forma en diversa enfermedad ó anomalía fí- 
sica crónica, deprimiendo el tipo normal de la 
especie, se le designa generalmente en la cien- 
cia medica con ol nombre de degeneración 
hereditaria, forma que interesa también co- 
nocer al magistrado y al jurisccmsulto. El 
primer módico legista de la Francia, Le- 
granddu Saúl lo, con el más vivo colorido, tra: 
za el cuadro de los niños degenerados. "Son 
enclenques, pequeños, linfáticos, escrofulo- 
sos ó bizcos: su cabeza está poco desarrollada 
ó es mu}^ grande, el pecho estrecho, la circu- 
lación lenta; siempre han sido atrasados, tan- 
to en la evolución dentaria como en el an- 
dar, y han padecido á veces convulsiones; 
son caprichosos, irritables, violentos y por 
desgracia, poco inteligentes* refractarios á 
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todo seiitiniiento bueno, indisciplinados tí in- 
€orreg¡bles; ni los beneficios de la educación^ 
ni los consejos de la religión, ni el temor al 
<*.asl^igo, ni la severidad de éste tienen in- 
üuenfcia alguna sobre ellos; estos seres, triste^ 
mente nacidos, no son locos^ ni imbéciles, ni 
idiotas; son el temor de la sociedad, y se sus- 
traen, sin embargo, al rigor de las lejes pe- 
nales; unos son lujos de viejos, de j)arientes> 
de alcoholizados, de epilépticos, de enagena- 
dos; otros, y son l()s más frecuentes, si no de- 
l>en su vida a padre desconocido, por lo me* 
nos la reciben de madre escrofulosa, raquíti- 
ca, histérica, prostituta 6 loca: fatalmente 
predispuestos á gran numero de miserias pa- 
tcdógicas; inexorablemente entregadosá todos 
los azares, vagabundean por el mundo, se ha- 
cen pederastas, roban, incendian y no se detie- 
nen ni ante el asesinato!. . . .Diez ó doce mil 
de estos seres existen en Francia que cues- 
tan muy caro al Estado La edad, des- 
pués que ha sido prueba evidente de la ino- 
cencia infantil, se convierte en simple supo- 
sición, y luego se vuelve contra aquella: es 
la edad quien acusa entonces." (1) 

Oon palabra semejantes á las anteriores, 
describé el Dr. Morel,-— el ilustre escritoi* á 

(1) Légrand da SauUe: Medicina Legal ^obra cicada. . 
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quien se deben larí inás importantes obser^ 
vaciones sobre los degenerados, la constito- 
món física y moral de aquellos niños áquienes 
vulgarmente Humamos atrasados, sin atinar 
íum la causa de su triste condición. En los 
tribunales iiigleses, siguiendo la doctrina de 
Ohassan, que establece que el menor desde 
la edad de 7 años puede ser declarado capaz 
de dolo; existen ejemplos de niños de trece, 
de diez y hasta de ocho años condenados á 
muerte, y ejecutados por delitos de liomici- 
dw) ó de incendio. De la Medicina Legal 
de Legrand du SauUe tomo el siguiente caso 
que merece referirse en detalle: En la tarde 
del 25 de Octubre de 1857, los dos niños 
F , de cuatro y ocho años respectivamen- 
te, y tres niños más, hijos de un vecino, de 
edad de tres, cinco y siete años jugaban en 
un jardín. Un mu(*hacho de diez aiios se 
reunió con ellos, y les condujo á una habita- 
ción aislada de la casa en la que había un co- 
fre grande: les invitó á que eutn^ran dentro 
de aquel mueble, y los dos niños maj^ores 
entraron de buen grado; después el mucha- 
cho metió allí a los tres pequeños. Cuando 
los cinco estuvieron dentro, echados^ y apre- 
tados unos contra otro«, el muchacho cerró 
laJtapa del cofre, echó la llave, y se sentó 
encima. A pesar de los gritos y lamentos 
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Oe RUS victimas, no abrió la tají^, y, ciunult^ 
ya no oyó ningún quejido, se fuó tranquila- 
liiente a jugar con otros niños. A las odio 
déla noche, y después de inútiles pesquisas, 
la mujer P. . enconti-ó A k>s niños en el c<i- 
fre cerrado todavía: cuatro estaban muertos, 
y sólo una niña pequeña daba aún algunas 
«léñales de vida; pero por la noche murió 
también. Aprehendido el muchacho, con^ 
fesó todo, alegando, coinó motivo de su cri- 
men, el que él había querido matar á la niña 
F.., porque había pegado á su heVmana, 
resultando evidente de lal información, quo 
había igualmente muerto á los otros cuatro 
niños, porque era el modo más seguro de im- 
pedir que ellos salvaran á la niña. El Tri- 
bunal condenó al acusado á cinco años de 
prisión. En este caso eran, sin embargo, 
palpables y grandemente significativos, fu- 
nestos antecedentes hereditarios. 

¡Qué diferencia de miras entre los 
legisladores de la justicia absoluta y los 
«abios experimentales! Mientras aquéllos 
establecen, arbitraria y dogmáticamente, en 
fórmulas universales períodos de la vida, se* 
gún los que reconocen ausencia, atenuación 
ó Cí)lnpléta responsabilidad en el delincuen- 
te [periodos que generalmente reducen á tres, 
en nuestra legislación: 9. 15 y 18 años]; éstos 
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bascan la responsabilidad sobre el (n'ganís- 
mo especial de cada individuo; mientras 
aquéllos corídenan con la muerte ó la cárcel 
al hombre señalado por fatal herencia, éstos 
quieren que se les dé incubación moral, que 
se les someta á un tratamiento higiénico y 
terapéutico, que se les lleve á casas de refu- 
gio, á colonias marinas ó manicomios pena- 
les; mientras para aquéllos ese niiio es un 
monstruoso aborto de perversidad, á quien 
la sociedad debe maldecir é infamar con es- 
tigma per|>etuo; éstos miran en él á i\n des - 
graciado, objeto de la más viva compasión y 
misericordia. 

Si bajo la acción general de la herencia 
decreciente se comprende todas las enfer- 
medades, deformidades, irregularidades 6 
perversiones transmitidavS, sea cualquiera la 
distancia que separe al ascendiente del des- 
cendiente; debe incluirse en olla al atavismo^ 
que por el papel que representa en los estu- 
dios de la escuela antropológica criminal 
italiana, merece especial mención. **Odan- 
do en lugar de asemejarse física ó moralmen- 
t^ á sus padres inniediatos, un niño recuer- 
da los rasgos ó carácter de sus abuelos ó de 
un antepasado aiin más lejano, ó bien dé un 
antiguo colateral, se dice que hay atavismo'' 
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De este hecho conocido ya en la anti- 
güedad por Aristóteles, Galeno y Plinio, ha- 
blan largamente, citando numerosos ejem- 
plos, Gall, Darwin^ Lauvergne, Quatrefra- 
ges, y, con especialidad, los más distinguidos 
representantes de la escuela positiva italia- 
na, como Lonibroso, Marro y Sergi. El 
atavismo, según lo consideran estos notables 
antropólogos, no se limita a hacer retroce- 
der al delincuente hasta antepasados más ó 
menos lejanos, buscando en estos las anoma- 
lías físicas y las aberraciones morales, la in- 
ferioridad general de su descendiente; sino 
que lo llevan hasta el tipo primitivo, hasta 
el hombre salvaje, [1] En las razas salva- 
jes, se nace y se muere asesino, se mata por 
necesidad. '*Entre nosotros, dice Delaunay, 
ciertos individuos nacen y se quedan asesi- 
nos como nuestros antepasados: son casos de 
atavismo. No es de asombrarse pues, que se 
observe con estos individuos, asesinos por 
detención del desarrollo, todos los caracteres 
de inferioridad de la razas inferiores anti- 
guas ó actuales. Estos caracteres se encuen- 



(1; Sergi, profesor de antropología en la Universidad de Roma, 
y Albrecht, miembro del Cougreso de antropología de Boma, en sus 
exageraciones científlcas, no se detienen en el salvage, sino que van 
á buscar el tipo del hcmb re criminil en el tipo bestial. Actes du 
Congrés d* nutbropologie criminelle de Rome. citado por Riant. 

11 
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tran no solamente en el cráneo, sino en to- 
das las partes del organismo." 

Es Lombroso, profes<M* de medicina le- 
gal en la Universidad de Tnrin, y jefe de lat 
esencia antropológica criminal, qnien, en ñii 
famoso libro *'E1 hombre delincuente^, se ha 
encargado, c(mmás abundancia y escrupulo- 
sidad de detalles, de describir los lazos físi- 
cos y morales que unen al criminal nato con 
el salvaje. Penetrantes críticas, como las de 
Tarde [1] y Lacassagne [2], se han dirigidocon- 
tra esta teoría, que, al hacer del criminal un 
ñeo-salvaje, convierte el atavismo, como dice 
pintorescamente este i lustre doctoreen una es- 
pecie de marca indeleble, de pecado original, 
contra el que nada habría que hacer. El mis- 
mo Lombroso, en la ultima edición de su 
obra, modiftca su teoría en un sentido del 
que más adelante hablare. Pero no por que 
se rechace la hipótesis general, atrevidamen- 
te expuesta, puede dejarse de reconocer esta 
característica y verdadera manifestación de 
lá herencia. Aunque es preciso no abusar 
del atavismo, los actos criminales de ciertos 
individuos, que se hallan efectivamente bajo 
una influencia mórbida adquirida, no es po- 
sible explicarlos sino por él, dice el muy jui- 



(1) Tarde: Criminalité coraparée 1886. 

(2) Aetes du premier CoDgiés etc. pas. cit por Kiant. 
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cioso y reputado alienista, doctor Motets 
Ante la fuerza de los hechos la ciencia se 
inclina. 

Entre las enfermedades hereditarias 
más comunes, y que interesan particular- 
mente á la ciencia Penal, se encuentran la 
locura, la epilepsia y el histerismo; sin que 
por aqueUo se entienda, que no puedan te- 
ner origen en otras causas diversas de la 
herencia. 

La locura^ conforme á su signifi<;ación 
gramatical y científica, puede definirse, aten- 
diendo á sus manifestaciones externas: 
una neurosis que lesiona especial y directa- 
mente, el ejercicio de las facultades intelec- 
tuales y afectivas. (1) 

Por largos años ha { revalecido en la 
filosofía, en la jurisprudencia y en los Tri- 
hunales, la doctrin a del tratadista alemán 
Heinroth sobre la naturaleza de esta enfer- 
medad, '*La locura, dice, es la pérdida de 



(1) Lfts locuras bereilitarias representan para Moreau (de Tourf) 
el O^IO; Mandsley en 60 casos que observa encuentra 1/3; Tréiat en 78 
43 hereditarios; Legrand du Saulle en 45 estadísticas de diferentes 
países do Europa y América, observa que las locuras hereditarias 
varían do 4 á 71 y 85 por 100. Las más modernas investigaciones 
de Turnhom y de H. Granger Stewart establecen en 40 y 50 por 100 
la proporción de las locuras beredilarias. V. Eibot. obr. cit. Según 
Esquirol la herencia de la man f a representa la mitad de los caso!^; pa- 
ra Foville la locura hereditaria en Francia llega al 25 o2° V. Riant • 
obra citada. 
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la libertad moral; ella jamás clependc dé 
una causa física; no es un enfermedad del 
cuerpo, sino una enfermedad del espíritn, 
tin pecado. '' Esta tesis fue robustecida y 
ampliada por el alienista Ideler, y entre los 
franceses por Leuret, en su "Tratamiento 
moral de la locura^'. '^ La locura consiste, 
según este escritor, en la aberración del en- 
tendimiento Y las causas que la pro- 
ducen pertenecen en los casos más frecuen- 
tes á un orden de fenómenos completamen- 
te extraños a las leyes de la materia. ^ 'Sien- 
do ésta la idea científica, no es extraño que 
en la práctica se liaya considerado y trata- 
do al loco ^omo un poseído de Satanás, co- 
mo un monstruo moral, cuya miserable con- 
dición era debida á sus maldades, á sus vi- 
cios, á sus pecados 

íío quiero detenerme ni un instante en 
bosquejaros el tristísimo espectáculo que 
presentan, entre las páginas más sombríjis 
de la Historia, los enajenado ; bái'baramen- 
te perseguidos por sus semejantes. 

Figura ya, como una de las conquistas 
definitivas de la ciencia, el verdadero con- 
cepto de la locura: " La opinión de que la 
locura es una enfermedad espiritual debe 
ser estimada en adelante, según Mausdley, 
como absurda hasta en su expresión inás 
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moderna. [1] *'La locnra tiene sn asiento, di* 
ce el doctor Encinas, profesor en la Faca!» 
tad de Medicina de Madrid, en el tejidt> 
esencial del cerebro, v sus proceses se ini- 
cian en los elementos anató^nicíis, en 1íí« 
células*del órgano del pensamiento, del ór- 
fíano-del alma; y si caben, j pueden hacerse 
lógicas comparaciones, háganse ^stas con 
las enfermedades de los nervios y de la mé- 
dula. Compárese con todas las neurosis: 
con la epilepsia, con el corea, la eclampsia 
y el histerismo; considérese á la locura co- 
mo espasmo, como convulsión más ó menos 
parcial del cerebro; y aquí encontraremos la 
verdadera analogía. ¿Cuándo dichas neu- 
rosis llegan á presentas señales de lesi<mes 
ma^erialesl Cuando se determina por su 
proceso y en su curs() una parálisis consecu- 
tiva. Pues del mismo modo^ cuando la lo- 
cura llega á la parálisis del órgano ó sea del 
cerebro, entonces la lesión se hace clara y 
manifiesta, estando siempre proporcionada 
al grado de la parálisis''. (2) 

Consecuencia natural de la doctHna an* 
tigua era el concepto que de la locura se te- 
nía en los Tribunales hasta hace poco. ISTo 

(1) Mausdley: El crimen y la locara, tiad. esp. de Ibañoz Acellan 
1888, 

(2) Dr. Encinas; prólogo á "El ciímen y la locura*' de Mausdley. 



• 
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debe, pues, causar el menor asombro el en- 
contrar, por ejemplo, que en la jurisprudeii-. 
cia inglesa, ha sido la práctica legal, duran- 
te largos años, el dictamen del juez Trácy, 
en el celebre proceso Arnold, en 1723: 
" Para reconocer, dice este magistrado, que 
un hombre está loco hasta el punto ^Je es- 
capar á la sanción de la lej-, no basta que 
tenga alterado el espíritu ni que en sus actos 
exista alguna cosa inexplicable; es preciso que 
se halle totalmente privado de inteligencia y 
inemoria, y que no sepa más que un niño, uu 
bruto ú una bestia salvaje; he aquí los seres 
que la ley no toca nunca" [1]. A tenuada esta 
fórmula por la acción del progreso, es hoy 
la doctrina de la legislación inglesa, sobre la 
responsabilidad de los enajenados, que, para 
establecer la defensa en el fundamento de 
locura, ha de estar probado de un modo evi- 
dente, que al cometerse el delito, la parte 
acusada estaba atacada por una falta de ra 
zón tal, en la enfermedad de la inteligencia, 
queno supieralanaturalezay calidad del acto 
(¡ue estaba realizando, ó si lo sabía que no su- 
piera que lo que estaba haciendo era malo [2] 



(1) MBUsdley: obr. cit. 

(2) Contestación de los Jaeces á la? preguntas de las Cámaras de 
los Lores. V. Mausdley: Responsabilidad en las enfermedades men- 
tales; trad. esp. del Dr. Ramírez Fontecha 1881. 
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A este error, considerado por un ilustre eo* 
mentador alemán como causa de innumera- 
bles usesinatos jurídicos, se lianaferrado, sin 
«mbargo, con tal fuérzalos magistrados in- 
gleses, que parece transcurrirá mucho tiempo 
antes que admitan los nuevos descubrimien- 
tosde la ciencia. 

Es idea corriente el suponer que el loct» 
es un hombre completamente transformado» 
cuyo triste estado mental ha de percibirse á 
primer golpe, por la incoherencia y absurdi- 
dad de sus ideas, por el desorden y rareza 
inexplicable de sus movimientos y de sus ac- 
tos; por el aspecto de su fisonomía, que, retra- 
tando la total perversión y enajenación de 
sus facultades mentales, permite apreciar es- 
ta funesta enfermedad por cualquiera perso- 
na, sin requerirse estudios ni c(mocimientos 
especiales: ''basta el simple buen sentido,'* 
insiste Regnault. Se cuenta que el gran 
hombre de Estado y orador inglés, Burke, 
después de haber visitado un manicomio, 
preguntaba al Director, ¿donde están los lo- 
cos? 

Este concepto es, desgraciadamente, muy 
general. De aquí la profunda repugnancia 
que experimentan los ftlosófosy los juriscon 
snltos que h^^n hecho de semejante error una 
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teoría metafísica, para admitir las locuras 
afectivas, locuras m\ delirio, locura de los seu- 
timieutos y de los actos, sin trastorno mani- 
tiesto de las facultades intelectuales. , 

La locura morál^ (íiioralinsaniti/pdva. los 
infflesesj, sin embargo, está comprobada por 
todos los más notables alienistas, que, 'desde 
Finel basta nuestros días, se han ocupado de 
estudiarla. La locura moral consiste en una 
atrofia ó perversión absurda, incomprensi- 
ble, de las facultades afectivas, de los senti- 
mientos más arraigados y más genuino» del 
corazón humano; perversión tan profunda, 
que á pesar del raciocinio de una inteligen- 
cia aparentemente sana y lúcida, llera á la 
víctima de tan desdichada c<mdición á prac- 
ticar los actos más atr4)ces e inmorales, sin el 
menor remordimiento, sin ningún reparo por 
la sanción social, con la desvergüenza y el 
cinismo más repngnante. lista triste enfer- 
medad mental, — que para Morel no es sino 
una degeneración hereditaria y para algunos 
alienistas notables el primer grado de la pa- 
rálisis genera! progresiva, — cambia de tal mo- 
do el carácter de los individuos, que himibres» 
que antes habían sido honrados, laboriosos, 
sobrios, castos, tiernos padres de familia, se 
vuelven bruscamente viciosos, haraganes , 
dilapidadores, irascibles; «unos buscan la en 
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bebida el estímulo de su actividad siempre 
creciente; se entregan á los placeres amoro- 
sos c(m el desenfreno del satiriaco 6 de la 
ninfomaniaca; con un ardor nunca satisfe- 
cho, diluyen sus energías en indecente satur- 
nales: llenos de vino, manchados de lodo, cu- 
biertos de viciosj dendas y pendencias, ó dan 
vou su (íuerpo en ias cárceles 6 en el regazo 
de sus familias con el h<mor hecho jirones. . 
Obsérvase una multiplicidad de faces que va- 
rían hasta lo infinito: tipos que se confunden 
con los hombres cuerdos, apasionados y cri- 
minales. Estos sujetos entran y salen de los 
maniccnnios, de los tribunales y de las cárce- 
les, mostrando en esa via erucis^ lo refracta- 
rios que son á las penas, á los castigos, a la 
disciplina y régimen hospitalario. Los hay 
que S(m refinadamente astutos é intrigantes; 
otros se dan a la codicia, al robo, a la agita- 
ción y a la turbulencia; y se entregan á todos 
los caprichos, á todos los movimientos de un 
corazón fogoso y desordenado. Tienen cierta 
insensibilidad física para el dolor como la 
tienen para el remordimiento; así es que ni 
les c<mtiene la íimenaza ni la sangre les es- 
panta. Su lenguaje afecta en general un co- 
lorido de procaz y deshonesto, aman hasta el 
apasionamiento, calumnian y aborrecen hasta 
el crimen Son enjfin, una mezcla, un con- 

]2 
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Junto iiironstnioso de bruinaí^ y resplandorcíí, 
de lucts V de sombras, de bueno v de malo, 
de intemperancia y mesura^ de virtud y de 
tícío; pero denunciando siempre, como mani- 
festaciones salientes, los afectos, los impulsos, 
las ideas y los actos más personales, más 
egoístas, más antisociales más disolventes». [1] 
Un alienista experto no puede (confun- 
dir al loco moral con el siniple vicioso: mien- 
tras en éste observa un hombre cuyos extra- 
ríos se los explica sus antecedentes, su edu- 
cación, el medio social en que se ha desarrolla- 
do, la debilidad de su carácter y de su inte- 
ligencia, sus compañías y las circunstancias 
por las que se lia dejado arrastrar en el ca- 
mino del vicio y la deshonra; en aquél ve á 
un desgraciado enfermo, que, víctima de 
fatales causas físicas y morales, rompe 
bruscamente con la unidad y arunmía 
de su conducta moral y social; que impeli- 
do por fuerza inexplicable, por motivos ex- 
travagantes y absurdos, él, .ocupando una 
buena posición en la sociedad, educado mo- 
ralmente, de firmes sentimientos religiosos, 
pundonoroso y recto, estin^ado por todos los 
que le rodean, *'se hace derrochador, grosero 
suspicaz, hablador, altivo y engreído, se en- 



(') Garrido: La Cárcel ó el Manicomio 188S. 
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trega á actos iniuorales, extravagantes y pe- 
ligrosos, que suelen moderar en público ó 
aiit^e los extraños lo ruin, bajo 6 perverso de 
sus impulsos, mientras en la vida privada 
son uii ultraje perenne á la virtud y ala mo- 
lal; cuando se les ve lle^far en su insensatez 
emotiva hasta el crimen, sin otro interés de 
actualidad ó acaso de ultrabamba, que atra- 
erse las miradas de las gentes, ó el inconce- 
bible propósito de ser ahorcados; decidme si 
esos casos no pueden considerarse como he- 
chos inconcusos de locura razonadora, de 
locura moral; y constituir por consiguiente, 
un atentado al sentido común, á la razón, á 
la ciencia, esa negativa, esa intolerancia en 
admitir pcn- parte de los tribunales, estas for- 
mas de perversión mental, apreciables tod(.s 
los días, en todos los tiempos y países." (1) 
Algunos de los infatigables antropólo- 
gos criminales italianos han creído identifi- 
car con el loco moral, á aquellos delincuentes 
habituales esencialmente pervertidos, reinci- 
dentes, desprovistos de todo sentimiento mo- 
ral y social, cuya naturaleza patológica bus- 
can con tanto afán. Lombroso, por largo * 
tiempo, ha sostenido esta teoría complemen- 
taria a la del origen atavístico del criminal, 

(1) Garrido: obr. cit. 
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que antes be apuntado. Pero á pesar de las 
positivas é íntimas relaciones que unen al lo- 
co moral con el delincuente habitual, rela- 
ciones que ban llevado á notables pensado- 
res, como Daily, á sostener acah)radamente 
esta tesis; sin embargo, ante las muy atina- 
das críticas que se le ban be<'bo, el misuM) 
maestro ba tenido que reformar su teoría. 

Ejempb»s de lo(*ura moral simple, conte- 
nida entre los limites del vicio, en las inti- 
midades del desolado bogar ó de los focos 
de corrupción, sin llegar á aquellos becbos 
contra los cuales ejercita la sociedad la jus- 
ticia penal; pueden encontrarse en todas las 
obras que de este estado morboso se ocupan. 
Pero ella en los más de los casos no se con- 
tiene abí: tonni una forma violenta y feroz, 
arrastra fatal é inexorablemente ala realiza- 
ción délos atentados inmorales y criminales 
más horrorosos: se convierte en locura im- 
pulsiva. iQiié triste debe ser el observar á 
un liombre de clara inteligencia, de elevado 
criterio moral, luchar impotentemente con 
tra bestiales pasiones, contra ansias suicidas 
, homicidas, incen diarias, aberraciones sen- 
' suales, que, en momentos de violenta crisis, 
incitando basta la más humilde fibra del 
organismo, remueven y perturban su natu- 
raleza con tan brutal fuerza, que la convier- 
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tan en nn miserable instrmnento del insa- 
ciable apetito morboso! 

Estos enfermoiS por más que pesa á 
iiñejas ideas metafísicas, existen en el mnu 
do: unos son fascinados por el suicidio, ho- 
micidio, antropofagia; otros por impulsión fe- 
roz á destruir por medio del incendio [piro- 
manía], al robo (kleptomanía), á las más re- 
pugnantes desviariones de un pervertido 
«eutido genital [satiriasis y ninfomanía]. 
Ya es un padre de familia, joven, rico, 
casado c<m una mujer encantadora, de alta 
p<)sici6n social, que, profundamente abatido, 
dice al Dr. Pinel: «tengo una esposa y un 
hijo que hacen todas mis delicias; mi salud 
no está sensiblemente alterada, y, sin embar- 
go me veo arrastrado por una inclinación 
híUTÍble, que me impele a precipitarme en el 
Sena»; y termina el desgracido su vida satis- 
faciendo su impulso suicida, (1). Ya es un ni- 
ño de cinco años que al ver, en cierta ocasión^ 
á unos de sus hermanos echar sangre por la 
nariz, le arroja al suelo, empapa sus manos 
en aquella sangre y grita: ¡yo quiero matarle! 
¡yo quiero ver sangre!; esto me causa un gran 
placer»; al preguntarle si se atrevería amatar 
á su madre, responde «seguramente; ¡cómo he 



(1) Garrido obr. cit. 
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de poder amarla si no me amo á mi mimno! 
¡Oh yo deseo luatarla, si hoy no puedo, espe- 
raré, á cuando sea mayor! (1). Ya es nna ma- 
dre, que, mientras se ocupaba en planchari 
de pronto le asaltan ansiedades terribles; y 
con la plancha caliente que tiene en la ma- 
no, aplasta al más pequeño de sus hijos, justa- 
mente hacia el que sentía mayor cariño [2]. 
Ya es una hija, que, impedida de casarse con 
su seductor por su anciano padre, asesina á 
éste y lo extiende á sus pies: A la vista de 
la sangre su furor aumenta, se precipita s<)- 
bre su víctima, le abre el pecho de una cu- 
chillada; retira el corazón aún palpitante, lo 
coloca al tado del pedazo de carne que se 
liallaba sobre el fuego, y, cuando esta me- 
dio tostado, comienza á devorarlo. Sorpren- 
dida, grita á los pastores que se quedan con- 
templándola estupefactos: Tened, ved el cora- 
zón de quien me ha impedido ser la más fe 
liz de las mujeres, de aquél que me lia pri- 
vado del hombre que yo adoraba; es el cora- 
zón de mi padre que acabo de asesinar; gus- 
tadlo si queréis; es el corazón de mi padre [3]. 
O es un joven deencumbrada posición social, 
que, movido por un impulso irresistible, sin 



(1) Garrido, obr. cit. 

(2) Id. Id. 

(3) Legan i dn SauHe: Ln folie devant le Tribanaux 1864. 
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móvil interesado, roba en todas partes: en la 
t3Íudad, en el campo, en los baños, en el baile 
y en el teatro; dos de sns liernianos murieron 
de convulsiones }' su tío es hipocondriaco. (1) 
Y ¿qnó diré, señores, de los satiriacos 

y de las ninfomaniaca^s? Mejor es que de^ 

tenga mi pluma, y no la empape en el cua- 
dro más repugnante que presenta la miseria 
humana. Pero, con el acaloramiento pi*o- 
pio de la juventud, no puedo dejar de pit)- 
testar contra aquella sentencia que condena 
al sargento Bertrand, sombrío profanador de 
cementerios, "como habiendo obrado con ple- 
na y entera libertad de todas sus facultades 
intelectuales''; contra aquellos atentados jurí- 
dicos, que condenan áPedni Le-Memer [1]^ 
Á veinte años de trabajos forzosos: y á muer- 
te al famoso Garayo [el sacamanteca] [2], á 
pesar do la enérgica defensa, que, en favor 
de este último, opuso el esclarecido médict) 
español, José María Esquerdo. El Tribunal 
hizo ajusticiar al infeliz, en quien el alienis- 
ta encontró un imbécil, juicio, inmediata- 
mente después, comprobado, por las deformi- 



(I) Cnllenc las fronteras de la locura» trad. esp.de A. 
Atienza y Wedranc, 1889. 

(1) En sus Ímpetus genesiacos llega á violar á su propia m\dre. 

(2)Estrangulador de cinco 6 seis mujeres, violando á algunas de 
ellas en el estertor de la agonía, 
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(lacles cerebrales, (jue se observaron al hacer- 
se la autopsia. Pero, ¿ qué debe extrañarnos 
cuando se oye a todo un procurador fiscal, 
en la no menos célebre causa de Murillo, de- 
(íir: debo declarar que yo estaba plenanien 
te convencido de la cordura del reo, y al oir 
si los tres médicos alienistas declararlo loco, 
me afirmé, me ratifiqué, en mi juicio ? 

Aquellos homicidios legales no corres- 
ponden únicamente a los Tribunales españo- 
les: en las obras de Legrand du SauUe y de 
Mausdley se encontrará numerosos ejem- 
plos semejantes, que ofrecen los Tribunales 
de Francia y especialmente de Inglaterra, 
la nación más atrasada en materia de juris- 
prndencia. 

Entre nosotros, existe una causa céle- 
bre, muy oscura, para quien i)ido, con todo 
el valor que tiene mi débil palabra, el escla- 
recimiento que exige la justicia y los senti- 
mientos humanitarios. Me refiero al san- 
griento drama de la huerta de Mendoza, al 
terrible Maquiavelo, cuyo premeditado y 
alevoso crimen, en la noche del 17 de Julio 
de 1885, es del conocimiento público. Aquel 
hombre, refinadaniente astuto y malvado, 
asesinó, según consta en el proceso, á man- 
salva, feroz é implacablemente, sin ningún 
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inotivo racional, guiado sólo por la fiebre cío 
dei-rainar sangre liuniana ''que parece domi- 
narlo/' "Por gusto" contesta el mismo acu- 
sado- Pedido reconocinúento médico legal, 
ti"Bs médicos, nao de ellos profesor del ramo 
en nuestra Universidad, terminan su dicta- 
men, manifestandí) que existen presunciones 
deque, en el acto de cometer los crímenes, 
se encontraba bajo la influencia de un acceso 
de locura impulsiva, a causa do los antece- 
dentes maternos que parecen concurrir en él, 
(locura en el abuelo materno y en lamadre), 
y de las circunstancias que han precedido y 
rodeado la consumación de sus horrorosos 
atentados, ííuestra sociedad pronto olvidó 
á Maquiavello, y nuestros Tribunales 
también, sin preocuparse de adquirir los 
datos que demandaban los médicos. Pero 
hace pocos días, en el ''Diario Judicial" — ór- 
gano de la prensa peruana, cuyas levantadas 
y generosas miras honran á sus redacto- 
res, — leo un artículo de autor seudónimo, 
quien, en nombre de la ciencia y de la hu- 
manidad, vuelve a llamar la atención sobre 
ese infeliz, al que movido por un impulso fi- 
lantrópico, ha visitado en la Penitenciaria. 
El observador no ve en Maquiavelo un liom 
bre sano: "sus facultades intelectuales reflec- 
cionan con perfección, pero las afectivas es- 

13 
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táii profandaiuente trastornadas, es la locn- 
ra moral reagravada aún en el Panóptico'^ 
Ese organiwsmo, agrega, tiene hoy impulsiones 
más horribles que ayer, su enervamiento ha 
de serle fatal; sí su pasado vigor le opuso di- 
que por algún tiempo, haciéndolo vacilar en 
la realización de sus atentados terribles, creo 
que ahora no vacilaría; en suma, lo creo más 
enfermo, los metafísicos dirían más crimi- 
nal. [1]. 

Maquíavelo, ese tipo de belleza clásica, 
de esbelta y arrogante figura, de constítucióu 
y de fuerzas extraordin irias "está ahora pá- 
lido y débil, encorvado, su voz apagada, su 
mirada desconfiada y amenazante.'' Se sien- 
te enfermo, de una dolencia que no puede 
explicarse; ha sufrido, dice, en la cárcel, un 
ataque semejante al que causó su desgracia. 
ISo se encuentra en esa alma el menor sínto- 
ma de reparación moral; no lo atormenta 
ningún remordimiento; "soy, c<mtesta, un des- 
graciado y no un criminal, tengo locura im- 
pulsiva"; y esto dice mientras pule c<m una 
lima un pedazo de hueso, su única ocupación 
desde hace seis meses. 

¡Señores! despertemos alguna vez, de la 
apatía que nos aniquila. Investiguemos si 

(1) Diáiio Judicial, 14 de Janío de 1890. N? 70. 
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ese hombre merece una celda en la Peniten- 
ciaría ó en el Manicomio ¡La justicia y el 
amor al pnVjimo, que tanto decantamos, 
quieren imperiosamente saberqnien debe cus- 
todiar a Maqniavelo: si un duro é inhuma^ 
no carcelero ó una tierna y abnegada herma- 
na de caridad! 

Entre las variedades de la locura afecti- 
va, me es imposible dejar de mencionar una, 
desccmocida generalmente por los filósofos, 
los jurisconsultos y los jueces. Me refiero a 
la impulsión irresistible por las bebidas alc<)r 
hólica«, hablo de la dipsomanía, ¡En cuan- 
tos casos la sociedad intransigente, arroja de 
seno, humilla, cubriendo do baldón eterno, al 
pobre alcoholizado, que en vauíí lucha con- 
tra el impulso morboso que lo domina! No 
importa que los sabios se apresuren a salvar- 
lo, y ha^fan separaci<mes, diciendo: 'Mos bo- 
rra(íhos son personas que se embriagan cuan- 
do encuentran ocasión; los dipsómanos son 
enfermos que se embriagan siempre que les 
acomete el acceso^'. ÍTo imi)orta que la cien- 
cia pruebe que estos últimos son víctimas de 
funesta herencia, de degeneración ó defor- 
mación física, en una palabra que se hallan 
fatalmente predispuestos. Inútil: nuestra 
humanitaria sociedad está muy atareac'a y 
cansada para fatigarse aun más, en escuchar 
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la voz rada y desapasionada de la Terdaclp 
IQne tiene que ver ella con que un desgrá-> 
ciado, á los terribles sufriniientos, no sólo fí- 
sicos sino tainbién morales, que le ocasiona 
su repugnante pasión uíorbosa, tenga que 
unir el oprobio, la ignominia c(m que la so- 
ciedad contesta á sus lastimadas suplicas de 
benevolencia y compasión? Tenderle una 
mano de misericordia, cuidarlo costaría á 
ella alguna molestia; además semejantes mi- 
serias de nuestro organismo son una humilla- 
ción para la soberbia de su espíritu. Más 
cómodo, y más conforme con sus ¡deas es cu- 
brirse con el frío ropaje de la metafísica y 
repetir con iiHUiótoiía indiferencia: El hom- 
bre que goza do una sana razón, que sal;e 
distinguir lo bueno de lo malo, es siempre 
responsable de sus actos. 

Iguales prejuicios álos que comunmen- 
te se tiene sobre el origen y naturaleza de la 
dipsomanía, se observa en los Tribunales al 
resolver las cuestiones de responáabilidad, 
qué ofrece el alcoholismo relacionado con 
la locura. Los códigos y los jueces sólo co- 
nocen y címsideran la embriaguez momentá- 
nea, como causa de atenuación ó agravación 
de la responsabilidad; no llegan á alcanzar 
los electos generales y permanentes, que 
puede ocasionar la embriaguez consuetudi- 
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liaría [1] — Los resultado^ del uso exagerado 
V habitual délas bebidas akoliólicas no se 
limitan, como el vulgo cree, á influenciar 
el organismo bajo la acción inmediata del 
licor, embotando la inteligencia y privando 
de la libertad al individuo sólo en el cono- 
cido y subsiguiente estado de beodez, que 
luego, al evaporarse, después de un tiempo 
relativamente corto, deja a aquel completa- 
mente sano, dueño de todas sus facultades, y 
nuevamente responsable de sus actos; sino 
que el vicio de las bebidas espirituosas> con- 
teniendo ellas sustancias tóxicas, ej<^rce, en 
correspondencia con la naturaleza del indi- 
viduo, los excesos del mal y el transcui-so del 
tiempo, una influencia permanente, que,ener- 
vando el organismo, en especial el sistema 
nervioso, reacciona y perturba, de un mo- 
do más ó menos palpable y violento, el espí- 
ritu, ya sea en su faz afectiva, ya inte- 
lectual, ya en ambas. A veces es mauía, 
demencia ó imbecilidad, en cuyos casos e« 
fácil apreciarlas; pero en otros, generalmente 



(1) £1 noyÍBÍmo código Italiauo de 1889, á pesar de ser el luás 
nvanzado.eetiblece'/'Si la embriaguez fuera habitual la peva restric 
t\vñ de la libertad personal puede hacerle descontar en ud eptableci- 
miento especial'^ (art 48). £l coligo Alemán no preceptúa nada es 
pecial sobre la embriaguez, pero dice: *'No existe crimen ni delito fci 
al ejecutar !a acción se baila el autor en un estado de ivcoricúncta 6 
di enfermedad del cspiHtu que excluye la libre determinación de la 
volunUd." (Art. 67.) 
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al principio de la enferiuedíul, es una verda- 
ra locura afectiva, que pervierte de un modo 
inconcebible loa sentimientos, el criterio 
moral; tomando casi siempre un carácter 
impulsivo irresistible y feroz,que en unas ve- 
cesse limitaá la satisfacción exclusiva de una 
aberración moral, como monomanías suici- 
das ó homicidas ó incendiarias ó genesiacas; 
y en otras acusa un desequilibrio moral ccnn- 
pleto, presentándose instable é insaciable, 
recorriendo con sed alcohólica, todos los 
placeres, los vicios, los crímenes más inmun- 
dos y espantosos. A menudo, el alcoholizado? 
dice <^1 doctor Legrain, en su laureada obra, 
[1] roba, uiata, vagabundea, se prostituye 
con el cinismo más estragado, con una indi- 
ferencia perfecíta, que le hacen un objeto de 

repulsión Si se interroga al delincuente, 

se queda uno absorto ante de su inconciencia; 
el no aprecia sus a<tos en su justo valor, los 
principios de las más pura moral son para 
el letra muiírta. Su sensibilidad moral se 
halla constituida de tal manera, que él está, 
al) ovOj incapaz de asimilárselos. Si se bus- 
ca el uióvil de sus actos, se le encuentra en 
una instintividad pervertida por completo 
que le impulsa ciegamente á satisfacerla. 

(1) Lesrain: Hérédité et alcoolisme, eon un prefacio del Dr. 
:&taguau, 1889. 
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¡Y á esto8 polives onferiiiosla jusficía so- 
^•ial castiga con vigor implacable! 

¡Alcoliolisiiio y cviiiiÍTialida<I! He aquí 
dos palabras fatídicas, dos valoi-es efectivos, 
que se ven sumados, con una constancia y 
aumento aterrador, en todas las estadísticas 
<jue forman los ccmiisionados judiciales y gu* 
bernativos y los sabios, alarmados de su in- 
cremento y de su maridaje. I^ impotencia 
délas medidas penales contra el aumento del 
alcoholismocriminal es resultado del prisma 
á través del que se mira a éste: sólo se le con- 
sidera como un vicio imputable, sin estudiarlo 
también como una enfermedad social y natural; 
sehaceusosolamente decastigos, muchas veces 
injustos, descuidándose deemplear en lo abso- 
Istolo que es más eficaz: prudentes y acertadas 
medidas administrativas, higiénicas, y tam- 
bién, en casos determinados, terapéutica». 

Basta, para mi objeto, el haber apuntado 
la existencia de la locura afectiva. De la ge- 
nuina locura intelectual [monomanía, me- 
lancólica, manía, demencia, imbecilidad é 
idiotismo] no me es posible ocuparme: ella 
también es aceptada en general por la escue- 
la clásica Penal, tanto teórica como prácíti- 
camente. Sin embargo, voy á decir dos pala- 
bras respecto á las monomanías y á la melan- 
colía. 
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HabióuJose desprestigiado la antigua 
explicación de l*a> monomanía como una lo- 
cura localizada eu un solo punto, consideran, 
dose el resto del inecanisn^o cerebral y las de 
más facultades intelectules completamente 
sanas; hoy enseña la ciencia, que la idea fija 
del monamaniaco no hace sino destacarse so- 
bre un fondo general y primitivamente alte- 
rado, no siendo el delirio parcial sino la nota 
más elevada del íntimo desacuerdo que existe 
entre las diferentes funciones intelectuales y 
morales. (1) 

V^asto es el campo que puede abrazar esta 
forma característi(;a de la locura; pero, por 
su especial importancia, han sido estudiadas: 
la monomanía religiosa, la deuKmomtmía 
(epidémica, en algunos conventos de la Edad 
Media J, la eretoniomanía, el delirio de las 
persecuciones, — descrito con pluma maestra 
|)or Legrand de SauUe (2) — que especial- 
mente ha dado margen á grandes crí- 
menes: El enfermo, poseído del delirio de 
persecuciones en sus terribles ansiedades, 
sobresaltos y. sospechas; alucinado, ciego y 
delirante, á veces no se detiene ante las 



' (1) Tardieu: Estadio mélico legsil sobre la locara, trad. esp. de P. 
Sereffana, 1883. 
(2) Le¿raal da Saulle: Ledélire des perséoations, 1871. 
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ufeccioiies más caras de su corazón, ante los 
medios niás ilícitos, la calumnia, la infiímia 
el asesinato. Después de la crisis, y con ex- 
C/epción de la idea maniaca, el falsamente 
perseguido, se manifiesta inteligente, razona- 
ble, moral, lo mismo que cualquier otn» 
hombre perfectamente sano. De aquí que 
mui'has veces pase ignorada su triste condi- 
ción ante el vulgo, y que los Tribunales, 
cuando han sido llevados estos enfermos á 
su presencia, no comprendan cómo puedan 
ser irresponsables y los hayan castigado, en 
algunos casos, impcmiendoles muy severas é 
injustas penas. 

La melancolía patológica ha sido consi- 
derada por Esquirol, y en seguida por mu- 
chos alienistas, conio una especie de mono- 
manía [lypemanía); pero esto no es del todo 
exacto, porque si en verdad existe una for- 
ma de monomanía, caracterizada por el pre- 
dominio de una idea triste, que ofrece fre- 
cuentemente los caracteres del furor mania- 
co, y que por tanto no puede separarse délos 
grupos que forman las manías parciales; la 
ciencia también conoce otra enfermedad 
mental, representada por una tristeza no 
circunscrita á una idea triste, sino general 
y fija, que comenzando por ligera, pero per- 
manente depresión morbosa, termina en 

14 
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ciertos casos en el estupor, pánico 6 anona- 
daniiento. Este estado general, al cual en 
rigor corresponde el nombre de melanco- 
lía, no puede ser clasificado eutre las mo- 
nomanías: forma una variedad especial, no 
opuesta, pero si distinta de éstas. Lo que 
caracteriza al nielancólico es la tristeza ha- 
bitual que le domina, es el tiute hipocon- 
driaco que le presenta taciturno, irascible, 
insociable; que le hace vivir aislado, ahorre 
cer á sus semejantes, hastiarse de todas las 
cosas, llegando basta pedir al vicio y al cri- 
men un engañoso lenitivo á su fastidio y ren- 
cor. 

Pocos ejemplos más aterradores délos 
efectos de la melancolía, pueden oponerse al 
del Dictador Francia: Fatalmente predis- 
puesto por funestos antecedentes heredíta- 
tarios, desarrollados por una educacióu de 
letérea, víctima de enfermedades tan crueles 
c<mio la diwSi)epsia y la gota, aumentadas á 
un pertinaz insomnio; aquel bombre parece 
abdicar de su naturaleza, viniendo á ocupar 
un lugar entre las bestias feroces. Ko ceja 
en crueldad ante el más sanguinario déspota 
oriental ó un emperador Komano del tem- 
ple de Tiberio y de Oalígula. A la edad de 
20 años, Francia tuvo un altercado con su 
padre, y habiéndole éste increpado su con- 
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ilncta, Francia levantó la mano, "y abofeteó 
ilesapiadaílaniente á su padre: lo abofeteó 
sin que mediaran ímpetus ni exaltaciones jus- 
tificables, fríamente, impulsado por esa ma- 
ligna obcesión que mueve la mano de un pa- 
rricida." [1] Pero en este incidente liay to- 
davía algo más cruel para la e^^^pecie huma- 
na, como di(^e con mu<*lia verdad el señor 
Kamos Mejía: El anciano padre quiere per- 
donar á su lujo, en el lecho del moribundo, 
en las ansias de la muerte. Van a bnscarlo: 
'* desea salvar su alma", le dicen, tentando 
la única grieta por donde parecía entrar lúa 
á aquella naturaleza proterva; ciertos escrú- 
pulos implacables lo empujan á solicitar esta 
entrevista suprema. Y á mi que me mvpot'ta 
de ese viejo^ que se lleve su alma el diahlo^ fué 
toda su contestación. Dominando sus ins- 
tintos perversos por medio de una refinada 
hipocresía, Francia ¡cosa increíble! llegó á 
alcanzar el puesto más elevado del Paraguay, 
se hizo Dictador. Aquí la enfermedad se 
desarrolló de una manera feroz, tomando sus 
apetitos melancólicos un aspecto sanguina- 
rio implacable. Parto de su imaginación 
satánica fué la Camaina del Tormento, ''válvu- 



(i) J. M Uamos Mejía: Las Ntíurosis délos hombres céle- 
bres en la Historia Argeutina obr« eit. 
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saludable á su hidrofobia bestial y reglamen- 
tada." "En el cuarto inmediato estaba Fran- 
cia, devorando los instantes en anchos pa- 
seos, cuando los engorrosos procedimientos 
para asegurar al reo retardaban las ejecu- 
ciones apetecidas . Allí escuchaba él los 
aye» que le acariciaban el oído, producién- 
dole aquella sonrisa de tétano agimizante, 
tan peculiar de su fisonomía, bañada en esos 
momentos por la satisfacción de una ven- 
ganza cumplida usurariamente Las eje- 
cuciones ya no se verificaban lejos de él, sí- 
no en su misuía presencia, a treinta varas de 
su puerta. Él, con su propia mano, repar- 
tía á los pelotones h)s cartuchos, y miraba 
desde su ventana la manera conn> despacha- 
ban á bayoneta^íos á los reos que no habían 
podido morir con bala. Los cadáveres de- 
bían per.nanecer frente a sus ventanas, du- 
rante el día; y se le veía, con bastante 
frecuencia, dice Robertson, asomarse y per 
manecer largas horas, mirándolos fijamente, 
como para saciar sus ojos en esa obra de 
muerte, y proporcionar así diabólica satisfac- 
ción á sus inclinaciones maléficas.. -Que pa- 
vor no inspiraría aquella figura enjuta, en- 
corvada y temblorosa, asomándose á los bal- 
cones á ciertas horas de la noche, para dar- 
se el placer, placer de melancólico, de con- 
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templar cadáveres abandonados allí con eso 
único propósito. Estos espectácnlos eran 
sns platos favoritos, extrañamente estimulan- 
tes, y adecuados de una manera admirable á 
la torpeza enfermisa de su paladar de viejo 
decrépito y de hipocondriaco homicida y 
empecinado." [1] 

Al fin, como era de esperarse, la melan- 
colía terminó en demencia; muriendo Fran- 
cia de una apoplegía cerosa en pocas horas^ 
*'Moría como una rata encerrada en su agu- 
jero" dice su biógrafo, repitiendo las palabras 
de Swift 

La epilepsia es otra neurosis que repre- 
senta un factor poderoso eu la criminalidad. 
Esa ciencia inexorable, hija genuina del es- 
píritu analítico de nuestros tiempos, hi Es- 
tadística, la incluye con desconsoladora fre- 
cuencia, en sus guarismos sobre los crimina- 
les. De 297 epilépticos que menciona Lom- 
broso, reunidos por Krafft-Ebing, Legrand 
du Saulle, Tamburini, Toselli, Liñan y el 
referido autor, se cuentan: 76 procesados por 
homicidas, 63 por ladrones, 47 por lesiones) 
46 por mendicidad y vagancia, 16 por incen- 
diarios, 17 por desertores y estafadores, 11 

(1) J. M. Bamos Mejia: obr. cit. 
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IHív íitentadoí» al paJor, 11 por siiiciilas, 5 por 
desacato y violencias, S por enveiienadoreíí, 
2 por calumniadores. [1]* El Dr. Marro, en 
570 casos observados por el, haencontrado 20 
de epilepsia. Seguii el mismo autor, la propor- 
ción de la epilepsia en las prisiones italiana^^ 
es del 0,66 por 100; para Lombroso el 5p. 100; 
Tonini, n^ediante sus profundos cálculos, es- 
tablece en general que el número délos im- 
postores, ladrones, perversos de toda catego- 
ría, entre los epilépticos, se eleva del 4 al 5 
p. 110; cifra que Cividali aumenta basta el 
63 p* 100. [2] 

En medio de esta movilidad en los nú- 
meros, el liecho queda constatado: ante la 
experiencia la epilepsia, sea cualquiera la 
proporciiMí, figura como un elemento real, 
como un terreno muy dispuesto para el de- 
senvolvimiento de los gérmenes del crimen. 
Otra razón viene en apoyo de esta fatal ver- 
dad. La epilepsia se baila tan fuertemente 
engranadacon la locura, que Legránddu Sau* 
fie ba podido decir, con justicia, que todo 
epiléptico sin ser enajenado es ya un candi- 
dato para la locura. Abora bien si esta neu- 
rosis contribuye efectivamente a la crimina- 



(1) Lombroso: L' houime crimenel pas. cit. por Grarrido. 

(2) Tarde: Le C.ime et V epilepsie, Revue philosophique, N. 1 1, 1889 
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liílatl, aquélla, siendo una causa' palpable de 
la locura, tiene por consiguiente que influir 
^n el desarrollo de la delincuencia. Por es* 
to, ninguu médico legista deja de coiiwsngrar 
«en sus obras un capítnlo especial á la locura 
epiléptica. 

De la nusnia manera que he censurado 
«el concepto vulgar quédela locura se tie- 
ne, debo rechazar la idea coman, domiuan- 
te, sobre la naturaleza y efectos de la epi- 
lepsia. Se supone que esta neurosis siempre 
se ha de manifestar en sus afaquea por la 
pérdida total del conocimiento, por terribles 
fenómenos orgánicos, como la mirada fija y 
oscurecida, el rostro rojo, hinchado y lívido, 
la boca llena de espuma sanguinolenta, la 
respiración estertorosa, y ccmvulsivas con- 
tracciones de todos los miembros. Tal con- 
ce})to es muy restringido ó mejor dicho del 
todo incompleto. Él no comprende sino 
una de las forums de la neurosis: el gi'an 
mal. Puera de éste, cimsidera Legrand dn 
Saulle, y con él todos los tratadistas, el vér- 
tigo epiléptico, el acceso incompleta), la epi- 
lepsia larvada. [1] 

Pero cualesquiera que sean las divisi<mes 



(1) Legran 1 du Saulle —Étade médico-légale sur les epilépti- 
qufs, 1887. 



Digitized by 



Google 



^ 112 — 

qne se establezcan, los ataques de epilepsia 
no nos interesan en sí, porque durante ellos 
la víctima no puede realizar i>in|?án acto 
criminal. Debeujos sonreimos con Legrand 
du Saulle al encí ntrar que toda una Cor- 
te de Casación francesa declara solemnemen- 
te irresponsable al epiléptico que cometa 
un homicidio durante un acceso de su en- 
fermedad. ^ [1] ^' Estos honorables juriscon- 
sultos, dice asombrado el ilustre médico del 
Hospicio de Bicétre, ignoraban evidente- 
mente, que el más lai'go de los ataques con- 
vulsivos de epilepsia no ha pasado jamás de 
140 a 150 segundos, y que el epiléptico, du- 
rante sus crisis, no ha sido jamás un peligro 
sino para sí mismo. (2) 

Lo que á nosotros nos importa son las 
consecuencias de la epilepsia. En seguida 
de un vértigo, de un acceso incompleto ó de 
un ataque convulsivo, un epiléptico puede 
sentir un deseo expontáneo, involuntario, 
inmoderado, de ejecutar una acción reproba^ 
da. A veces domina el impulso por la fuer- 
za de su razón ó por invocar inmediata, opor 
tunamente el auxilio extram» ó la protec- 
ción de la autoridad. Pero en otras ocasio- 



(1) Legran I du Saulle obr. cit. 

(2) Id. 
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lies el iinpulsío es brusco, imperioso é irrefle- 
xivo. Deslumhra, domina, fascina, supri- 
me la voluntad, arma el brazo é inmola. 
Es un especie de convulsión mental que no 
deja, después de ella, sino un recuerdo con- 
fuso ó nulo del crimen perpetrado. (1) 

Entre todos los casos de crímenes im- 
putables á epilépticos, pocos me han impre- 
sionado más vivamante que uno, que el Dr. 
Tonini refiere en su obra clásica sobre esta 
enfermedad, ejemplo citado á su vez por el 
Dr. Garrido: Progano A., en cuya familia se 
cuenta un hermano y una hermana suicidas, 
«ra lo que se llama un santo varón, trabaja- 
dor, respetuoso y humilde, jamás ofendió á 
persona alguna, ni abusó de las mujeres, ni 
del vino, ni ofreció manifestaciones de epi- 
lepsia convulsiva motora. Casado, tuvo sie- 
te hijos de los cuales ninguno le vive: tres 
murieron ásus manos, como paso á manifes- 
tar; dos niñas de pocos meses fueron halla- 
das muertas en su cuna, habiendo fundadas 
sospecUas de que fueron victimadas por el 
padre, y los dos restantes niños murieron de 
fiebres y fenómenos cerebrales. Admitido 
Progano al servicio de un farmacéutico, sir- 
ve á éste con inteligencia y fidelidad intacha 



(1) Legrand da Sanlle; obr. cit. 
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blesjpero, habiéndose iinagínado que va á ser 
RU heredero, lo envenena en un cocimiento, 
que preparaba á aquel desgraciado padre de 
familia, cuya vida doméstica había termi- 
nado en una sangrienta tragedia. Ignorado 
el crimen de Progano, y frustradas sus espe- 
ranzas, entra al servicio de un rico terrate- 
niente. Habiéndole éste obligado á traba- 
jar en el día de Pascua de 1883, maldicien- 
do su triste suerte, ^' la fatalidad ^, como él 
dice, coge á sus dos hijos, de cinco y siete 
años, y los lleva al campo. Con la idea fija 
en la terrible tragedia de la farmacia, ins- 
tantáneamente centellea en su pensamiento 
la escena del estudiante [hijo del boticario, 
que, en un acceso de furor, abofetea á su pa- 
dre, hiere grav^emente á su madrastra y mata 
á su hermanito]; corre frenético hacia sus 
hijos, los abraza fuertemente, y se arroja con 
ellos á una charca. íío recuerda el tiempo 
que permaneció ülí; vuelto por el frío á la 
realidad, rompe en exclamaciones y gritos: 
jDios mío, que es lo que he hecho, pero es 
posible, gran Dios! Intenta salvar a sus 
hijos^ pero en vano, entonces recoge los ca- 
dáveres, y se presenta á la autoridad, refi- 
riendo que impensadamente había sucedido 
esa desgracia. 

Dos meses después, su hija, joven de 
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diez y o(5li<) años, bella ó inteligente, regresa 
á su lado para liacer más llevadera la infor- 
tunada vida de su padre. De repente, un 
día, sentada ella al pié de la fatal charca, ve 
el padre surgir la tragedia de la farmacia, y 
el rojo vapor de sangre oscurece su vista, 
anubla su pensamiento; duda, lucha un ins- 
tante; pero, cediendo al impulso seniiconcien- 
te, se va hacia su hija, y de un golpe de ho;« 
en la cabeza la mata. Perseguido por la 
gente, corroí á precipitarse desde un eleva- 
do peñasco, y, acosado por todas partes, bus- 
ca su salvación en un árbol; allí se apoderan 
de él, y en un estado de glacial indiferencia, 
de significativa estupidez, es conducido a la 
cárcel, y de ésta, en virtud de informe peri- 
cial, recluido en un manicomio. En el asi- 
lo, sorprende el aire de satisfacción, mezcla- 
do con una idea fatalista, con que habla de 
la muerte de sus hijos. Por lo demás, allí 
él es quien dirige las labores del jardín; ve- 
sele siempre alegre, respetuoso, trabajador 
y servicial. Es inteligente, conserva su me- 
moria, y no manifiesta ninguna idea deliran- 
te, excepción de un alto concepto que tiene 
por sí mismo (l.J 

Además de las impulsiones que frecuen- 



(1) Garrido, obr. cit. 
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temente siguen á los ataques Je epilepsia, 
esta desastrosa enfermeclacl ejerce una perni- 
ciosa, pernmnente acción sobre el carácter, 
sobre la personalidad. 

''Fuera de toda crisis convulsiva, los 
epilépticos, dice Legrand du8aulle,8on egois- 
tas, desconfiados, suspicaces, irritables y vio- 
lentos. -La lesron de b)» sentimientos afec- 
tivos es en general muy nrarcada. Los epi- 
lépticos tienen lo que se llama vulgarmente 
el corazón seco. .La movilidad en sus afec- 
ciones, en sus sentimientos, en sus ideas es 
extraordinaria: de un momento á otro pasan 
de la alegría al llanto, del annn' al odio" [L] 
Segiín el Dr. Yenturi, el temperamento epi- 
léptico es simplemente el temperaniente 
exagerado, excesivo en todo, en el bien como 
eii el mal; á los movimientos, á la sensación, 
á la emocióiL, á la cólera, a las lágrimas, al 
juicio de la persona normal, corresponden 
las convulsiones, las balucinaciímes, el es- 
panto, el furor, la congestión, la boca espu- 
mante, el delirio del epiléptico; aquí ó allá 
es la misma vida nerviosa, masó menos fuer- 
temente manifestada (2.) 

Este lato concepto ba sido acogido por 



(1) Legrand da Saulle. obr. oit. 

(2) V. Tarde: Le crime, art. cifc. 
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lionibroso, queriendo, el ¡lustre profesor, en 
la última edición de su obra, encajar en el á 
todos los criminales (pi)r locura moral, por 
pasión, por enajenaoión,iM)r histerismo, alco- 
holismo y ocasión.) Es curii)so y agrada- 
ble seguir, en su infatigable labor, al patriar- 
ca de la escuela antiM)j)ológica Italiana. "Se 
siente un placer, como dice su más profun- 
do critico, Mr. Tarde, senícjante al que se 
experimenta al ver tral>ajar á un pintor, so* 
bre todo cuando maneja la brocha afiebrada- 
mente, y no se sujeta á un plan prefijado, si* 
no modifica, retoca, transforma su dibujo al 
grado de su inspiración de momento. Este 
retrato en pie del criminal, que está sobre 
su caballete desde hace anos, se halla siem- 
pre concluido y vuelto á comenzar; antes de 
ayer era la silueta de un neo-salvaje, ayer la 
de un enajenado, hoy la de un epiléptico. 
Ó niejor dicho estas capas de hipótesis se 
sobreponen sin cubrirse enteramente; la úl- 
tinia tiene la pretensión de fusionarse c(m las 
dos precedentes. Es un palimp.»^esto antro- 
pológico." (1) La nueva doctrina del maes- 
tro, creo en conformidad con su crítico, no 
satisface: ella representa una generalización 
tan vasta como débil. Pero ¡cuánta verdad y 



(1) Tarde.nrt. eit. 
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enseíianza puedo oii(»ontrar, en medio de la 
flaqueza g^eueral de la teoría, el penalista, el 

magistrado y el jurisí^onsulto! 

No participo de la idea de Trousseau, que 
desde la tribuna de la Academia de Medici- 
na de Paria cxclamaha: ^'Si un individuo 
ha cometido un asesinato, sin fín, sin motivo 
powsible, sin proveirho para el ni para nadie^ 
sin premedihición, sin pasión, á la vista y con 
conocimiemto do todos, y por consiguiente 
fuera de todas las condiciones bajo las que 
los homicidios se «cometen; yo tengo el dere- 
cho de afirmar delante del juez, que la im- 
pulsión ha sido casi ciertamente el resulta- 
do del choque ei)iléptico.)) Pero soy de la 
opinión, sostenida por los más reputados es- 
critores, qne el crimen perpetrado bajo el 
influjo directo de una crisis ejúléptica, trae 
consigo la irresponsabilidad absoluta; y que 
el realizado, no inmediatamente bajo la pos- 
terior acción impulsiva del ataque, sino en 
virtud del temperamento epiléptico en gene- 
ral, merece una responsabilidad atenuada. En 
todo caso debe estarse, sin embargo, a la oh- 
servacií)n y al dictamen especial de personas 
competentes. 

El estudio de la epilepsia, bajo su aspec- 
to psicológico, trae á la memoria el recuerdo 
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lie otra neurosis, que ofrece semejantes refle- 
xiones y problemas igualmente arduos, dig- 
nos de ser analizados con serio detenimien- 
to j mesura.. Esta otra neurosis es el His- 
terismo. Tan grande es la frecuencia de es- 
ta funesta enfermedad, especialmente en las 
populosas ciudades de Kuropa; es tal la va- 
riedad y gravedad de sus síntomas, formas y 
iíonsecuencias, que muchos sabios, con ra- 
zón, no han trepidado cu considerarla como 
la más importante de las enfermedades ner- 
viosas. 

En efecto, Señores, pocos fenómenos 
atraen con más simpatía y con unís tristeza 
la atención de los hombres de ciencia, que se 
dedican a estas investigaciones, que esa luz 
oscilante y misteriosa, ya refulgente, ya os- 
cura, muy sombría, fascinadora, instable y 
peligrosa, que lanza la naturaleza movediza, 
exagerada y falsa délas histéricas. Brillan- 
tes plumas, empapadas en saber profundo^ 
han querido describir este tipo singular, si- 
guiéndolo con afán por el resbaladizo ó intrin- 
cado laberinto de las infinitas manifestacio 
nes bajo las cuales se envuelve y se presenta. 
Debido a ellos, se han adquirido numerosos 
datos: El rasgo característico de las histé- 
ricas es la movilidad. Con mayor fuerza y 
exceso que los epilépticos, cambian en sus 
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ideas, afecciones y sentimientos de un modo 
inconcebible. Exageradas y violentas, sien- 
tenhoy, con igual intensidad, desden, antipa- 
tía ó aborrecimiento porta mignia persona 
á quien ayer colmaban de caricias, amaban 
ciegamente. Todo las fastidia y las cansa. 
Después de montentos de alegría en los que se 
manifiestan amables, cariñosas, inteligentes, 
expansivas, locuaces hasta la exageración; se 
vuelven taciturnas y melancólicas, se enfu- 
recen por la mayor nimiedad, se encierran 
en completo mutismo ó ''quedan sumidas en 
un estado de ensueño ó depresión men- 
tal." Caprichosas, versátiles y fantásticas, 
mienten con descaro, y no trepidan en 
emplear cualquier medio que atraiga so- 
bre ellas la atención, que las haga domi. 
nar, fascinando á todos los que las ro- 
dean. 

Se considera dato incuestionable el que 
las histéricas son lujuriosas. La experien- 
cia muestra sin embargo, muy a menudo, 
que ellas no se sienten atraídas violentamen- 
te por los placeras sensuales; sino que se en- 
tregan á ellos narcotizadas por ese afán im- 
prudente de sensaciones fuertes^ de aventu- 
ras misteriosas y raras, por ese deseo inmo- 
derado, avasalladí)r de ejercer su poder de se- 
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ducción. [1] Foresto iiiisaio, las hist^íricas 
son, en extremo, celosas y exigentes. De 
manera brusca, se despiertan en ellas ¡nii>e- 
tuosas pasiones qae, resintieiiílo todo su sis- 
tema nervioso, exigen inmediata, ineludible 
8atisfacción. Desvanecido el estado de ve- 
hemencia, más ó uienos durable, se les ve 
insensibles* frías, del todo ¡ndiferent,es por 
los mismos objetos y personas que las ha- 
bían dominado. Ellas mismas no se dan 
cuenta de lo que sienten, ni de lo que quie- 
ren. Yiven en un mundo quimérico, soña- 
do, y de aquí que en sus c(mversaci(mesy en 
sus actos se observa una instabilidad en las 
ideas y una volubilidad en los sentimientos; 
una falta de atenoión y de íijeza, un desor- 
den, descuido y olvido, que sólo puede expli- 
carse por esa consideración. ''Las histéri- 
cas se agitan, dice el Dr. Hucliard y las pa- 
siones las llevan. Todas las diversas moda- 
lidades de su carácter, de su estadi) mental, 
puede casi resumirse en estas palabras: ellas 
no saben, no pueden, no quieren querer. Es- 
to es asi en efecto, porque su voluntad se 
halla siempre^vdcilante y desfallecida, es por- 
que ellas se encuentran siempre en una es- 



(1) V. Moreau (de Toara): Traite praotiqaj «I i la folie néaropa- 
trique, I869~Cullerre: Las fronteras de la loonra, obr cit. 
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pecie de equilibrio instable, es porque giran 
al menor soplo como una veleta; es por to- 
das estas razones que, las histéricas tienen 
esta movilidad, esta inconsistencia y esta 
instabilidad en sus deseos, en sus ideas y en 
sus afecciones." [1] 

Las impulsiones morbosas de las histé- 
ricas se distinguen por un carácter de incon- 
ciencia y de automatismo. Una irresistible 
necesidad de estrechar fuertemente los obje- 
tos que se encuentran á su paso, de morder, 
de rasgar sus vestidos ó lo que tienen entre 
las manos, ó simplemente de injuriar, de 
buscar pleito, de mortificar; de excitar la 
impaciencia ó la cólera, se apodera de ellas 
bruscamente, sin motivo alguno, cuando me- 
nos se podia preveer [2]. 

Ko es raro, pues, que con tales disposi- 
ciones, las histéricas frecuentemente se ha- 
lien complicadas en toda clase de causas cri- 
minales. Ante los jueces, despliegan una 
habilidad y astucvia asombrosa para el e^nga- 
ño. Movidas solo por ese deseo, que ya he 
apuntado, de llamar la atención, simulan ha- 
ber sido víctimas de tentativas de violen- 



(1) Pasaj. cifc. por M. Ribot en sa "Maladiea de la Voloáté", 6* 
edición 1889. 

(2) V. Moreau (de Tours) obr, cit, 
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cias, robos, asesinatos; necesitándose toda la 
experiencia de un juez nmy competente, y d« 
defensores muy expeditos, para descubrir la 
impostura, el fraude, la calumnia^ Muchos 
de estos casos registran las crónicas de los 
Tribunales europeos. 

Legrand du Saull^, en una obra especial 
que les lia c<msagrado, (1) distingue cuatro 
grados diferentes en las perturbaciones men- 
tales de las histéricas: En el primero, sólo 
las facultades afectivas sufren menoscabo, 
es neurosismo más que histerismo, es simple*- 
mente el temperamento histórico, tan gene* 
ral como poco conocido y apreciado. [2] En 
el segundo, no goza la histórica de entera li- 
bertad en sus determinaciones; la responsa- 
bilidail, por tanto, se halla atenuada. En el 
tercero ya el histerismo se presenta bajo for- 
ma muy peligrosa, con impulsi<mes irresisti- 
bles: La enferma se ve compelida á los ac- 
tos másextranos y audaces, á las acusaciones 



(1) Legrand da Saullo: Les hysteriques, 188d. 

(2) Coubideraado como histérica á toda mujer qae eu el curso do 
su existencia haya experimentado ulgjuo de ios accidentes nervio^ 
808 que forman parte de la sintomatologíi de esta neurosis; sostie- 
ne Briquet, en su tratado sohre el Histerismo, que una mujer sohre 
dos es histérica. Kl histerismo bajo este aspecto eliste también, aun* 
que no en la misma escala, entre los hombres, presentando un 
ejemplo culminante el célebre Monteagudo. el de la Independen^ 
cía Americana. V. Hamos Mejfa obr. cit. 
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y delaciones más odiosas y falsas. El cuar- 
to grado constituye la locura histórica. Lo» 
do: iiltimos, debidamente comprobados, dan 
origen á la in'esponsabilidad legal, según 
las enseñanzas de la Ciencia. 

Haría inteniiinable, señores, mi traba- 
jo, si en lugar de contentarme con haber 
presentado á la ligera estas tres neurosis fia 
locura, la epilepsia y el histerismo^ tan ínti- 
mamente relacionadas con la criminalidad; 
las estudiara con alguna detención, pasando 
luego á examinar otras enfermedades, ano- 
malías defectos y fenómenos, que, c(nno la 
sordo-mudez, traumatismos cerebrales, fie- 
bres, degeneraciones, sonambulismo natural 
é hipnótico, influyen directamente en la 
responsabilidad penal. 

Sin embargo, á excepción de la locura, 
señalada muy superficialmente, no se ocupa 
de ellos la escuela Clásica Penal, ni los códi- 
gos que se hallan inficionados por sus teorías. 
En muy pocos de estos, encontramos aquella 
ley magistral del código Penal alemán: *'una 
acción no es punible cuando su autor está al 
tiempo de ejecutarla en un estado de incon- 
ciencia ó de enfermedad del espíritu, que ex- 
cluye la libre determinación de su volun- 
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tad.'' (1) Igual idea contiene el novísimo 
<í(>d¡go italiano, el que además indica, pero 
dejándolo á la prudencia del juez, el dicta** 
las medidas convenientes contra la temibili- 
dad del enfermo. [2] 

La escuela Clásica, embriagada por sus 
idealidades, se forja uti tipo del delincuente 
que difiere en mucho de la realidad. Cree 
que en todo caso éste es un hombre que ha 
abandonado la senda del bien; pero con 
grandísima repugnancia instintiva, con te- 
rrible lucha y dolor moral. Lo supone ator- 
mentado por implacables remordimientos, 
que acibaran su vida, que no permiten un 
instante de reposo a su corazón herido por el 
fallo inexorable do la^ conciencia. Según la 
escuela Clásica, el crinñnal no difiere del 
hombre honrado,sino en cantidad, no en 
calidad. Este delincuente existe en el mun- 
do, pero no es el tipo característico; el ver- 
dadero criminal es insensible, feroz, reinci- 
dente, es de la familia de Luzbel: soberbio, 
cínico, audaz, implacable. 

Ya al gran psicólogo francés, Despine, 
hace años, le había llamado la atención la 
perversidad profunda, la insensibilidad, la 



(1) Art-6l. 
(2) Art. 46, 
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ausencia de sentimientos generosos y del 
sentido moral en los criminales. [1] En 
nuestros días, nadie lia estudiado esta 
triste psicología con n>ayor acopio de dato» 
y con mayor seriedad (jue la ilustre escuela 
antropológica italiana. Sin embargo, con- 
teniendo sus doctrinas algunas exageracio- 
nes y errores, fuera de las medidas radica- 
les que ella propone, las (\\ie han alai^mado 
gravemente lo» espíritus, prefiero recui'rir á 
otras autoridades,:! quienes no es lícito tachar 
de parcialidad:El ilustre doctor Bruce Thomp- 
son, médico en jefe de las prisiones de Esco- 
cia, dice: los criminaleá inveterados no tienen 
ningún sentido moral, estando positivamente 
dotados de imbecilidad en este concepto. 
Su insensibilidad es tan grande, que, eu 
presencia de la tentación no tiene contra 
el crimen ningún poder. De quinientos 
homicidios, estudiados por el, no puede 
afirmar que más de trescientos hayan ex- 
perimentado un remordimiento cualquiera. 
[2.] Del mismo parecer es su celebre compa 
triota Dr. Mausdley (3.) "Las tristes reali- 
dades que he observado, dice Ohesteron en 



(l) Despiue; Psychologie naturelle, 1^8; De la folie, 1875. 
{2) Pas cit. en Mausdley; El crimeu y la Jocura, obr. cit. 
(^3) V. Gl crimen y la locura, obr cit;y la Rasp )a-$abíli lad eu las 
enf. mentales obra. cit. 
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ftii **Revelaciones de la vida de prisión'" me 
iyhliganAáeciYiqwelaííniteve decimas partespor 
lo nt'enos de los niallieoliores de costumbre no 
tienen ni el deseo ni la intención de renun- 
ciar á su género de vida: aman los vicios a 
los que se han dedicado. .¡Oh! Dios qué bue- 
no es robar!, .aunque tuviera muchos mi- 
llones quisiera ser ladrón; he oido decir a un 
bribonzuelo [4.] Alf^unos asesinos no com- 
prenden ni la piedad ni la caridad, escribe 
la pluma,nada sospechosa,del Dr. Oorre;ellos 
asesinan fríamente, y algunos con placer, co- 
mo el tigre que se entretiene con las convul- 
siones de su víctima antes de devorarla" [1] 
Ahí están, para no desmentirlo, el siniestro 
Juan, el del presidio de Rooliefort; Levalay, 
del presidio de Tolón; el parricida Bouitei- 
lleur, que después de haber herido á su ma- 
dre con 56 cuchilladas, sintiéndose fatigado, 
se echa sobre la <íama al lado del cadáver, y 
pasa una tranquila nocíhe; el bandido Mam- 
mone, que sentía un placer tan intenso al 
beber sangre humana, que bebía la suya cuan- 
do le faltaba la de otros;Gilles de Rais (Bar- 
ba Azul); el asesino Felipe, que llenaba de 
caricias á sus queridas, ya medio asesinadas, 
antes de acabarlas con grandes golpes de 

(4) Fas. cit. en Mausdley citada obras cifcadas. 
(1) Corre: Les criminéis, 1899. 
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•navaja; aTií está en fin, la espantosa Imndí» 
italiana, llamada El Corte^ que desoló la 
Provenza hace años (2). 

Estos hombres ya pasan de la medida^ 
son monstiMios ''no sóh> no tienen absolntá- 
mente cnltura moral ó intelcctnal, sino qne 
son incapaces de elevarse á las menores no- 
ciones de lojaslo y délo injusto.^ El mismo 
escritor agrega másadelante,bab!ando délos 
remordimientos: "La ausencia de ellos nos 
parece la regla con los criminales, no siendo 
esto sino una consecuencia de la falta de sen- 
timiento moral, del embotamiento de su sen- 
sibilidad. En los presidios y en las prisio- 
nes se come con más apetito, se duerme cf>n 
más abandono, que en muchas cas is honra- 
das, sin preocupaciones del presente j del 
día siguiente; cantan, se ríen, se divierten 
al compás de buenas pruebas ejecutadas por 
la sociedad; se glorifican los actos más vil es^ 
y se exhibe como un título de honor, las más 
indecentes pinturas; se vive con la esperanza 
de una libertad, y se preparan nuevos asun- 
tos para cuando esta hora suene". 

0<mocida en Europa es hi caínorra, asocia- 
ción de criminales, que en las cárceles hacen 
los proyectos para cuando estén en libertad. 
Lombroso cita una vulgar canción del preso 

(a) V. Corre, id. 
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italiano: '/Aquí solamente encuentras los 
hermanos, aquí los amigos; dinero, comer 
bien y pa>5 alegre; fuera estás siempre en me- 
dio de tus enemigos; si u) puedes trabajar^ 
mueres de hambre". Para estos crhninales 
el peligro de ser aprehendidos es igual al que 
tiene cualquier otro oficio ó profesión, como 
la albañileria, milicia, marinería. "Los he- 
chos, dice juiciosamente Ferri, no confirman 
la impresión que el criminalista tiene de la 
'cárcel, que él cree un dolor y una infamia, 
mientras que para muchos deliuíuientes no 
es más que una reunión de camorristas ó un 
medio de vivir á costa del Estado" [1]. 

Considerando los genuinos criminales 
'*una bella acción" el delito, no debe asom- 
brar, un fenómeno que tiene alarmada á 
la Europa: la reincidencia do los delincuen- 
tes. Casi tí)dos los observadores establecen 
como un hei^lio fuera de duda [pues se halla 
c(miprol)ad() por las estadísticas judiciales de 
la mavor parte de los grandes países del vie- 
jo mundo], que la criminalidad sigue una 
marcha ascendente. Los datos contrarios, 
que ofrecen Grecia, Espina y especialmente 
Bélgica, son ahogados por los que suminis- 
tran Inglaterra, Italia, Francia, Prusia etc» 



(1) Ferri; Nuevos horizontes del Dli )-Pc;nul,obr. oit. 

17 
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En este aumento de la criminalidad re- 
presenta un papel principal la reincidencia. 
Fijémonos únicamente en Francia, cuyas es- 
tadísticas son las más completas: Según ellas 
desde 1877 á 1881 — tomando el término me- 
dio-se encuentran condenado;:; reincidentes 
en las Cortes de Assises: por crimenes contra 
las personas, el 35, 8 por 100; contra la pro- 
piedad el 58, 5 por 100; en los tribunales 
correccionales, por delitos, 41, 9 por 100 (1.) 
Ahora, en cuanto al aumento de la reinciden- 
cia, vemos, que en 1882 los condenados rein- 
cidentes eran 6,636; en 1883, 7,485; y en 1884, 
8,229 [2.] 

Las amenazadoras cifras de la reinci- 
dencia, prueban como dice Joly, que el mal 
es un hábito, y que oí delincunte, una vez co- 
nocido, tiene más gi-aves dificultades para en- 
trar en la vida regular. La culpa, en ver- 
dad no corresponde a él del todo. Así las Cor- 
tes de Bourges y de París no temen en decir: 
que la principal causa de- la reincidencia de- 
be ser buscada en la prisión y en su régimen; 
llegando á afirmar la corte de Bastia, por me- 
dio de su Presidente, que el sistema general- 
mente seguido no puede sino agriar y de- 



(1) Solamente para 1877-79 V. Ferri obr. cifc. 

(2) Corre obr. cit. 
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pravar, iiiíís aún, naturalezas, ya débiles y 
pervertidas. [1] 

Comprendiendo las profundas verdades 
que encierran esta palabras, la nueva cien- 
cia Penal, guiada por el uiótodo positivo, se 
•ocupa, lioy, en hacer el estudio natural 
del delincuente. Pero siendo el terreno vir- 
gen, y por tanto muy escabroso; no debe ex- 
trañarnos, el que todos los tral)ajos que sobre 
él en estos últimos años se kan hecho, no re- 
presenten sino meras tentativas, dificiles 
ensayos, cuyo valor no se debe buscaren el 
aspecto general de la obra emprendida, sino 
en los detalles, en las observaciones particu- 
lares que ella contiene. La escuela italia- 
na, con el entusiasmo propio del verdadero 
espíritu científico, va al frente en las inves- 
tigaciones sobre la naturaleza de los delin- 
cuentes natos: de ese tipo criminal, deprava- 
do de raiz, endurecido, irreformable, reinci- 
dente. Los trabajos más culminantes, en este 
sentido, son los de Lombroso, Marro y Sergi.^ 
Asombra el grandísimo estudio que estos ilus- 
tres hombres de ciencia han hecho del cri- 
minal, in-incipalmente bajo su aspecto an- 
tropológico. Pero por desgracia sus clasi- 
ficaciones, y los caracteres orgánicos, bioló- 



(1) Joly: Le Crime, 1888. 
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gícos y psicológicos que ellos, en vastas sínte- 
sis, atribuyen á todos los criuiínales; son, a 
menudo, desmentido» por la realidad. 

Lo único que se puede decir, sin temor 
de contradicción científica, es que el crimi- 
nal, de cualquiera manera que se le com- 
prenda, es un ser de inferioridad en el medio 
social. [1] Y si se quiere divisiones, puede 
distinguirse en él dos c'ases, muv bien mar- 
cadas: los criminales de accidente y los cri- 
minales de hábito (2], Éstos son los resulta- 
dos positivos de la ciencia, los demás no re- 
presentan sino sim[ les hipótesis. 

Sin embargo, señores, si se me obligara 
á profundizar el asunto, exigiéndoseme 
alguna opinión sol)re la naturaleza del cri- 
minal, yo confieso, ingenuamente, que par^i 
mí la teoría que mis satisface es la del Sr. 
Tarde. [3] Según este eminente crítico, el 
criminal nato debe ser considerado como 
un tipo profesional: De la misma manera 
que se habla del tipo deí pescador, del caza- 
dor, del campesino, del marino, del soldado, 
del jurista, del poeta; debe reconocerse el tipo 
del delincunte. Así como aquéllos tienen 
disposiciones naturales, que los atraen a cada 

(1) V. Corre obr. cit. 

(2) V. Joly. obr. cit. 

(3) V. Tarde: Críminalité comparée, 1889, 
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ana de esas profesiones; ele igual modo, el 
verdadero criminal, por múltiples causas 
heredadas ó adquiridas, es atraído hacia el 
crimen. Esta observación entristece, pero 
es, desgraciadamente, exacta. 

Por más que traten los criminalistas de 
la escuela Italiana, de rechazir la acusa- 
ción que se les hace, de haber descuidado, ó 
mejor dicho, de nohaber dado el puesto mere- 
cido al elemento social, que influye positi- 
vamente en el desarrollo de la criminalidad; 
no pueden hacerlo con éxito, porque el re- 
paro es justo. E.i efooto, ellos se han aluci- 
nado, casi dol t )d ), por los factores biológi- 
cos del delito, estudiando superftnalmente 
l<>s factores sociales (1). A la escuela del 
Dr. Lacassagne correspondo la reh ibilita- 
ción de estos. 

Hace años que la sociedad asustada 
leyó las palabras revolucionarias que en- 
cierra la "Física Social" do Quételet. Él 
fue el primero que dio el grito de alarma 
sobre la constancia con que se producen los 
crímenes: "Hay un presupuesto, decía, que 
se paga con espantosa regularidad, y es el 
de las cárceles, los presidios y los cadalsos. . 



(1) Si alguna excepción debe hacerse, le corresponde con todo de- 
recho á Ferri. 
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Todos los años ban venido los números á 
confirmar mis previsiones, hasta el punto 
que hubiera podido decir con mucha exac- 
titud. Hay un tributo que el hombre satis- 
face con más regularidad que el que debe á 
la naturaleza o al tesoro del Estado, y ese 
tributo es el que paga al crimen! — ¡Tris- 
te condición la de la especie humana! Po- 
demos señalar con anterioridad el número 
de individuos que se uíancharán las manos 
con la sangre de sus semejantes, el de los 
que serán falsarios y el de los que serán en- 
venenadores, casi con la misma seguridad 
con que podemos señalar, de antemano, los 
nacimientos y defunciones que deben ocu- 
rrir! La sociedad contiene los gérmenes de 
todos los crímenes que se ban de (U)meter, 
Ella es en cierto modo la que los prepara, y 
el culpable no es más que el instrumento que 
los ejecuta. Todo estado social supone, por 
tanto, un numero de crímenes que resultan 
siempre <5omo consecuencia necesaria de su 

organización " [1], 

Palabras senitfjantes lanza hoy el doctor 
Lacassagne, en el Congreso de antropología 
criminal de Boma. Para él, el medio so- 
cial es como el borbollón de cultura de la 



(I) Qaételet: Pbisique sociale, edioi6u de 18<)9. 
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criuiinalidíul; el niicrohio es el criminal, 
elemento que no tiene importancia sino el 
día en que se enonentra el hervidero que lo 

hace fermentar Las sociedades tienen los 

criminales que ellas merecen". [1] 

Aplicando la critica desapasionada para 
eliminar las exasperaciones que contienen las 
teorías de Quételet y c^e Lacassagne, queda 
el fondo de verdad inamovible. Esas pala- 
bras incisivas son hierro candente, paracalci- 
cinar el orgullo satánico de las corrompidas 
sociedades europeas. Desearían éstas sofo- 
carlas, pero tal intento es ilusorio, porque 
el hecJio^ la experiencia implacable, viene en 
apoyo de aíiucllas. 

Educación ó instrucción ninguna ó per- 
niciosa, ausencia ó deprevación de ideas mo- 
rales, absorvidas en una atmósfera infestada; 
ejemplo fatal que impele á la imitación; men- 
dicidíid y vagancia; lucha terrible por la 
existencia; ved aquí, el medio social al que 
corresponde gran parte de los crímenes que 
en el se realizan. Esto, por otra parte, no es 
sino una prueba comprobatoria de la gran 
ley sociológica que he indicado al principio: 
la adaptación del individuo al medio social. 
Por eso los hombres de verdadera ciencia. 



(2) V. Riant obr. cit. 
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aquéllos que no se ílejan alucinar p(n'lo apa- 
rente y ostensible, sino que, profundizando, 
investigan las cau&as, con el objeto de com- 
batir el nial en su cuna; no &e contentan con 
anatematizar \ castigar el delit4), sino que; 
comprendiendo la parte que le toca á la socie- 
dad, quieren también que se estudie la mane- 
ra de reformar las costumbres de ésta, que in- 
fluyen en el modo de ser de aquél. ''Si el me- 
dio es bastante defectuoso para favorecer el 
vuelo de naturalezas viciosas y criminales, 
es sobre este medio y sus coiMÜi^iones de fun- 
cionamiento, que e^ preciso llevarlas refor- 
mas.'' 

üesearía, Señores, dar todavía á mi tra- 
bajo aiin más extensíóu de la que ya bastan- 
te tiene; y desearía poseer una pluma inspi- 
rada, para manifestaros cuan íntima es la 
convicción que abrigo de que la ciencia Pe- 
nal necesita una radical reforma; del ningún 
beneficio que se consigue de considerar al 
delito y al criminal como entes abstractos. 
El Derecho Penal, para satisfacer su objeto, 
-no me cansaré en repetirlo-es necesario que 
abandone los conceptos a priori 3^^ absolutos; 
que se convierta en una ciencia verdadera- 
mente positiva, yendo a buscar los secretos 
de la criminalidad en las palpitaciones del 
corazón del delincuente, no en las apolilla- 
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das bibliotecas de los escritores de la escue* 
la Clásica, 

De los diversos problemas que ofrecen 
las ciencias sociales, pocos deben preocu" 
par más la atención que el estudio del de- 
lincuente. A la ciencia Penal le correspon- 
de esta tarea solemne, de la cual espera la 
«ociedad, atemorizada, inmensos beneíicios* 
Oasi ningún interés, sin embargo, despierta 
ese estudio a los partidarios de la escuela 
Clásica. Mejor dicho lo rechazan, porque 
el significa una protesta contra las teorías de 
la justicia absoluta. Al ser el delitw un he- 
cho esencialmente n^ííerreZ, se vuelve relativo*^ 
y por lo tanto no puede ser aceptado por es- 
ta escuela. Pero, por otra parte, la ineficacia 
de las medidas prácticas dictadas por ella, y 
las victorias y vulgarización progresiva de las 
nuevas doctrinas; hacen que nuestras legisla- 
ciones penales, informadas por la escuela 
Clásica, se hallen á mjuul ), co'U) dice Acó* 
lias, en flagrante desacuerdo con el estado de 
nuestras necesidades, de nuestras ideas, de 
nuestra sociedad. 

Es tal, sin embargo, el impulso de las 
ideas científicas, que la antigua teoría se ha 
visto obligada á intercalar en sus tratados 
teóricos y cu las legislaciones positivas, el 
capítulo de las circumtaiicias atenuantes j á 
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pesar de representar él uua palpable C(i>ntra- 
(licción y protesta contra esta escuela. íío 
importa que el capítulo sea todavía muy de- 
ficiente; basta el hecho de que ya lo hayan 
aceptado, para que pueda empleársele como 
un arma irresistible, que ataca y minará el 
antiguo edificio. En efecto, ¿cómo pueden 
los partidiarios de las unidades metafísicas 
satisfactoriamente explicar las respcmsabili- 
dades parciales? A no ser que reniegen de 
sus teorías, es imposible que salgan de este 
dilema: ó el acusado es libre, y por tanto res- 
ponsable; (>fué incapaz de proceder con li- 
bei'tad, y entonces merece absolución com- 
pleta, ó el acto fué racional y libre, ó no 
lo fué; las circunstancias atenuantes repre- 
sentan una inconsecuencia insalvable. Ellos, 
que no admiten grados ni encadenamiento, 
sino sólo facultades perfectas, razón y vo- 
luntad, tienen que verse ahogados por el 
círculo de hierro. Una unidad que puede 
considerarse bajo dos aspecjtos contradicto- 
rios: como ser y no ser, como racional y no 
racional, como libre y no libre; querer jun- 
tos ambos términos, que se excluyen, y de tal 
unión sacar un compuesto: la responsabili- 
dad parcial; es incomprensible para la inte- 
ligencia, porque la unidad es lo simple, se 
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destruye con su contrario: no puede conte^ 
nerlo jamás* 

Pero ya que la escuela traáicional ha 
aceptado las circunstancias atenuantes, no 
debía poner terrible obstáculo, como lo hace, 
para que se lleven á ellas todos los resultados 
obtenidos por los adelantos de las investiga- 
ciones científicas. Desgraciadamente no 
sucede así; pues, con muy raras excepciones^ 
los códigos penales — que no son sino la tra- 
ducción positiva de las enseñanzas de la es- 
cuela Clásica — se presentan en esta mate- 
ria completamente deficientes. Da pena, al 
compararlos con las conquistas, ya fijadas, 
de la ciencia contemporánea: Así, como he 
procurado hacerlo ver, no consideran otra 
enfermedad que coacta la libertad de la ra- 
zón, que la locura; y aun esta misma, del 
todo restringida; no admiten sino la embria^ 
guez momentánea, sin que jamás puede ser 
ella causa de irresponsabilidad absoluta; 
establecen períodos .categ*'>ricos ó imperati- 
vos sobre la edad, cuando sólo debían consi- 
derarse estos como una guía ó dirección pa- 
ra los faUos del magistrado, quien pruden- 
cialmente resolverá según las circunstan* 
cias especiales. 

Los legisladores debían tener siempre 
presente, que una legislación pentil es ma- 
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tería sumamente seria y delicada; que no se 
puede disponer con ligereza de la honra,de la 
libertad y de la vida dolos hombres; de la 
misma manera con>o no se puede dejar inde- 
fensa ó mal resguardada á la sociedad de lo» 
ataques de los individuos que comprometen 
su organizaeion y tranquilidad. íío debían 
jamás olvidar el pn^fundo pensamiento del 
gran jurisccmsulto italiaiio,Romagnosi: **una 
pena ineficaz es una pena injusta, cruel, fe- 
roz, tiránica, que produce un mal privado 
sin producir un bien publico.^ El método 
positivo en la ciencia penal rechaza, con la 
más íntima repugnancia, las fórmulas abso- 
lutas, las prescripciones, tan generales como 
imperativas de la ley;- porque comprende 
que es imposible que ellas representen siem- 
pre la justicia en todos los complicados y 
variadísimos casos que puede ofrecer la cri- 
minalidad; porque él sabe, por experiencia, 
que es imposible definir, establecer y seña- 
lar los delincuentes, los delitos y las penas; 
con el mismo carácter preceptivo con que se 
regla sobre las cosas, sobre la propiedad, • el 
modo de constituirla, fijarla y transmitirla; 
sobre la manera como se celebrarán los ac- 
tos civiles para que tengan validez y eficacia. 
Si se quiere considerar el Derecho Pe- 
nal como una manifestación de la justicia 



Digitized by 



Google 



— 141 — 

absoluta, esta inisiua viene en apoyo de lo. 
que sostengo. Es imposible, discurriendo 
únicamente en el terreno lógico, que dada 
la naturaleza humana, en unas cuantas 
leyes se abarquen todos los delitos, y, 
por tanto, se satisfaga la justicia intrin- 
seca. Además, la ley jamás podrá pre- 
veer la infinidad de circunstancias que mo- 
difican radicalmente la naturaleza de ellos. 
Las legislaciones, al definir y clasificar de un 
modo abstracto, los delitos y las penas; 
estableciendo una relación imperativa entre 
cada uno de aquéllos y cada una de de éstas; 
fijando, teóricamente, que á tal delito 
corresponde tal pena, y en tal grado, 
prescripción que ineludible, fatalmente, debe 
cumplir el juez; nosatisface ni la justicia na- 
tural ni las exigencias sociales, porque sus 
mandatos no se hayan fundados ni en aqué- 
lla ni en éstas, sino sólo en la vo- 
luntad arbitraria del legislador. Se teme 
que al no establecer, imperativamente, el mo- 
do como ha de aplicarse la justicia en todos 
los casos; se altera la tranquilidad publica, 
porque desaparecen las garantías de la ley 
en favor de la sociedad y del individuo. Se 
imaginan á los jueces, irresponsables, tra- 
duciendo en sus fallos móviles persona- 
les, interesados. Este temor es, en su ma- 
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yor parte, fantástico: la prueba contraria 
nos la suministra, evidente, la honradez y 
prudencia con que proceden los Jurados en 
los países en que se halla establecidos. Si 
los OiSdigos Fonales fijasen, basándose en la 
experiencia, las circunstancias que ocasio- 
nan la imputabilidad completa y atenuada; 
los delitos y la proporción de las penas, y hís 
medios de prueba; pero dejando libertad al 
juez, para obrar de distinto modo, cuando lo 
reclame así, urgentemente, el caso especial 
que se le presenta; la sociedad se evitaría 
ver condenado á muerte, pcn- delito de h(nni- 
cidio, á un niño de 10 años, que durante todo 
el tiempo de su prisión se entretenía en ha- 
cer bolitas de pan; y ver absuelto á un mise- 
rable violador y mutilador de cadáveres por 
cuanto la ley no preveía este crimen. 

Ahora, pasando al procedimiento, es 
impí)sil>le, sefiore.-*, q:ij un espíritu desa- 
pasionado no se subleve contra hi manera 
como se administra la justicia penal, en los 
países en que tienen aún fuerza de ley las 
antiguas teorías. Lo primero que choca es 
la promiscuidad que se hace de los juicios 
civiles y penales, encargando á los mismos 
magistrados la resolución de ambos. Este 
fatal vicio reclama inmediata reforma, por- 
que si es cierto, que los jueces se identifican 



Digitized by 



Google 



— US — 

con su inínisterio, cumpliendo así satisfacto- 
vianiente sumisión; existe incompatibilidad 
entre un magistrado en materia civil y un 
magistrado en materia penal. Aquél, por la 
índole misma de los asuntos de que se ocupa, 
hace abstracción completa de personas; no se 
fija sino en los derechos, en las formas de los 
actos civiles. ííada tiene que ver con la indivi- 
dualidad del demandante y del demandado; 
ni con el interés de la sociedad; su única tarea 
se reduce, en acuerdo perfecto con la ley, á 
resolver si debe concederse ó negarse el de- 
recho reclamado, si el contrato se halla en 
debida forma, si la demanda es ó no justa; 
c(m prescindencia absoluta de personalida- 
des y circunstancias especiales. El Derecho 
Civil sólo se ocupa de intereses privados, y 
en estos mismos no tiene que hacer, absolu- 
tamente nada, con todo lo que se refiere á la 
naturale^ía física y moral del individuo. La 
buena ó mala fe del acreedor es independien- 
te del crédito, celebrado en la forma y con 
las condiciones qne la ley reconoce. 

Esta práctica continua fija el carácter 
del juez civil: indiferente, recto, escrupuloso 
cumplidor de la ley; sin otra conciencia, 
ni otro criterio que el que ella le señala, este 
magistrado observa el juicio criminal á 
través del mismo prisma, al que está ha- 
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bituado en su ministerio civil, lío mira al 
delincuente, no investiga sus antecedentes, 
no se fija en su temibílidad, en el clamor, 
público, en las medidas que ])ide la sociedad, 
alarmada, en donde el crimen se lia realiza- 
do. No se preocupa, en lo menor, del crimi- 
nal vivo, real, — que es precisamente el que 
debia atraer su atención — ^,ni de la sociedad 
á la que urge tranquilizar y satisfacer; 
sino que, frío é insensible, vá a buscar 
la inspiración de sus fallos en lo preceptuado 
por escrito en la ley. íío le remuerde su 
conciencia de absolverá un culpable ó con- 
denar a un inocente; pero si la trastorna pro- 
fundamente, el apartarse un ápice de la vo- 
luntad del legislador. De esta manera, el 
magistrado civil convierte el juicio penal, tan 
solemne, tan trascendental, tan complicado 
y difícil, en un simple trabajo mecánico. 
Arranca el alma palpitante del criminal y 
de la sociedad, para encerrarlos en las mo- 
mias típicas de los códigos penales. De aquí 
que, generalmente, las sentencias pronun- 
ciadas por estos magistrados no satisfagan ni 
la justicia natural ni las exigencias sociales, 
que como se sabe, s(m las únicas fuentes y 
razón de ser de aquéllas. ^*De aquí, conde- 
nas que parecen una ironía, como la de cas- 
tigar, con pocos meses de cárcel, á ladrones 
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cinco ó seis veces reincidentes, que han pro- 
bado serlo habituales ó incorregibles; de 
aquí, la costumbre, casi general, de imponer 
sin distinción de casos el mínimun de la pe- 
na, aumentada por causa de reincidencia ó 
de otros agravantes, siempre en el mínimun; 
de aquí, en fin una condena inevitable en ca- 
sos que merecerían plena absolución. .Los 
jueces aplican casi siempre penas ineficaces, 
porque no se cuidan de estudiar, de clasifi- 
car al delincuente é imponerle la pena en la 
medida que la ley consienta, pero teniendo 
en mira siempre un objeto útil para la socie- 
dad. .Los magistrados no se detienen ordi- 
nariamente ante esta consideración: creen 
que su deber se limita á medir la pena que 
corresponda a cada delito, al hecho singular 
de la objetividad; y fundan su jurispruden- 
cia, únicamente, sobre la proporcionalidad 
de la pena con la gravedad del daño produ- 
cido por el delito.'' (1) 

Los adelantos de la ciencia Penal, soste- 
nidos por los datos que le suministra el mé- 
todo positivo, exigen imperiosa, inmediata- 
mente, la separación de los jueces en materia 
civil y de los jueces en materia penal. 

De esta misma confusión que ha llevado 



(1) Ferri: obr. oit. 
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al legislador á unirlos, resulta aquel otro 
precepto legal inonstruoso,que ordena al juez 
en todo juicio criminal proceder únicamente 
en acuerdo con \a conciencia legal, ¡SeñoresI 
¿Cómo es posible* que la ley sanci(me,de ma- 
nera tan solemne, una disposición que re- 
pugna c(m todas las ideas del hombre hon- 
rado? ¿Es posible que ella llegue á obligar 
á un juez que tiene algún sentimien- 
to de moralidad grabado en su corazón, á 
castigar á un inocente, á sumir a él y á su 
familia en la deshonra, en la infamia, por- 
que ciertas tristes circunstancias conspiran 
en contra suya; á pesar de que evidente, 
iniperiosa,e8tá en su apoyo la conciencia uná- 
nime de la sociedad, la conciencia del mis- 
mo magistrado que lo juzga? ¿Es posible 
que un infame, ensoberbecido por la falta de 
pruebas legales, pueda impunemente burlar- 
se é insultar á la misma sociedad, que escan- 
dalizada y alarmada, lo auatematizi, lo seña- 
la con la man^a del crimen, y exige satisfac- 
ción pública, trauquilidal so.;ial? ¿üe esta 
manera se pueden pisotear los más funda- 
mentales principios de moral y de justicia? 
Yo me complazco, c(m íntima satisfac- 
ción, en recordar haber escuchado,liace poco, 
palabras sem;3Jantes, en el recinto de esta 
ilustre Facultad, al digno Decano de ella? 
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Dr. Emilio del Solar. Desde de lo alto de la, 
cátedra, su voz, autorizada por sus vastos 
conocimientos y por su larga experiencia, 
nos hacía sentir y comprender, por medio de 
nn lenguaje vehemente y persuasivo, la in- 
moralidad é injusticia de las legislaciones que 
sancionan estos principios: "lo absurdo de 
nuestro actual procedimiento penal.'' Para 
robustecer su elocuente argumentación, nos 
presentaba un ejemplo que el había tenido 
oportunidad de conocer. Se trataba de un 
homicidio, C(Mnetido á la luz del medio día, 
en una conocida tienda, situada en el centro 
de Lima. 121 delincuente es visto por un 
gran numero de personas, entre ellas por el 
magistrado a quien, poco después,se le llevaba 
el proceso. Aprehendido él criminal, nadie 
se prestó á declarar como testigo. Conocida 
es la indolencia de nuestro carácter, para ex- 
trañarnos el no encontrar quien se resolvie- 
ra á cargar con las molestias naturales y, 
tal vez, consecuencias posteriores de la testi^ 
ficación. Como no se presentaban, por tanto, 
pruebas legales evident-es, el mismo magís- 
trado,que tenía conciencia plena del crimen, 
absuelve, declarándolo irresponsable, alase- 
sino. 

Este hecho no necesita ser acompañado 
con ningún comentario; es uno de los tantos 
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resultados positivos de la atrasada teoría de 
procedimiento, que desgraciadamente, aun 
rige entre nosotros. 

Consecuencia también lógica de este 
procedimiento es la exageración del princi- 
pio de que, en caso de duda, debe estarse en 
favor del reo, in duhio pro reo. Creo, firme- 
mente, que cuando sólo existan débiles sos- 
pechas, cuando se trate del período inicial 
del proceso, debe estar el juez en favor del 
presunto reo, en virtud de la máxima que 
enseña que es preferible perdonar á un cul- 
pable que castigar á uir inocente. Pero, en 
los casos de delito flagrante ó cuando el reo 
esté confeso, y su confesión confirmada, y 
cuando el juicio ha llegado al período del 
debate, previa la instrucción formal; la pre- 
sunción á favor del acusado no debe tener 
fuerza de ley absoluta, máxime cuando, 
por ejemplo, el procesado no sea un. delin- 
cuente ocasional, que delinque por pri- 
mera vez, ó autor presunto de un delito 
de ocasión; sino que es un reincidente, un 
delincuente habitual que tiene el delito 
por oficio, ó que se trata de un autor de un 
delito, que en sí mismo, en los motivos y en 
las circunstancias del hecho revela al cul- 
pable. (1) Interrogado, en cierta ocasión, ur 

(í) Ferri. obr. cit. 
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ladrón liabitual por el señor Ferri, le decían 
*' Me lian condenado sin pruebas, por la so- 
la capacidad, y lian hecho bien^ jamás le 
<5ondenarán á Ud. que nunca ha robado; y si 
una vez nos condenan sin ser verdadera- 
mente culpables, vaya por las veces que no 
nos descubren". 

Numerosos serían los reparos que nodiía 
continuar oponiendo al vigente procedí mien* 
to penal; pen^, en obsequio á la brevedad, 
me limito á ccmcluir,, criticando uno capital: 
el carácter absoluto de las sentencias con* 
denatorias. Para aclarar mi pensamiento 
me contraeré á las penas de cárcel ó de pe- 
nitenciaria. Un jue«, al condenar al acusa- 
do á una de éstas, sabido es que señala el 
tiempo que durará la pena. Asi, por ejem- 
plo, entre nosotros» un delito de homicidio, 
sin circunstancias agravantes, en conformi* 
dad con la ley, es castigado con peniteciaria 
en tercer grado ó sea 12 años, y como entre 
los tres términos de cada grado, general- 
mente se opta por el minímun, tenemos que 
la condena se reduce á 10 años. Oomo se 
ve, en estos términos no hay ni filosofía ni 
ciencia; únicamente la arbitrariedad de la 
ley que los ha señalado; pero como los mis- 
mos partidarios de \íí justicia absoluta reco- 
nocen que esta proporción es caprichosa — lo 
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caal uianífiesta nna vez más la debílidaí 6 
inconsecuencia (le la tec ría, — y no pudiéndo- 
se tampoco proceder en esta materia sino de un 
modo práctico, semejante al establecido; no 
haré objeción contra el sistema en sí mismo. 
Pero ya que es arbitrari(^ los juriscímsulto» 
y los legisladores debían procurar^ en cuan- 
ta sea posible, suplir ladeficencia de la ley, 
haciéndola que corresponda á las necesidades 
sociales. Por desgracia, en general, no han 
seguido este camino, ni los tratadistas, niios 
encargados de legislar á los pueblos. Ijo ra- 
cional y lo justo sería que se dejara á la pru- 
dencia de los directores do las cárceles y de 
las penitenciarias, el aumentar ó disminuir 
el tiempo de la condena, en conformidad 
con el estado y cirtmnstancias del reo; y no 
dar ese carácter absoluto a 1í*s fallos judicia- 
les, ios que necesariamente, por la misma 
naturaleza de las cosas, tienen que pecar por 
exceso 6 por defecto; puesto que es imposi- 
ble que el juez, de un golpe, sin conocer ín- 
timamente al delincuente, pueda adivinar 
el término exacto que de penalidad en justi- 
cia basta para su reforma y para la tranqui- 
lidad social. Asi puede suceder que un 
hombre probo, trabajador, de arraigadas 
convicciones morales, cegado un instante 
por la pasión, cometa un homicidio, acto por . 
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el cual experimenta el ntás verdatlero pesai*; 
lio es justo, pues, que á este hoiabre, de cuya 
rectitud ha podido convencerse, de ^manera 
evidente, el director de la prisión, se le ten- 
ga secuestrado p<n' largos años, en una mi- 
«erable celda de un panóptico, atrofiando y 
<*/<m8umiendo en él, su organismo; privando 
asi á su familia y á la sociedad de un ele- 
mento sano, i sólo por dar cumplimiento ex^ 
tricto á un fallo arbitrario de un juez ! 

El ejemplo inverso es más frecuente 
aún. Si el sistema j)enitenciario se propone 
la reforma del delincuente, c(nnt) el mejor 
nuedio para satisfacer el orden social altera* 
do, asegurando con la enmienda del culpa* 
ble la tranquilidad de éste; ¿como es permi- 
tido poner en libertad á un ladrón, á un ase- 
sino del que se tiene plena conciencia de que 
no sólo no se Ua reformado en la prisión, sino 
que se encuentra, ul cumplirse la condena 
impuesta por los Tribunales, tanto ó tal vex 
mucho más pervertido de lo que estaba al 
ingresar al panóptico? ¿Así se ha satisfecho 
la tranquilidad pública? 

Considero este caso mis frecuente, por- 
que es todavía tan poco satisfactorio el régi- 
men (ie las cárceles y de las penitenciarias^ 
que casi puede asegurarse, sin temor de ser 
desmentido, que la regla es que los crimina- 
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les salj^an de ellas nías depravados aún de 
]() que eran; siendo la reforma, la excepción. 

Y esto, geñores, que no quiero en lo me- 
nor referirme á ese sarcasmo cruel, á ese in- 
jerto híbrido que se llama la Penitenciaria 
de Lima. .Si es verdad que cuanto más atri- 
bulada y abatida se vé á la patria que nos dio 
un ncnnbre, se despierta en el corazón de sus 
hijos, c<m mayor intensidad, el amor por 
ella; nosotros, señores, debemos querer mu- 
cho á nuestro infortunado Perú 

Decía que el sistema penitenciario no 
llena todavía su objeto. Fácil es comprobar 
en grande es(;ala, esta triste verdad, recur- 
riendo á los países en que se han hecho las 
estadísticas de las reincidencias. En algu- 
nos, comprendiéndose que entre las causas 
principales de este fracaso, figuraba, positi- 
vamente, aquel cumplimiento extricto del 
tiempo fijado en la condena judicial; se iia 
llegado ya á cimceder á los Directores de 
Penitenciarias la facultad de modificarlo, au- 
mentándolo ó disminuyéndolo, en confor- 
midad con su prudente observación. 

Es necesario convencerse de que las 
sociedades no viven ni se desarrollan soste- 
nidas por diáfanas teorías; sino por leyes 
positivas en correspondencia con sus necesi- 
dades; y que las ciencias que procuran el 
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inejorainieiito de aquellas, en lugar de en- 
tretenerse en inventar bellas teorías, para 
querer amoldar en ellas á la vida real, de-^ 
bían inspirarse en esta fundando así sólida 
y eficazmente sus sistemas. Lo primero sig- 
nifica el desequilibrio entre lo ideal y lo real; 
lo segundo la armonía; y la armonía es el 
preciado talismán que encierra el bienestar 
y el progreso del individuo y de la sociedad* 



Antes de concluir, Señores, quiero cum- 
plir un deber que obliga imperiosamente mi 
gratitud. La evolución de la idea dé mi tra- 
bajo es debida al rumbo que fijó en mis es- 
tudios un hombre cuya memoria venero: el 
Doctor Manuel Atandsio latientes. Éste ilus- 
tre anciano, de regreso de un fatal destierro, 
que resintió hondamente su naturaleza, pen- 
saba, todavía, continuar y concluir su comen- 
zada obra de Jurisprudencia Medica, que, al 
mismo tiempo (jue para él, era un título de 
honra para su patria. Oon esa 8oli(;itud pa- 
ternal con la que me distinguía—me enor- 
gullezco en decirlo — -comenzó, bondadoso, á 
darme lecciones de esta ciencia por la que 
sentía el más vivo interés. Padecimien- 
tos físicos, agravados por intensos sufri- 
mientos morales, le impidienm realizar sus 
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proyectos. Ellos igualmente precipitaron su 
nunca bien llorada muerte. Oon ésta, perdió 
el Perú la inteligencia más esclarecida. El 
Dr. Fuentes era asimismo una gloria de es- 
ta ilustre Facultad, en cuyo recinto, por al- 
gunos años, se escuclió su sabia enseñanza. 
Hoy, que por primera vez me presento so- 
lemnemente ante vosotros, quiero que mi 
modesto trabajo envuelva un sentido recuer- 
do de gratitud eterna. Ante la memoria de 
Manv£l Atanasio Fuentes se inclina, con el 
más profundo respeto, un joven. ¡Que la 
sombra majestuosa del anciano escude mi 
débil palabra! 
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